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INTRODUCCIÓN 


A partir del estudio de los procesos de profesionalización 
y de institucionalización de las licenciaturas de Historia en 
las universidades del país, se evidencia que la historiografía 
y el estudio del devenir de la enseñanza de la historia en 
México están íntimamente ligados. Dicha afirmación que a 
primera vista parece una perogrullada, en el fondo encierra 
reflexiones epistemológicas y ontológicas que generalmen- 
te se pasan por alto, pero que son sumamente importantes 
en el seno de cómo se construye el conocimiento histórico 
y las maneras en que éste se transmite. 

Los procesos de transformación y cambios en la en- 
señanza de la historia a nivel superior se han sentido con 
mucho mayor intensidad a finales del siglo XX y princi- 
pios del XXI, éstos abarcan desde los planes y programas 
de estudio, la inserción de los modelos por competencia, 
la amplitud en los perfiles de egreso, las reorientaciones 
en los procesos de enseñanza aprendizaje centrados en el 
estudiante, las formas en que se transmite y construye el 
conocimiento histórico por el creciente uso de las tecno- 
logías de la información, hasta la comunicación virtual y a 
distancia que abre nuevos derroteros y posibilidades de co- 
bertura. Á todo ello hay que sumarle también los múltiples 
procedimientos de evaluación y acreditación a todos los 
niveles (académico, administrativo y autoridades). 


Es en ese contexto que la Red Nacional de Licencia- 
turas en Historia y Cuerpos Académicos (RENALIHCA) 
refrenda con este libro y con los diferentes encuentros que 
año con año se realizan, su compromiso de generar análisis, 
debate, reflexión y propuestas en torno a los planes y pro- 
gramas de las licenciaturas en Historia, así como el de tevi- 
sar los procesos de transformación de los modelos educati- 
vos, financiamiento de los programas, comportamiento de 
las matrículas, perfil de ingreso y egreso, mercado laboral, 
la enseñanza de la historia, entre otras problemáticas que 
enfrentan hoy día las universidades mexicanas. 

Bajo dicha encomienda los textos que a continuación 
se presentan dan muestra de la diversidad de realidades y 
del complejo entramado de relaciones hacia el interior de 
las universidades y de éstas con el exterior; las demandas y 
exigencias de las instancias nacionales e internacionales, de 
las reorientaciones de las políticas públicas, las resistencias, 
los diálogos inconclusos y las negociaciones, así como las 
dificultades y retos a los cuales se están enfrentando los 
programas. Se muestran también propuestas para mejorar 
las condiciones del proceso enseñanza aprendizaje en un 
contexto adverso para el desarrollo y cultivo de las humani- 
dades y las ciencias sociales. En fin, hay un abanico de cit- 
cunstancias en las que se está llevando a cabo la formación 
de los jóvenes historiadores. 

El libro está dividido en siete capítulos, los cuáles mues- 
tran las realidades de más de veinte universidades del país. 
En el primer capítulo titulado “Planes de estudio basados 
en el modelo por competencia: experiencias y resultados” 
los autores nos dan a conocer desde su propia experiencia 
los retos, avances y estancamientos que la introducción del 
modelo por competencias ha representado en las institu- 
ciones a nivel medio superior y superior. En este capítulo 
el lector podrá encontrar: diferentes conceptos de “com- 
petencias” analizados desde el punto de vista histórico; 
estrategias didácticas y los planes y programas de estudio 
vigentes en las universidades. 
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El capítulo 11 “Perfil de egreso y eficiencia terminal de 
los historiadores del siglo XXI” muestra las dificultades de 
compaginar los perfiles de egreso con ciertas necesidades 
del campo laboral; además, se señala cómo éstos se están 
adecuando y ampliando por la inclusión de líneas de espe- 
cialidad relacionadas con el patrimonio histórico cultural, 
la difusión a través del uso de las tecnologías de informa- 
ción, la asesoría y gestión de proyectos, trabajo en archivos, 
bibliotecas, museos, administración pública, el turismo o 
buscando cada vez más el autoempleo a través de asocia- 
ciones civiles y no gubernamentales, sin dejar de lado la 
investigación y la enseñanza de la historia. 

El siguiente capítulo titulado “Servicio social y prácticas 
profesionales” indaga sobre la pertinencia e importancia 
del servicio social y de las prácticas profesionales, no sólo 
como requisito académico de egreso, sino como posible 
experiencia, desarrollo de habilidades y adquisición de co- 
nocimientos específicos vinculados con el mercado laboral. 

En cuanto al siguiente capítulo “Didáctica de la historia 
en los niveles medio superior y superior” está centrado en 
la discusión sobre las posibilidades, los retos y las ventajas 
del uso de las nuevas tecnologías de la información como 
herramientas en la construcción de nuevas estrategias en 
torno a la enseñanza de la historia. Ello plantea cambios 
y transformaciones tanto en la práctica docente en sí mis- 
ma, como en la forma en que se enseñan los contenidos y 
conceptos de las diferentes asignaturas y del proceso de in- 
vestigación. Las problemáticas y retos van desde la habilita- 
ción y asesoramiento en el uso de las TIC's a los docentes, 
hasta la reflexión profunda y propositiva de los académicos 
sobre los cambios que la propia disciplina está teniendo. 

En el capítulo V “Teoría de la historia e interdisciplina” 
el lector encontrará la manera en la que la historia pue- 
de trabajar de la mano con otras disciplinas, destaca la an- 
tropología con la que hay cierta empatía en cuanto a los 
métodos utilizados y que son de gran utilidad tanto para 
antropólogos como historiadores. Se presenta también un 
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trabajo desde la teoría decolonial, que a través del acerca- 
miento a comunidades de apoyo zapatistas exponen cómo 
se reconstruyen conceptos como el “poder” y su utiliza- 
ción en la vida de estas comunidades. 

“La enseñanza de la historia” es el título que lleva el 
capítulo VI, aquí se aborda el tema de la enseñanza de la in- 
vestigación histórica desde dos perspectivas diferentes; por 
un lado, desde la perspectiva de género relacionada con los 
trabajos de investigación que culminan en tesis impulsadas 
por diferentes equipos de trabajo y por el otro, el proceso 
de enseñanza-aprendizaje en investigación se expresa a tra- 
vés de la revisión y catalogación de revistas especializadas 
en historia desde la perspectiva del giro historiográfico y 
del giro lingúístico, con ello los estudiantes desarrollan ha- 
bilidades específicas heurísticas y hermenéuticas. 

Finalmente, en el capítulo VII “La historia en construc- 
ción: nuevas propuestas y procesos de evaluación, se discu- 
te y propone la creación de un nuevo programa educativo 
en docencia de la historia a partir de la identificación de 
las necesidades de formación en el área histórica de los 
docentes en el municipio de Mexicali, Baja California. Y el 
trabajo que cierra el libro es un análisis sobre los retos que 
implicó el proceso de evaluación y acreditación de la licen- 
ciatura en historia de la Universidad Autónoma de Chiapas, 
las autoras identifican tres factores importantes que con- 
vergieron para lograr la acreditación: comunicación, trans- 
parencia y voluntad. 

Sin lugar a dudas, los trabajos aquí presentados aportan 
al conocimiento sobre las diferentes problemáticas que en- 
cierra la formación de historiadores, lo que está atravesado 
por múltiples factores que van desde los recursos materia- 
les, la profesionalización del cuerpo docente, las actualiza- 
ciones de los planes y programas de estudio, los perfiles de 
egreso, los procesos de enseñanza aprendizaje de la his- 
toria, las evaluaciones, la reflexión de las nuevas y no tan 
nuevas teorías de la historia y su adecuación a las múltiples 
realidades. Todo ello es analizado desde diferentes ópticas, 
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lo que encierra un gran valor no sólo por el desarrollo y 
análisis de las temáticas, sino por la riqueza que encierra 
el considerar los contextos desde donde enuncian la argu- 
mentación y se construyen las posibilidades y propuestas 
de mejora del conocimiento histórico y de enseñanza de 
la historia. 


Xóchitl E. Poblete Natedo 
Valle de Jovel, 2020. 
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LA IMPLEMENTACIÓN DEL ENFOQUE 

POR COMPETENCIAS EN LA LICENCIATURA 
EN HISTORIA Y ESTUDIOS DE HUMANIDADES 
DE LA UANL. RETOS Y OPORTUNIDADES 


Ma. Gabriela Guerrero Hernández 
María del Rocío Rodríguez Román 
Universidad Autónoma de Nuevo León 


Resumen: La implementación de planes y programas edu- 
cativos bajo el enfoque por competencias en la Universidad 
Autónoma de Nuevo León (UANL) se dio formalmente a 
partir del establecimiento del Modelo Educativo y Mode- 
lo Académico puestos en marcha en el 2008, lo cual lla- 
ma la atención si se considera que en la educación básica 
este enfoque empezó a orientar las actividades académicas 
desde 1993. 

Mientras tanto, en la UANL los procesos de enseñan- 
za-aprendizaje continuaban bajo el modelo por objetivos, 
lo cual contrastaba con la formación que traían los jóvenes, 
misma que se caracterizaba pot el trabajo colaborativo, el 
uso de la tecnología, el Aprendizaje Basado en Problemas, 
entre Otros rasgos. 

Conocedores de esta situación, las autoridades educati- 
vas de la Universidad se dieron a la tarea de llevar a cabo 
una transformación en sus procesos de gestión del cono- 
cimiento, acción que se tradujo en el rediseño de todos sus 
programas educativos bajo el enfoque por competencias. 
Pero en la práctica esto causó cierta dificultad, pues hubo 
resistencia de algunos de los profesores para adaptarse a 
esta nueva forma de trabajo, adecuarse a la nueva termino- 
logía que hacía referencia a las actividades áulicas, así como 
la insistencia de algunos de ellos de seguir privilegiando el 
modelo tradicional y además, en el caso específico de la 
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Licenciatura en Historia y Estudios de Humanidades, se 
mantuvo el énfasis en la formación para la investigación 
restándosele valor a la formación docente. 


Palabras clave: Enfoque por competencias, programa 
educativo, formación histórica. 

Implementar un currículo por competencias es una 
tarea complicada que tequiere de una capacitación y ac- 
tualización permanente, tanto de las autoridades adminis- 
trativas, como de la planta docente. Además implica toda 
una serie de transformaciones no sólo de tipo normativo y 
administrativo, sino también de infraestructura. Esto es lo 
ideal, pero pocas veces sucede en los procesos educativos, 
ya que en la práctica y en muchos de los casos, por “decre- 
to”, se inician procesos de diseño o rediseño curricular que 
tienen por objetivo implementar modelos educativos de 
manera automática, sin realizar estudios previos que per- 
mitan fundamentar el cambio, por lo menos esto es lo que 
sucedió en el programa educativo de Historia que estaba 
vigente desde el 2000. 

Por currículo entendemos “el conjunto de objetivos, 
contenidos, métodos pedagógicos y criterios de evalua- 
ción de cada uno de los niveles, etapas, ciclos, grados y 
modalidades del sistema educativo que regulan la práctica 
docente” (Castillo, 2003:344). 


Contexto 


La licenciatura en Historia fue creada en el año de 1974 
y desde sus orígenes ha tenido como meta la producción 
de investigación histórica y su difusión, así como la divul- 
gación y la enseñanza de la historia como una disciplina 
humana. A lo largo del tiempo se ha contado con siete 
planes de estudio distintos (1974, 1978, 1984, 1999, 2005, 
2013 y 2018). 

Por mucho tiempo la Facultad de Filosofía y Letras 
(FFyL) fue la única opción en el noreste del país que ofrecía 
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este programa educativo, sin embargo, en los últimos años 
se han abierto otras posibilidades en los estados vecinos de 
Tamaulipas y Coahuila, tanto a nivel Licenciatura como en 
estudios de Posgrado. 

A lo largo de 45 años los egresados del programa edu- 
cativo han destacado tanto en la investigación como en la 
docencia, en el primer ámbito se han hecho acreedores a 
importantes reconocimientos como el Premio de Investi- 
gación Histórica “Istael Cavazos”, que de sus convocato- 
rias, dos pertenecen a egresados del colegio y el Recono- 
cimiento a la Excelencia en el Desatrollo Profesional que 
anualmente la UANL otorga a los egresados distinguidos 
de los diferentes programas educativos de la Institución. 
Respecto a la docencia, el campo laboral de los egresa- 
dos se encuentra en las universidades de mayor prestigio 
en la entidad y a nivel nacional como son la Universidad 
de Monterrey (UDEM) y el Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Monterrey (ITESM). 

La licenciatura se ha caracterizado por contar con una 
matrícula, que a través de su historia, ha fluctuado de entre 
50 a 130 alumnos por semestre. Los estudiantes del progra- 
ma educativo se distinguen por su continua participación 
en los Congresos Regionales y Nacionales de Estudiantes 
de Historia, no solo como asistentes sino también como 
ponentes, e incluso el Colegio de Historia fue promotor y 
sede del Primer Encuentro Nacional en 1987 y ha repetido 
en otras dos ocasiones (1991 y 2009). En la última, se reci- 
bieron alrededor de 750 estudiantes de todo el país. 

En relación a la planta de profesores que impartía clases 
en el programa educativo en el año 2012, ésta se conformó 
de 17 docentes. De los cuales 13 eran Profesores de “Tiem- 
po Completo (PTC) lo que representa un 76.4% y 4 eran 
de Asignatura (23.4%). De los PTC dos tenían el grado 
de doctor (11.8%), 14 el de maestría (82.3%) y solo uno 
con licenciatura (5.8%). Cabe mencionar que de los do- 
centes con grado de Maestría, dos estaban por presentar 
su examen de grado doctoral ese mismo año y otros cuatro 
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estaban realizando estudios de doctorado. En relación a su 
perfil académico, de los 17 profesores diez eran egresados 
de la licenciatura de Historia (Planes de Estudio de 1974 y 
1984), cuatro de Letras Hispánicas, dos de Filosofía y uno 
de Derecho.' La diversidad en los perfiles respondía a las 
características del plan de estudio vigente en ese momento 
(Plan 2005). 

El plan que inició en agosto del 2005, egresaba Licenciados 
en Historia y Estudios de Humanidades y los fundamentos 
psicopedagógicos que le dieron soporte se caracterizan por 
lo siguiente: 

La propuesta presentada rescata los requerimientos que la 
educación actual demanda, ya que ofrece, a diferencia del plan 
1999, la flexibilidad para que el estudiante vaya construyendo, 
en base a sus necesidades e intereses, una parte del currículum; 
así mismo propicia de manera formal el trabajo interdisciplina- 
rio, tan necesario para una mejor comprensión de la sociedad 
puesto que amplía la perspectiva que se tiene sobre una sítua- 
ción dada; se fundamenta en el desarrollo de competencias 
que le permitan al estudiante lograr una mejor vinculación 
entre la teoría y la práctica, es decir, que le permitan hacer 
frente a situaciones problemáticas que se le presenten en el 
transcurso de su vida; y plantea el sistema de créditos. Carac- 
terísticas que están presentes en la mayoría de los programas 
de educación superior actuales. (FEyL, 2011, p.48) 


Y cuya Misión era: 

[...] generar, transmitir y difundir el conocimiento histórico 
como valor cultural de la sociedad y para ello prepara profe- 
sionales con una formación integral que incluye conocimien- 
tos, habilidades, actitudes y valores que les permitan ser agen- 
tes de cambio en el mundo actual. (FFy L, 2011:49). 


Como se puede observar, si bien se intentó emplear 
una terminología relacionada con el enfoque por compe- 
tencias, la misión refleja que aún no había una completa 
comprensión y asimilación por parte de los docentes de lo 


' Información obtenida de la programación semestral de los profesores ene- 
ro — julio 2012 del Colegio de Historia y Estudios de Humanidades. 
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que éstas eran y menos de cómo se tenía que trabajar en su 


implementación. En la redacción final de documento que 
formaliza el Plan de Estudios 2005, aún estaba presente el 


enfoque por objetivos, como a continuación se evidencia: 


Formar profesionales capaces de: 


Explicar el presente e interpretar el pasado desde las 
distintas corrientes teóricas e historiográficas. 
Generar, transmitir y difundir el conocimiento histórico. 
Promover un cambio en la perspectiva que la socie- 
dad tiene acerca del conocimiento Histórico y las Hu- 
manidades (FFyL, 2011:49). 


Por otra parte, la estructura curricular del programa 


educativo se componía de la siguiente manera: 


Área de Formación General Universitaria de Licen- 
ciatura, (FOGU) integrada por 10 asignaturas, seis 
son obligatorias y cuatro optativas. (60 créditos) 
Área Interdisciplinaria, comprende 6 materias, cuatro 
obligatorias y dos optativas. (48 créditos) 

Área profesional, que en se conforma de cinco líneas 
curriculares (histórica, humanidades, metodológica, 
teórica y optativas) y de tres acentuaciones (investiga- 
ción, docencia y difusión) (281 créditos) 

Servicio Social integrado al Currículo (20 créditos) 
(EFyL, 2011:50-51) (Ver anexo 1). 


En relación al perfil de egreso, éste se planteó de la si- 


guiente manera: 


Conocimientos: 


Dominio de los procesos históricos relevantes. 
Conocimiento de los principios que fundamentan los 
saberes históricos. 

Conocimiento de las diferentes teorías que permiten 
interpretar los procesos y problemas de la historia. 
Conocimiento básico de un segundo idioma. 
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Conocimiento de los diferentes métodos para la in- 
vestigación histórica. 

Conocimiento acerca de las teorías sobre los procesos 
de enseñanza y aprendizaje 

Conocimiento de las estrategias, materiales y recursos 
didácticos empleados en la disciplina histórica. 
Conocimiento de los elementos básicos de la difusión 
histórica. 


Habilidades: 


Comprensión de otros campos del conocimiento que 
contribuyen a lograr una perspectiva más amplia de 
las humanidades. 

Reconocimiento de los métodos y conceptos básicos 
de las ciencias sociales y humanas en el análisis e in- 
terpretación histórica. 

Manejo de los diferentes métodos de enseñanza e in- 
vestigación de la historia. 

Elaboración y aplicación de proyectos de difusión 
histórica en la localidad. 


Actitudes y valores: 


Espíritu crítico y autonomía intelectual 

Capacidad de servicio y solidaridad con los sectores 
sociales que lo necesiten. 

Responsabilidad en el tratamiento de la memoria 
histórica. 

Compromiso para realizar en un marco ético y pro- 
fesional la investigación, la enseñanza y la difusión de 
la historia. 

Tolerancia y respeto ante las opiniones divergentes. 
(FPyL, 2011:50). 


Si bien están presentes los tres elementos que compo- 


nen las competencias, éstos sin embargo están desasocia- 
dos, es decir, no se redactaron en términos de competen- 


cias, no se observa la integración de saberes —conceptuales, 
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procedimentales y actitudinales-. Por ende, se percibe la 
usencia de la formación holística. Lo anterior nos lleva a la 
necesidad de reflexionar acerca de esta situación. 


Proceso de implementación del modelo por 
competencias 


En el año 2005 se dio paso a un proceso de transforma- 
ción académica en todas las dependencias de la UANL y 
la FFyL, con sus siete programas educativos, no se podía 
quedar atrás: Bibliotecología, Filosofía, Historia, Letras 
Hispánicas, Lingúística Aplicada, Pedagogía y Sociología. 

La mayoría de los profesores de los distintos programas 
educativos de la Facultad no tuvieron la oportunidad de 
participar de manera directa en este proceso de cambio, 
de manera que se reconoce que no hubo una discusión 
en torno a por qué el currículo por objetivos no era ya el 
más adecuado. Ni siquiera había, en muchos casos, el co- 
nocimiento de que el currículo vigente tuviera un apellido 
concreto, ya que hasta ese momento sólo se sabía que el 
currículo era el medio o eje por el cual se articulaban las 
funciones sustantivas de la Facultad y por ende del progra- 
ma educativo de Historia, sólo se concretizaron a asumit 
los nuevos lineamientos. 

Al inicio del semestre enero-julio 2005 se conforma- 
ron comités para diseñar los nuevos planes de estudio de 
cada una de las licenciaturas y una vez terminados, la dis- 
posición fue elaborar los programas analíticos siguiendo 
un formato enviado por las autoridades centrales de la Ins- 
titución y asumido por la Dependencia. Ante lo cual los 
profesores manifestaron angustia, y era común escuchar 
cuestionamientos tales como: ¿qué es esto? (en relación al 
formato para el llenado de los nuevos programas) ¿qué se 
registra en este espacio?, ¿cómo estar seguros que lo regis- 
trado o redactado es lo correcto?, para los cuales no hubo 
respuesta y sólo se daba la indicación de llenar el formato 
y que después se informaría si eso era lo que se solicitaba 
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o en su defecto se sugerirían las modificaciones correspon- 
dientes; este fue el primer acercamiento a un modelo por 
competencias, en donde lo único que se sabía era que en 
el formato era preciso explicitar las competencias que se 
desarrollarían en el programa de la Unidad de Aprendizaje. 
Pero las dudas continuaban: ¿qué son las competencias?, 
¿qué es un currículo por competencias», ¿cómo se elabora 
un programa por competencias?, ¿qué son los criterios y 
evidencias de desempeño?, etcétera. 

Al transcurrir los semestres y reconocer que la ausencia 
de conocimiento pleno sobre lo que se estaba pretendien- 
do implementar seguía latente, desde la Dirección General 
de Planeación de Proyectos Estratégicos (DGPPE) de la 
UANL, se inició una segunda fase en la que se discutió y 
se convocó a los profesionales del currículo, tanto de la 
misma Universidad como de otras partes del país, para que 
participaran en la orientación del nuevo Modelo Educativo 
y Académico de la máxima casa de estudios. 

El producto de este trabajo se cristalizó en el 2008, con 
la elaboración del Modelo Educativo y el Modelo Académi- 
co de Licenciatura de la UANL (ME y MAL), documentos 
base para el tránsito o evolución de un currículo por obje- 
tivos a uno por competencias. Para este caso es oportuno 
considerar lo expuesto por Marín (2003) para quien un cu- 
rrículo por competencias tiene como propósito principal 
promover el desarrollo de prácticas educativas innovado- 
ras, en las que el eje central es el aprendizaje a diferencia de 
un currículo por objetivos, en el que se persiguen cambios 
en la conducta y la asimilación de contenidos. 

Siguiendo con este autor, el currículo por competencias, 
toma como punto de partida la experiencia previa y el saber 
hacer de los alumnos y docentes, pone de manifiesto meca- 
nismos de desarrollo de prácticas pedagógicas innovadoras 
y evalúa en función de los ritmos de aprendizaje y de las 
evidencias integradoras de los desempeños estudiantiles. 
De tal manera que lo que se privilegia son los aprendizajes 
de los estudiantes independientemente de los contenidos, 
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los cuales son sólo el pretexto para promover la adquisi- 
ción de conocimientos, habilidades y actitudes en los jóve- 
nes, es decir, este es un currículo centrado en el aprendizaje 
de los estudiantes, y no en la práctica docente del profesor 
o en los contenidos vertidos en un programa determinado 

Para la implementación del currículo por competencias 
de los siete programas educativos tediseñados (Biblioteco- 
logía y ciencias de la información, Ciencias del Lenguaje, 
Educación, Filosofía y Humanidades, Historia y Estudios 
de Humanidades, Letras Mexicanas y Sociología) se lleva- 
ron a cabo las siguientes acciones, en primer término: invi- 
tación a los profesores adscritos a estos programas a asistir 
a un Diplomado sobre el diseño de programas por compe- 
tencias, cuya titular fue la Dra. Magalys Ruiz Iglesias, quien 
de forma interesante expuso los aspectos que había que 
considerar al momento de elaborar el nuevo currículo por 
competencias. Conocimiento que, si bien no se centró en 
la discusión de la pertinencia de un currículo de este tipo, 
sí estableció las directrices a considerar por parte de los 
profesores al momento de diseñar los programas sintéticos 
y analíticos que integrarían el nuevo currículo. 

Resulta importante destacar, que de los profesores egre- 
sados de Historia que conformaban en ese momento la 
planta docente del programa educativo de HyEH sólo dos 
participaron en el Diplomado, las cuales no eran maestras 
de tiempo completo, pero que sí veían las ventajas que te- 
nía un currículo de esta naturaleza. 

Con base en lo analizado en dicho Diplomado, se pue- 
de concluir que los saberes básicos sobre la formación por 
competencias deben ser conocidos por los profesores, sobre 
en quienes finalmente recae la responsabilidad de la forma- 
ción profesional de los alumnos, entre los saberes a conocer 
y aplicar por parte de los profesores destacan los siguientes: 

+ El currículo en los diferentes momentos educativos y 

el reflejo de esos momentos en los modelos pedagógi- 
cos que inspiran determinada concepción curricular. 
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+ Los diferentes modelos pedagógicos: tradicional, 
conductista, cognitivo, social-cognitivo 

+ Los marcos generales de referencia que favorecen la 
comprensión de la alternativa de formación de com- 
petencias: contextual, conceptual y metodológico 


(Ver gráfica 1). 


Observando la gráfica se puede comprender porque lo 
expresado en los decretos no es suficiente para lograr las 
transformaciones curriculares, pues siempre será necesario 
saber qué es lo que se está solicitando, lo cual dará seguridad 
a quienes intervienen en este tipo de procesos curriculares. 

Una tercera etapa consistió en la difusión del nuevo cu- 
rrículo a la comunidad estudiantil, y de acuerdo al docu- 
mento denominado “Lineamientos para la presentación de 
propuestas de rediseño, adecuación o creación de Progra- 
mas Educativos de nivel licenciatura de la UANL”, el me- 
canismo para la implementación del nuevo programa edu- 
cativo lo constituyeron los cursos de inducción ofrecidos a 
los jóvenes de nuevo ingreso. Lo paradójico es que quienes 
impartieron esos cursos, por lo general, no eran profesores 
de Tiempo Completo o de Base, sino personal de contrato, 
que por lo regular contaba con escaso conocimiento de los 
documentos normativos antes mencionados (ME y MAL 
de la UANL), así como de los propios de la Facultad como 
es el Plan de Desatrollo Institucional (PDD), situación que 
contribuyó a que se les proporcionara a los alumnos una 
información muy general respecto al nuevo modelo peda- 
gógico que orientaría su formación durante los siguientes 
cinco años en su paso por la Universidad. 

En la elaboración de un currículo por competencias, 
es común (como fue el caso del programa educativo de 
HyEH) que se adoleciera de un equipo de especialistas en 
el área del diseño y rediseño curricular y la responsabilidad 
recayó en el coordinador o responsable del Programa Edu- 
cativo en cuestión y en un equipo de profesores cuyo perfil 
profesional no tenía mucha relación con las ciencias de la 
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educación, sino que son especialistas en una determinada 
disciplina, en este caso de Historia. Es decir, historiadores 
rediseñando y tratando de implementar un programa Educa- 
tivo bajo el enfoque por competencias sin capacitación previa. 

Trabajar con un enfoque como el ya mencionado te- 
quiere de una formación sólida en el mismo, qué decir del 
manejo que se debe de dar a los contenidos, de las habilida- 
des a desarrollar, a poner en práctica y a promover los valo- 
res y actitudes para cumplir con los propósitos establecidos. 

Por lo anterior, todavía en el 2012 se seguía trabajando 
para realmente implementar un currículo bajo el modelo 
por competencias, debido a que los resultados obtenidos 
hasta ese momento mostraron que no era suficiente el de- 
seo, sino que era necesario hacer una labor de seguimiento 
y evaluación, pues de lo contrario, lo que sucedía en las au- 
las era una simulación de parte de todos los actores involu- 
crados en el desarrollo del programa educativo en cuestión. 

Un currículo por competencias propicia una renova- 
ción educativa, la cual quedó de manifiesto en un primer 
momento con el uso de nueva terminología, tal como: ma- 
lla curricular en lugar de mapa curricular, unidad de apren- 
dizaje por asignatura, producto integrador que sustituyó al 
trabajo final, por mencionar algunos. Y aunque esto parece 
sencillo, hubo quienes se resistieron a estos cambios. 

Por otra parte, en un currículo por competencias se de- 
manda flexibilidad curricular y del proceso educativo, es 
decir mayor injerencia del alumno en la construcción de 
su perfil profesional, pero esto no era posible de realizarse, 
pues no era suficiente diseñar el currículo sino que se hacía 
necesario adecuar también los mecanismos administrati- 
vos, ámbito en el que no se había logrado aún encontrar 
la forma de facilitar los procedimientos y trámites que se 
necesitaban. Por ejemplo, el alumno debía continuar ins- 
cribiendo las unidades de aprendizaje conforme lo pro- 
gramara cada una de las coordinaciones de las diferentes 
licenciaturas, que se ofrecen en la dependencia. El estu- 
diante no tenía la libertad de optar por cursar una unidad de 
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aprendizaje en otra facultad, como podrían ser las unidades 
que constituyen el Área de Formación General Universitaria, 
que se implementó para promover una formación integral 
de todos los estudiantes de la UANL, independientemente 
de la licenciatura a cursar, pues el Sistema Integral para la 
Administración de los Servicios Educativos (SIASE) no es- 
taba aún preparado para ese tipo de movilidad. 

Tampoco estaban los estudiantes en posibilidad de se- 
leccionar las unidades de aprendizaje que constituían la lí- 
nea curricular de optativas, pues en el caso del programa 
educativo de HyEH la matrícula por semestre es de alre- 
dedor de 10 a 15 alumnos, lo que hace imposible ofertar 
semestralmente las más de treinta unidades optativas que 
están expresadas en el plan de estudios 2005 y por consi- 
guiente tenían que inscribir aquellas que les eran “sugeri- 
das” (tres por semestre) por la coordinación. 

Otra muestra de lo expresado, era que los programas 
analíticos de la Licenciatura en HyEH seguían mostrando 
una carga excesiva de contenidos. Este es un aspecto que 
merece ser abordado con mayor profundidad, ya que cómo 
lograr el éxito de un currículo por competencias, cuando 
todavía se persigue objetivos como que el alumno, al con- 
cluir sus estudios, posea un dominio de los contenidos. 
Los cuales en muchos casos forman parte del índice de 
algún texto; cuando las actividades de enseñanza y las de 
aprendizaje se circunscriben a la exposición del profesor 
y al cumplimiento de tareas un tanto rutinarias por pat- 
te del alumno como: escuchar al docente, tomar apuntes, 
presentar exámenes. 

No todos los docentes del colegio empleaban estrate- 
glas de enseñanza - aprendizaje diversificadas tales como: 
Aprendizaje Basado en Problemas (ABP), solución de ca- 
sos, proyectos, entre otros; ni promovían estrategias que 
implicaran el desarrollo de habilidades intelectuales; en re- 
lación a la evaluación, ésta continuaba centrándose en el 
control del profesor acerca del proceso de aprendizaje del 
alumno, aún no se dejaba en libertad al estudiante para que 
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él fuera el artífice de su evaluación, pues poco se promovía 
la autoevaluación y la coevaluación y si se llevaba a cabo 
era de parte de muy pocos profesores, pues el resto aún 
no transitaba a un currículo por competencias, en donde la 
figura central es el alumno y su desempeño. 

Resultaba claro que aún faltaba mucho por hacer, por 
eso en el 2012 se implementó otro rediseño de los siete 
programas educativos de la Facultad y uno de los propó- 
sitos es que hubiera una completa congruencia entre éstos 
y el Modelo Educativo de la UANL, que a partir del 2008 
contemplaba al enfoque por competencias como uno de 
sus ejes rectores. Claro está que las condiciones no eran las 
mismas que en el 2005 y ahora un mayor número de docen- 
tes de la dependencia y del colegio de HyEH, en particular, 
tienen más conocimiento de lo que significa el modelo por 
competencias, pues tanto la DGPPE de la UANL así como 
la Facultad organizó varias, Conferencias con especialistas 
en el enfoque por competencias, así como Talleres y Diplo- 
mados pata capacitar y actualizar a sus docentes. 

El resultado de estos trabajos fue la “Propuesta de re- 
diseño curricular al programa educativo de Licenciado en 
Historia y Estudios de Humanidades con base al Modelo 
Educativo y El Modelo Académico de Licenciatura de la 
UANL”, el cual fue producto de un trabajo colegiado diri- 
gido por el coordinador de cada programa y el acompaña- 
miento directo de la entonces directora de la Facultad. Y 
algo que caracterizó a este proceso a diferencia del anterior, 
es que en cada etapa del mismo se contó con el apoyo del 
personal de la DGPPE, lo que permitía aclarar las dudas 
que surgían en el momento. 

Y el enfoque queda de manifiesto desde el propósito 
del Plan 2013: 


Formar licenciados en Historia y Estudios de Humanidades 
capaces de interpretar el pasado desde diferentes enfoques teó- 
ricos y cotrientes historiográficas; competentes para la inves- 
tigación, la enseñanza y la difusión de la historia y comprome- 
tidos con la conservación y difusión del patrimonio histórico, 
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en un marco ético y profesional, con amplia responsabilidad en 
el tratamiento de la memoria histórica, con el firme propósito 
de propiciar un cambio en la visión que la sociedad tiene del 
conocimiento histórico y humanístico (FFyL, 2013:30). 


De igual manera las competencias específicas de la li- 
cenciatura están redactadas de acuerdo al enfoque, es decir 
vinculados los contenidos, las habilidades y las actitudes: 

e Analizar los procesos históricos articulando las pers- 
pectivas de diversas áreas humanísticas, atendiendo cri- 
terios de ética, responsabilidad social y tolerancia para 
explicar causas y/o antecedentes históricos que contri- 
buyan a la solución de diversas problemáticas en en- 
tornos locales, regionales, nacionales e internacionales. 

* Generar conocimiento histórico a partit de diferentes 
perspectivas teórico-metodológicas para contribuir al 
desarrollo cultural de la sociedad, con un alto com- 
promiso de responsabilidad social. 

+ Orientar el proceso de aprendizaje del conocimien- 
to histórico mediante estrategias de enseñanza que 
impliquen nociones espacio — temporales y catego- 
rías interpretativas con compromiso y respeto a la 
diversidad sociocultural. 

+ Diseñar proyectos de conservación y divulgación del 
patrimonio histórico en diferentes contextos, em- 
pleando medios y tecnologías de vanguardia con una 
actitud de responsabilidad en el tratamiento de la me- 
moria histórica a fin de dar a conocer la función y 
relevancia del conocimiento histórico y humanístico 
en la sociedad para facilitar el aprendizaje significativo 
de la disciplina. 


El programa educativo se compone de 220 créditos dis- 
tribuidos a lo largo de 10 semestres en cuatro áreas curti- 
culares y el servicio social: 

+ 20 Área Curricular Formación General Universitaria 


(ACFGU) 
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* 40 Área Curricular Formación Básico Profesional 
(ACFBP) 

+ 122 Área Curricular Formación Profesional (ACFP) 

22 Área Curricular de Libre Elección (ACLE) 

*  1l6Servicio social (SS) (FFyL, 2013:34) (Ver anexo 2). 


Y en este plan, el ACLE es un área ubicada en el noveno 
semestre que permite que los alumnos puedan cursar unida- 
des de aprendizaje en el programa de HyEH, o en otto de 
los que ofrece la misma facultad, e incluso en otra depen- 
dencia del país o del extranjero, lo que favorece la movilidad 
escolar. Respecto a las unidades de aprendizaje optativas, en 
este Plan se ofrecen de 2 a 3 por semestre, lo que facilita que 
el estudiante realmente elija cual quiere cursar. 

Respecto a la elaboración de los programas, los docen- 
tes contaron con varios cursos para aprender a hacerlos. 
Y los resultados fueron evidentes, pues en los programas 
se refleja una mayor comprensión del enfoque por com- 
petencias al encontrar una disminución en la cantidad de 
contenidos, así como una mayor diversidad de estrategias 
de enseñanza — aprendizaje, y formas diferentes de evaluar 
el desempeño de los estudiantes. Es claro que este plan de 
estudios tiene una orientación más práctica y en ese sentido 
en el programa de HyEH se eliminaron las acentuaciones y 
ahora en el Área Curricular Formación Profesional se ofre- 
cen 3 unidades de aprendizaje relacionadas con cada una 
de las funciones sustantivas del egresado: la docencia, la in- 
vestigación y la difusión y conservación del patrimonio, las 
cuales son obligatorias. De igual manera se incluyeron las 
prácticas profesionales que no estaban en ninguno de los 
planes anteriores, aunque son opcionales, no obligatorias. 

Con esto queda de manifiesto que se logró un gran 
avance en relación a lo establecido en el plan 2005, porque 
en su momento el plan 2013 realmente incorporó todo lo 
referente al enfoque por competencias, por consiguientes 
se puede decir que la mejora fue significativa e incluso los 
trámites administrativos que antes eran manuales ahora se 
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han digitalizado y por tanto se han realizado grandes cam- 
bios, aunque como siempre hay aspectos que se pueden 
mejorar. Pero la clave estuvo en la información y forma- 
ción que se les proporcionó a los docentes sobre el redi- 
seño, pues a final de cuentas son ellos a quienes les toca 
implementar los planes de estudio. 
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Anexos 


Anexo 1. Plan 2005 
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Mapa Curricular Plan 2005 de la Licenciatura en Historia y Estudios de Humanidades 


Aplicación de las 
tecnologías de 
la información 


Introducción a la 
Filosofía 


OPTATIVAS DEL ÁREA 
PROFESIONAL 


1. INVESTIGACIÓN 


2. DOCENCIA 


Contexto Social | Temas selectos | Temas selectos | Competencia | Ética Sociedad 
de la Profesión de ciencias de desarrollo comunicativa y Profesión. 
sociales, artes y | humano, salud y en Inglés 
humanidades deportes 


3/6 3/6 3/6 


5% 


OPTATIVAS 


Materias optativas del plan 2005 


Optativas Área Optativas en Optativas en 
Interdisciplinaria Docencia Difusión 
Lógica Teorías del Taller de 
Redacción de Historia Oral aprendizaje difusión 
textos Taller de Antropología cultural 
Análisis e Investigación de la educación Taller de los 
interpretación Documental Didáctica de la usos de los 
Epistemología Taller de Historia medios 
Teoría de la Investigación Taller de audiovisuales 
sociedad Historiográfic programación Taller de 
Teoría de la ES didáctica producción 
Cultura Taller de Editorial 


elaboración Taller de 
elaboración de 
proyectos de 


difusión 


de Tesis 


Gráfica 1 


Generalidades referenciales en torno a la 
alternativa de formación por competencias 


El currículo en los diferentes 
momentos educativos y el 
reflejo de esos momentos en 
los modelos pedagógicos que 
inspiran determinada 
concepción curricular 


Momentos educativos: 


+ Escuela tradicional 

+ Escuela activa 

+ Reformas educativas 
actuales 


Componentes de todo 


programa curricular 

+ Contenidos 

+ Métodos/ actividades 

+ Capacidades! destrezas 
+ Valores! actitudes 


Los marcos generales de 
referencia que favorecían la 
comprensión de  k 
alternativa de formación de 
competencias 


Marco contextual 

+ Enfoques o escuelas 
para la alternativa de 
toma de decisiones 


Marco conceptual 
+ Definiciones 
+ Clasificación de las 


competencias 


Marco metodológico 
+ Metodología 

+ Didáctica 

+ Evaluación 


Fuente: Elaborado por Ma. Gabriela Guerrero Hernández en el Diplomado “Diseño de programas por 
competencias”. impartido por h Dra. Magalys Ruz Iglesias, 2007. 
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Anexo 2 Malla curricular 013 
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ANÁLISIS CRÍTICO DE LAS COMPETENCIAS 
EN LA FORMACIÓN DE HISTORIADORES: 
UNA EXPERIENCIA 


Paulina Latapí Escalante 
Universidad Autónoma de Querétaro 


Resumen: En el diseño, desarrollo y evaluación curricular, las 
licenciaturas en Historia, como muchos otros espacios educa- 
tivos, han ido transitando a enfoques basados en competencias. 
El presente trabajo expone problemas específicos entorno a la 
conceptualización del constructo de competencia. Enuncia el 
diseño de una competencia contemplando cada uno de los ele- 
mentos que ésta debe articular para no incurrir en confusiones. 
Expone los resultados obtenidos a través de la mediación de la 
competencia específica como eje del curso propedéutico para 
ingreso a la Licenciatura en Historia en la Universidad Autó- 
noma de Querétaro (UAQ). Concluye que, bajo el concepto de 
competencia, subyace una postura en torno a la educación. De 
tal forma queda puntualizado, en una experiencia concreta, que 
una competencia no es un objetivo, ni un propósito, ni tampo- 
co un aprendizaje esperado. Si se toma la decisión colegiada de 
trabajar por competencias es necesario ser consciente que no 
se trata de implementar un modelo educativo. 

Palabras clave: diseño curricular, modelos educativos, 
competencias educativas, propedéutico, comprensión de tex- 
tos, expresión escrita. 


Introducción 


La globalización ha generado una fuerte tendencia hacia el cum- 
plimiento de estándares profesionales lo cual, en parte, explica 
el impacto que esto ha tenido en el ámbito educativo, particu- 
larmente en la necesidad de establecer parámetros de medición 
homogéneos en el proceso de enseñanza-aprendizaje. La velo- 
cidad y la volatilidad de las propuestas y de los paradigmas edu- 
cativos, han hecho que nos encontremos, casi de manera con- 
tinua, en medio de reformas educativas de planes y programas 
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que, en las últimas dos décadas, tuvieron como uno de sus pro- 
pósitos la estandarización que se traduce en la implementación 
de competencias. El tema que abarcamos en este trabajo se cen- 
tra en la importancia de hacer un alto reflexivo encaminado a 
concebir de manera crítica a las competencias, distanciándonos 
de considerarlas como un modelo educativo nuevo y promete- 
dor, sino aprovechando únicamente lo mejor que puedan apor- 
tar en la formación, específicamente, de historiadores. 


Problema de estudio 


Existe mucha literatura acerca de las competencias, así como 
definiciones de las mismas que muestran confusiones termino- 
lógicas, en concreto nos referimos a su aplicación en el diseño 
y desarrollo curricular que las presentan indistintamente como 
modelo y/o enfoque. 

Sobre modelo educativo Almaguer y Elizondo (1998:59), 
establecieron que un “modelo educativo es un marco de re- 
ferencia para comprender los problemas tomando en cuenta 
aspectos específicos como son los conductuales, cognoscitivos, 
psicosociales y afectivos”. Clasifican los modelos que predo- 
minan en la psicología educativa en: modelos conductuales, 
modelos cognoscitivos, modelos psicosociales y modelos cons- 
tructivistas. En la descripción de cada una de las categorías 
identificamos falta de nitidez pues se usan indistintamente la 
palabra enfoque y la palabra modelo; existe también confusión 
en su relación con las teorías de la enseñanza y del aprendizaje. 
Por su parte, Ramírez (1996:10) define modelo de enseñanza 
como “modelo para instruir” y enuncia que cada modelo está 
basado en una teoría de aprendizaje. Su clasificación establece: 
modelos de procesamiento de información, modelos persona- 
les, modelos de interacción social, modelos conductistas y mo- 
delos de enseñanza basados en el constructivismo. La autora 
enuncia que “los buenos profesores crean nuevos modelos y 
los prueban en su trabajo, combinando los modelos e ideas de 
los demás” (Ramírez, 1996:27). Como se denota, en este caso 
también existe una confusión conceptual entre modelo educati- 
vo, enfoque y metodología de enseñanza en la práctica docente. 
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Dicho problema conceptual no es exclusivo de estas au- 
toras nacionales. En Manterola (2002), según Latapí (2011), 
también se encontró poca claridad autoral en el uso de los tér- 
minos modelo, teoría, estilo, método, perspectiva y estrategia. 
Lo anterior nos llevó a remitirnos a fuentes clásicas. Joyce $ 
Weill (1985), se refieren a los modelos educativos como planes 
estructurados que pueden usarse para configurar un currícu- 
lo, para diseñar materiales de enseñanza y para orientar el tra- 
bajo en las aulas. Para Gimeno Sacristán (1985), los modelos 
son propuestas teóricas que vinculan entre sí diversos com- 
ponentes y constituyen esquemas amplios para comprender y 
objetivar la praxis educativa. 

Lo anterior nos permite jerarquizar los conceptos com- 
prendiendo los modelos como constructos generales deriva- 
dos de una o varias teorías de la enseñanza que orientan el 
proceso de enseñanza aprendizaje. Los estilos de enseñanza se 
posicionan como conceptos más subjetivos, derivados de los 
modelos, que dan forma particular al modelo traducido en la 
práctica docente. Los métodos, estrategias, técnicas y activida- 
des, en el nivel más concreto y derivados de la relación dialécti- 
ca entre la didáctica general y la psicología educativa (teorías de 
la enseñanza y el aprendizaje) que, a su vez, generan los mode- 
los educativos, sirven para implementar uno o varios modelos 
pasando por el tamiz de un estilo de enseñanza. 

Para considerar un modelo educativo como tal nos valimos 
de las dimensiones aportadas por Joyce € Weill (1985) que in- 
dican que un modelo debe tener cuatro dimensiones: sintaxis 
(descripción del modelo en acción, sus secuencias) sistema so- 
cial (descripción de los papeles del profesor y alumnos), siste- 
ma de reacción (ambiente de aprendizaje) y sistema de apoyo 
(estructura de enseñanza). Con base en lo anterior se elaboró 
un mapa conceptual (Latapí, 2011a:1) (ver Fig. 1) en el que, a 
diferencia de las autoras nacionales citadas anteriormente, el 
constructivismo no se cataloga como modelo. De hecho, esto 
esclarece la terminología pues el constructivismo se concibe 
como un enfoque que retoma componentes de ciertos mode- 
los educativos, sustentados, a su vez, en teorías de la enseñanza. 
En contraposición también con Ramírez, nuestra postura es 
que cada modelo no se basa en una única teotía del aprendizaje. 
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Fig. 1 Mapa conceptual de modelos educativos 
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Modelo educativos como orientadores de la 
vida universitaria. El caso de la Universidad 
Autónoma de Querétaro 


Concordamos con Orozco (2016: 8) en que “los diseños 
curriculares han ido transformándose de acuerdo a las pos- 
turas y cotrientes filosóficas, psicológicas, pedagógicas y 
epistemológicas que han evolucionado en las sociedades 
en los distintos momentos históricos”. De igual manera, 
los modelos educativos se transforman acorde a los con- 
textos. Tal es el caso de la Universidad Autónoma de Que- 
rétaro (UAQ) donde se establece una orientación hacia la 
calidad educativa con base en las necesidades actuales y en 
los cambios que han traído las nuevas generaciones, para lo 
cual actualizó su modelo educativo en el 2017, tras un largo 
proceso de autorevisión colegiada. 

En años recientes, los diferentes planes de desarrollo han 
recuperado varias recomendaciones derivadas de las políticas 
públicas para la educación superior, como son: la formación 
centrada en competencias profesionales, integral que incluye 
a la cultura y el deporte como importantes para la creación de 
ciudadanía, e intensiva en una segunda lengua para mejorar el 
desempeño profesional de los alumnos y favorecer su movi- 
lidad internacional (Andrade, Gilio, Latapí, Muriel y Pineda, 
2017:11-12). 


Así el Modelo Educativo Universitario 2017, consideró 
a las competencias, pero no como una imposición unifot- 
men y dictada desde fuera sino como una opción para las 
diferentes escuelas o incluso programas educativos que le 
consideren viable y provechoso. La conceptualización del 
modelo es “la concreción en términos pedagógicos de los 
paradigmas educativos que una institución construye, con- 
creción que sirve de referencia para todas las funciones que 
cumple (docencia, investigación, extensión, vinculación y 
servicios), a fin de hacer realidad su proyecto educativo” 
(Túnnermman, 2008, como se citó en Andrade, Gilio, 
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Latapí, Muriel y Pineda, 2017:15), de tal suerte que el mo- 
delo educativo, tal y como ocurre en otras instituciones de 
educación superior, funge más bien como un camino que 
se construye en el día con día, y no como modelos aplica- 
dos desde las teorías de la enseñanza o del aprendizaje. 


Concepto de competencias 


En cuanto al constructo de competencia, este ha presenta- 
do también confusiones y distintas acepciones. Es impor- 
tante presentar las nociones de competencia en los los pla- 
nes y programas de estudio oficiales de nuestro país. Entre 
los años 2004 y 2009, la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) en sus documentos oficiales, proveyó de definicio- 
nes variadas del concepto de competencias para cada nivel 
educativo, cómo se demuestra a continuación: 
Programa Educativo para Preescolar: (SEP, 2004) “Con- 
junto de capacidades que incluyen conocimientos, actitudes, 
habilidades y destrezas. ..que se manifiesten en su desempeño”. 


Programa Educativo para Secundaria: (SEP, 2006) “Pues- 
ta en juego de conocimiento, habilidad, actitudes y valores 
para el logro de propósitos en un contexto dado”. 


Manual del Curso Básico de Formación Continua para 
Maestros en Servicio. Primaria: (SEP, 2009) “Conocimientos, 
habilidades, destrezas, actitudes, valores, creencias, intuicio- 
nes, percepciones y prácticas...” tomado de Frade (2007). 


Programa Educativo para Bachillerato: (SEP, 2009) “Pro- 
cesos complejos de desempeño integral...que implican la 
articulación y aplicación de diversos saberes para realizar 
actividades y/o resolver problemas”. 


Como se puede observar el concepto de competencias, 
acorde a las reformas de los planes y programas, inició con 
prescolar, prosiguió con secundaria para finalizar con pri- 
maria y bachillerato. Destaca el concepto de competencia 
de primaria, que no es propio de la SEP, sino que lo retoma 
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de Laura Frade y en el se incluyen creencias, intuiciones 
y percepciones. ¿Cómo se plantearía una evaluación por 
competencia bajo dicho constructo? 

El Acuerdo número 592 por el cual se estableció la arti- 
culación de la Educación Básica (SEP: 2011), dotó de una 
misma definición de competencias a toda la educación bá- 
sica. Se definio competencia como: “Capacidad de respon- 
der ante diferentes situaciones e implica un saber hacer (ha- 
bilidades) con saber (conocimiento) así como la valoración 
de las consecuencias de ese hacer (valores y actitudes).” Así 
se aportó una definición mucho más consistente que abat- 
ca diferentes aspectos y que se aleja de la definición estilo 
“receta” en la que se entiende una competencia como suma 
de conocimientos, habilidades, actitudes y valores. 

En la literatura consultada algunos de los títulos de los 
autores clave en el tema dan cuenta del estado actual del 
concepto: “Las competencias en la educación escolar: algo 
más que una moda y mucho menos que un remedio” (Coll, 
2007); “El enfoque de competencias en la educación. ¿Una 
alternativa con disfraz de cambio? (Díaz, 2005); “Diseño 
curricular por competencias. Apertura de temas que sig- 
nifican un regreso a los viejos problemas de la educación” 
(Díaz, 2009). Estos autores, entre otros, me condujeron a 
la reflexión sobre las ventajas y desventajas en la aplicación 
del enfoque por competencias para un curso particular, 
como se verá a continuación. 


Objetivos 


Considerando las reflexiones anteriores, experiencias de 
trabajo con docentes de varios ámbitos y la revisión de li- 
teratura sobre el tema, realicé, de manera gradual y con 
base en mi propia postura sobre la educación mi construc- 
to de competencia (Fig. 2) y, apegado a él, efectué el diseño 
de una competencia específica para el curso propedéutico 
de la licenciatura en Historia de la UAQ. Como se puede 
observar, el concepto de competencia incluye elementos 
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concatenados en los que subyace una postura entorno al 
concepto de educación en el que la estandarización del 
proceso de enseñanza- aprendizaje no cabe pues habrá 
que tomar en cuenta a los diferentes actores y agentes que 
intervienen en el conjunto de procesos de formación in- 
tegral, el orden de adquisición e interacción de saberes, 
conocimientos, valores, actitudes y habilidades acordes a 
un contexto específico, un tiempo de observación y de es- 
pacios adecuados que posibiliten acciones para apuntalar 
la competencia del alumno, de acuerdo a las necesidades 
individuales y colectivas, considerando como eje principal 
el respeto a la dignidad humana. 


Fig, 2 


Competencias educativas (Paulina Latapí: 2010) 


= Conjunto de procesos de formación integral en los que intervienen 
alumnos, profesores, medios de comunicación, entre otros agentes 
educativos 


= Dicho conjunto se conforma por la interacción de saberes, 
conocimientos, valores, actitudes y habilidades acordes a un 
contexto específico 


MM 
= Que posibiliten acciones pertinentes y relevantes en tiempo y 
espacios adecuados 


= Acordes con necesidades individuales y colectivas 
v 
= Definidos desde la dignidad como seres humanos 


En el diseño de la competencia a desarrollar en los as- 
pirantes de la Licenciatura en Historia consideré los ele- 
mentos del perfil de ingreso vinculados a la comprensión 
de textos y a la expresión escrita con base en el análisis 
de las problemáticas que presentan los estudiantes de la 
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licenciatura siendo que la comprensión de textos y la escri- 
tura son sustantivos al programa de estudios. Estos fueron: 


+ Capacidad de concentración en la lectura 

+ Escritura clara con apego a las reglas básicas de la 
gramática 

+ Capacidad de transmitir jerárquicamente ideas, de dis- 
criminar información central y adyacente 

+ Coherencia en la redacción de ideas 

+ Capacidad de síntesis y de análisis de textos 

* Gusto por la lectura y disposición para dedicar perio- 
dos largos a leer y a escribir. 


Para diseñar la competencia contemplé los elementos 
que toda competencia debe de incluir: a) Verbo, b) Obje- 
to, c) Método de conducción, d) Finalidad, e) Valores. De 
tal forma quedó plasmado que la competencia no es un 
objetivo, ni un propósito, ni tampoco un aprendizaje espe- 
rado. Así, acorde al proceso reseñado, la competencia, eje 
del curso propedéutico para licenciados en Historia de la 
UAQ, quedó definida de la siguiente manera: 


Desarrollar en los y las asistentes habilidades para la com- 
prensión de textos y la expresión escrita propias del saber 
histórico, mediante la aplicación de técnicas de comprensión 
y redacción en textos históricos, a fin de identificar sus ca- 
pacidades reales para optar, de manera responsable, por la 
carrera de Historia y así cursarla con posibilidades de éxito. 


Metodología y resultados 


La razón de ser del diseño del curso propedéutico para la 
licenciatura en Historia de la Universidad Autónoma de 
Querétaro (UAQ), tiene su origen en la reflexión del ca- 
rácter público de esta universidad que favorece la llegada 
de estudiantes procedentes de diversos contextos y cit- 
cunstancias, y la problemática nacional e internacional que 
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presentan los y las estudiantes en cuanto a la comprensión 
lectora y la expresión escrita, llevándonos a concebir como 
una injusticia no considerar el casi común denominador de 
bajo nivel de los aspirantes a ingresar en la licenciatura. Tal 
cuestión debe ser tomada en cuenta según el Doctor Pablo 
Latapí (2007), si queremos hablar de calidad educativa ba- 
sada en la equidad. Por ello tomamos en consideración su 
zona de desarrollo próxima y detectamos en donde se en- 
cuentran y hacia donde pueden llegar, independientemente 
de la procedencia de los estudiantes y de los criterios imsti- 
tucionales que se deben respetar. 

El curso propedéutico basado en la competencia enun- 
ciada, en su segunda edición efectuada en el 2012, tuvo una 
duración de 10 semanas. El curso comprendió saberes teó- 
ricos que se enfocaron, en un primer bloque, a la redacción 
básica y, en un segundo bloque, a la redacción propia de 
historiadores, y fue diseñado considerando categorías pro- 
pias de la disciplina: temporalidad, espacialidad, causalidad, 
comparación, problematización, sujetos de la historia, y te- 
lación con el presente. Un profesor medió a los alumnos 
inscritos tanto de manera individual como colectiva. Es im- 
portante mencionar que el trabajo que realicé para diseñar 
los contenidos, lo consensué con el Colegio de Profesores 
de la Licenciatura en Historia. En la primera edición del 
curso, los Doctores Oscar Ávila y Dante Alcántara contri- 
buyeron en la selección de textos históricos acorde a las ca- 
tegorías definidas con anterioridad, y a la competencia. En 
esta segunda edición, con base a la experiencia del primer 
curso propedéutico, se afinó la selección de textos. Este 
material se proporcionó al docente que impartió el curso 
como antología de trabajo. 

El curso tuvo un formato semi-presencial, para lo cual 
se desarrolló una plataforma interactiva en la página web de 
la UAQ, a través de la cual la mediación se realizó en foros 
virtuales y chats utilizados de manera cotidiana para resolver 
dudas. Con base en la evaluación de resultados del curso del 
2011, los aspirantes realizaron un trabajo que conjuntó el 


46 


análisis de una categoría del saber histórico (ejemplo tem- 
poralidad, sujetos de la historia, etc.) con un periodo o per- 
sonaje de su preferencia. Este trabajo fue presentado ante el 
grupo, para después ser revisado de manera colegiada por 
tres profesores, para obtener, como resultado, que quien rea- 
lizara el mejor trabajo, exentase el curso propedéutico. 

Una vez trascurridas las sesiones del curso propedéuti- 
co enfocado al desarrollo de la competencia de compren- 
sión lectora y expresión escrita, los profesores del Colegio 
de Historia realizamos entrevistas a los aspirantes divididos 
en dos grupos. Los profesores, a través de una entrevista 
abierta, evaluamos las nociones, actitudes, valores y habi- 
lidades vinculadas a la competencia eje, de manera indivi- 
dualizada, conforme a un formato de preguntas cerradas y 
abiertas. Los indicadores a evaluar fueron: 


a) Nociones: Capacidad de expresar su pensamiento 
con claridad y coherencia (este aspecto se evaluó 
de manera oral por considerase importante para el 
proceso de selección). 

b) Habilidades: Hábitos de trabajo intelectual. 

c) Actitudes: Motivación y compromiso para su 
formación académica. 

d) Valores: Honestidad para expresar fortalezas y 


debilidades. 


Resultado relevante es que el curso sirvió para focalizar 
el problema de compresión de textos y expresión escrita. 
Una de las estrategias utilizadas fue llevar a los alumnos a 
que volviesen a hacer el bloque uno, debido a las debilida- 
des presentadas en este sentido durante ese bloque. Asimis- 
mo, el curso favoreció el conocimiento de manera indivi- 
dualizada del avance de los alumnos y su estado actual con 
respecto a la competencia eje (desglosada), así como para 
evaluar de manera holística la competencia, a través del tra- 
bajo de los estudiantes con el profesor durante el curso, sus 
aportaciones en el foro virtual y chats, así como durante la 
entrevista. Á partir de ahí sería posible analizar en colectivo 
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de docentes los resultados para, durante el desarrollo de la 
licenciatura de los candidatos aceptados, promover el tra- 
bajo de seguimiento puntual a esta competencia. 

Resulta interesante considerar que, según las puntuacio- 
nes otorgadas a cada participante en cada rubro por pat- 
te de los maestros durante la entrevista (Ver Gráfica 1), la 
mayoría de los aspirantes mostraron puntajes más altos en 
lo que corresponde a valores y nociones, seguido de acti- 
tudes, y dejando en el nivel más bajo a lo que corresponde 
a habilidades. Cabe señalar que estos resultados coinciden 
con los arrojados en el curso anterior. Con base en esto, en 
esta edición de curso se exigió a los estudiantes aceptados 
que leyeran, previo al inicio de clases, los libros de Brom, 
J. 003). Esbozo de Historia Universal. México: Grijalbo, 
y Pastor, M. (2003). Historia Universal. México: Santillana. 
Fue tarea de los profesores y tutores del primer semestre, 
trabajar y apuntalar esta competencia de manera transversal. 


Grafica 1. Promedio obtenido en entrevistas 
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Nociones: Capacidad de Habilidades: Hábitos de Actitudes: Motivación y Valores: Honestidad 
expresar su trabajo intelectual. compromiso para su para expresar fortalezas 

pensamiento, claridad y formación académica. y debilidades. 
coherencia. 


Calificaciones promedio obtenidas de las entrevistas personales con los 
aspirantes, cada aspecto es evaluado entre O y 5 puntos 
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Consideraciones finales: 


Del 2012 a la fecha (2019) el panorama social, económi- 
co, político, cultural y educativo ha cambiado. Trascurrió 
una administración a nivel nacional y hoy estamos a casi 
un año de una nueva. Se aprobó y se está implementando 
una nueva reforma educativa que, sin duda impactará al 
devenir educativo de nuestro país. Se denota un cambio de 
paradigma: 

Cuando se produce un cambio de paradigma, todos los 
sistemas se Oponen, ya que estos tienden a perpetuar su esta- 
tus y contradicen el cambio. Cuando surge una nueva postura 
O paradigma, esta otorga nuevas perspectivas y ofrece otras 
respuestas, en todo sentido social y en especial al proceso 
educativo. Pero todo paradigma de por sí presenta falencias 
y fisuras, de ahí que no es factible adherirse exclusivamente a 


una u otra tendencia, por eso se buscan posturas complemen- 
tarias (Orozco, 2016:8). 


La educación superior es hoy una pieza clave para 
afrontar los retos que traen los cambios de paradigma. En 
ese contexto, el tópico de las competencias exige una toma 
de postura colegiada y crítica que contemple temas como 
los siguientes: 


+ Perspectivas autorales actuales sobre competencias 

+ Ciencias sociales, humanidades y competencias 

* Modelos educativos y su relación con las competencias. 

+ Currículum, plan, programas de estudio, métodos, 
técnicas, estrategias y su relación con las competencias. 

e Evaluación educativa. Implicaciones acordes a las 
competencias 

+ Riesgos de la aplicación de metodologías de manera 
apresurada. 
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ENTRE DIVERGENCIAS Y CONVERGENCIAS. 
ANÁLISIS COMPARATIVO DE LOS PERFILES 
DE EGRESO DE LAS LICENCIATURAS 

DE HISTORIA EN EL SUR 
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Xóchitl F. Poblete Natedo 
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Resumen: En este trabajo se analizan los perfiles de egreso 
de seis universidades del sur de México a partir de sus pla- 
nes de estudio; no sin antes reflexionar sobre el concepto 
de perfiles de egreso y cómo se construye éste dentro de las 
diferentes instituciones. Para ello, fue fundamental revisar 
documentos e informes de organizaciones internacionales 
que determinan ciertos lineamientos para construir la disci- 
plina histórica. Por último, se hace un análisis comparativo 
de los perfiles de egreso de las diferentes licenciaturas en 
Historia del sur- sureste mexicano. 

Palabras clave: Perfiles de egreso, planes de estudio, 
licenciaturas en historia. 


Introducción 


En las últimas décadas se advierte en América Latina, un 
proceso destinado a introducir profundos cambios en el 
quehacer de instituciones de educación superior, de mane- 
ra que respondan más adecuadamente a los desafíos que 
tienen que enfrentar en un mundo donde los fenómenos 
de la globalización y la emergencia de las sociedades del 
conocimiento imponen a la educación en el continente. 
Presenciamos así, cambios en la vida de nuestras casas 
de estudios, que hoy día, suelen denominarse como proce- 
sos de transformación universitaria, éstos se distinguen de 
las reformas universitarias en las décadas pasadas porque 
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estaban dirigidos hacia la forma de organizar el gobierno 
de las universidades y su estructura académica; ahora en 
cambio, estos procesos están destinados al mejoramiento 
de la calidad de la enseñanza y a la renovación profunda 
de sus métodos pedagógicos como una manera de asegurar 
que los procesos de enseñanza-aprendizaje fueran a la van- 
guardia en cuanto a habilidades y competencias, centrándo- 
se en el sujeto que aprende. 

Como punto de partida consideramos necesario hacer 
un acercamiento a lo que se conceptualiza como perfil de 
egreso, sus características y objetivos dentro de los planes de 
estudio a nivel superior de las licenciaturas en Historia. Pos- 
teriormente, se analizan los planes de estudio de las licencia- 
turas de las universidades públicas de Yucatán, Campeche, 
Quintana Roo, Tabasco y dos universidades de Chiapas. 


¿Qué es un perfil de egreso? 


La búsqueda por mejorar los perfiles de egreso de las licen- 
ciaturas en Historia no es algo reciente, existe una política 
global orientada hacia procesos de adaptación de las nece- 
sidades de las empresas, que exigen adecuarse a las exigen- 
cias del mercado laboral y no por una formación humanís- 
tica que integre la investigación, la docencia y la difusión. 
El informe de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) de 2005 
hizo la reflexión sobre cómo se están mercantilizando los 
conocimientos para responder a las necesidades del met- 
cado laboral. Por ello, la misma organización expone que 
“es imperativo que la enseñanza superior se adapte a las 
mutaciones del mundo laboral, sin que pierda su identidad 
propia y abandone sus prioridades relativas a las necesida- 
des a largo plazo de la sociedad” (UNESCO, 2005:106). 
Bajo dicha consideración, los perfiles de egreso además 
de adecuarse a las necesidades nacionales y regionales del 
mercado laboral, deben propiciar sinergias disciplinarias 
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que abonen a la construcción de conocimiento desde un 
punto de vista ético, humano e integral. 


Los perfiles de egreso se conciben como una 


[...] declaración formal que hace la institución frente a la 
sociedad y frene a sí misma, en la cual compromete la forma- 
ción de una identidad profesional dada, señalando con clari- 
dad los compromisos formativos que contrae y que consti- 
tuye el carácter identitario de la profesión en el marco de la 
institución, a la vez que especifica los principales ámbitos de 
realización de la profesión y sus competencias clave asociadas 
(Hawes, 2007:2). 


El perfil de egreso debe estar bien definido en los pla- 
nes de estudio de las licenciaturas, así como los objetivos 
profesionales en concordancia con los perfiles de los pro- 
fesores que laboran dentro de las instituciones educativas. 
La buena construcción del perfil de egreso, es una carta de 
presentación del programa, con ello los estudiantes de ni- 
vel universitario identificarán cuáles serán sus capacidades 
profesionales al momento de terminar su formación como 
licenciados en Historia. 

“El perfil de egreso es una estructura descriptiva que 
representa la promesa y el compromiso institucional hacia 
la sociedad y los estudiantes, en términos de habilitar a és- 
tos en los principales dominios de la profesión” (Hawes, 
2007:2). Representa lo que la universidad respaldará y certi- 
ficará cuando el alumno haya culminado satisfactoriamente 
sus estudios. En este mismo sentido, los modelos de educa- 
ción se fundamentan en la formación integradora y huma- 
nística sustentada en la filosofía institucional, de tal forma, 
que debe existir una relación entre el ser de la universidad, 
la sociedad y el lugar en donde se ubica. 

En el estudio de la Comisión Internacional sobre la 
Educación para el siglo XXI y publicado por encargo de la 
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UNESCO en 1996, Jacques Delots, dijo que las universida- 
des deberían tener cuatro funciones esenciales: 


1. La preparación para la investigación y para la enseñanza 
2. La oferta de tipos de formación muy especializada y 
adaptada a las necesidades de la vida económica y social 
3. La apertura a todos para responder a los múltiples 
aspectos de lo que llamamos educación permanente 
4. La cooperación internacional. 


Consideramos que las primeras dos funciones son el 
principio fundamental para definir los perfiles de egreso de 
las universidades en México, en específico, de las universi- 
dades del sur. Más adelante, cuando se analice en un cuadro 
comparativo los perfiles de egreso se evidencia cómo la 
investigación y en menor medida la docencia son dos de los 
elementos que aparecen como ejes rectores de los perfiles 
de las licenciaturas en Historia. 

Un perfil de egreso se compone según Hawes y 
Troncoso (2006:6) básicamente de tres elementos relacio- 
nados e interdependientes 


a) Una declaración general que resume los propósitos 
y el compromiso formativos enmarcados en el sello 
institucional 

b) Una especificación de los ámbitos de realización pro- 
pios de la profesión con descripción 

c) Una declaración de las competencias asociadas a cada 
uno de los ámbitos descritos, la visión y posiciona- 
miento de la licenciatura. 


El perfil de egreso no es ni se agota en la breve decla- 
ración que lo sintetiza, ya que conlleva tanto la declaración 
general del perfil identitario de la carrera, como los ám- 
bitos de realización que lo confirman y, en cada caso, las 
competencias asociadas a cada uno de los ámbitos. Esta 
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declaratoria debe respaldar, certificar y garantizar que lo 
ahí expuesto se llevará a la práctica por parte de la universi- 
dad. No obstante, habrá que distinguir en la declaración del 
perfil de egreso dos secciones: una que explicita aquellas 
competencias o formatos de acentuación que la univetsi- 
dad certifica y garantiza; la otra, aquellas competencias o 
formatos de actuación frente a los cuales la universidad ex- 
presa sus expectativas (Hawes, 2007). 

Para realizar el análisis de los perfiles de egreso el punto 
de partida fueron los perfiles de egreso de los planes de es- 
tudio que se encuentran operando en este momento y nos 
centramos específicamente en el aspecto de la coherencia 
que articula dos ejes, las propuestas institucionales, así 
como la propuesta formativa relacionada con las unidades 
de aprendizaje de las mallas curriculares. Las licenciaturas 
en historia que comprenden nuestro campo de estudio se 
imparten en las siguientes instituciones: Universidad Au- 
tónoma de Yucatán (UADY), la Universidad Autónoma de 
Campeche (UAC), la Universidad Juárez Autónoma de Ta- 
basco (UJATD), la Universidad de Quintana Roo (UQtroo), 
la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas (UNICACH) 
y la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH). El aná- 
lisis nos permitió identificar las divergencias y las conver- 
gencias entre ellos y a la vez, reconocer las necesidades so- 
ciales que trascienden a lo cultural e histórico en cada uno 
de estos lugares. 


Universidad Autónoma de Yucatán (UADY) 


El antecedente inmediato de la creación de la licenciatura en 
Historia de la Universidad Autónoma de Yucatán está en la 
Facultad de Ciencias Antropológicas, dado que el objetivo 
de la institución era el de proveer de investigadores a la re- 
gión sur sureste del país en las especialidades de Arqueolo- 
gía, Historia, Antropología Social, Etnohistoria y Filología. 
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En el mes de octubre de 1970, en el Palacio Cantón, inició 
el primer año escolar de la Escuela de Ciencias Antropoló- 
gicas de la UADY. En el proyecto original se ofrecían tres 
especialidades: Antropología Social, Arqueología e Historia. 
Se entregaría el título de Licenciado en Ciencias Antropoló- 
gicas con especialidad en Antropología o Arqueología y el 
de Licenciado en Historia, aunque esta última nunca llegó a 
conformarse (Plan de estudios de Historia, 2006:5). 


Y no fue sino hasta 1980 que se integró la especialidad 
en Historia, pero tuvo varias dificultades para su operación, 
debido a la falta de una planta docente consolidada y a una 
propuesta adecuada al contexto sobre investigación histó- 
rica. En el año 2003, el Plan de Estudios de la licenciatura 
en Ciencias Antropológicas tuvo cambios sustanciales, en- 
tre ellos, dejó de tener como especialidad a la historia y con 
ello, ésta (la historia) obtuvo su independencia y se convit- 
tió en una licenciatura con miras a atender las necesidades 
propias de la región, con el objetivo de 


... formar profesionales con pensamiento crítico, capaces 
de explicar la realidad histórica a través de la realización de 
investigaciones sobre cualquier época y espacio, difundiendo 
sus resultados e interviniendo conscientemente en la trans- 
formación de la sociedad. Con el conocimiento de lo que 
sucedió en épocas anteriores, el historiador contribuye a la 
comprensión de vida actual (Página oficial de la licenciatura 
en Historia, UADY, 2018). 


A lo largo de los últimos años la licenciatura en Historia 
se ha consolidado y actualmente cuenta con la acreditación 
del Consejo para la Acreditación de Programas Educativos 
en Humanidades (COAPEHUM). 
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Perfil de egreso 


1. Las teorías y enfoques 
epistemológicos propios de la 
historia. 

2. Las corrientes historiográficas, 


métodos y técnicas propios de 


su disciplina. 
3. Los procesos históricos, 
sociales, políticos y 


económicos de la región, el 
país y otros países, que le 
permitan reconstruir, analizar y 
explicar el pasado de la 
sociedad y comprender la 
realidad actual 

4. Las herramientas y 
metodologías para la 
investigación histórica 

5. La metodología para elaborar 
proyectos, informes, artículos y 


libros históricos 


. Investigar y enseñar la historia 


. Manejar sistemas de registro y 


. Aplicar los métodos y técnicas de la 


. Organizar, clasificar y seleccionar 


. Elaborar documentos de carácter 


. Difundir resultados de investigación y 


catalogación de documentos 


investigación histórica 


fuentes o documentos en archivos 


públicos y privados 


científico (artículos, libros, ponencias) 


como resultado de las investigaciones 


conocimientos históricos en medios de 


divulgación 


. Cuestiona acerca de los 


fundamentos de las ideas, los 
conocimientos, la información 
y la vida social 

2. Explora la interdisciplinariedad 
en busca de nuevas y mejores 
explicaciones 

3. Acuciosidad y meticulosidad 
en el manejo de la información 

4. Rigurosidad y coherencia en la 
argumentación 

5. Compromiso de actualización 
permanente 

6. Disposición a participar en 
actividades colegiadas, trabajo 


en equipo y debate de ideas 


. Objetividad en sus opiniones 


. Honestidad respecto al origen propio o 


ajeno de sus ideas 


. Libertad de pensamiento y de opinión 


. Reconocimiento y respeto a las culturas 


ajenas 


. Pertinencia social de sus actividades 


como profesional de la historia 


Tabla 1. Información obtenida del Plan de estudios (2006), en Consultado 


en 2018 
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Una de las características de la UADY es que en su oferta 
educativa se ha incorporado y reconocido la importancia de 
la ubicación geográfica, la historia y la lengua maya es parte 
fundamental en la formación de los estudiantes de ahí, su 
sello en los enfoques lingúístico, antropológico y geográfico. 

En el perfil de egreso es evidente la importancia de tres 
ejes, el teórico metodológico, el de patrimonio histórico 
cultural y el de historia política. En cuanto al primero es el 
eje transversal de toda la licenciatura, abarca desde primer 
semestre con la asignatura Métodos y técnicas de inves- 
tigación histórica y de ahí se vincula con seis talleres de 
investigación, además de las asignaturas de historiografía, 
filosofía de la historia y teoría (social y de formaciones po- 
líticas)?. En ese sentido, se nota una congruencia entre el 
plan de estudios y el perfil de egreso ya que éste está cen- 
trado en conocimientos y habilidades relacionados con la 
investigación y elaboración de textos científicos. 

El segundo eje que es sobre patrimonio histórico cultural, 
en el plan de estudios se contemplan las siguientes asignatu- 
ras: Patrimonio documental (obligatoria de segundo semes- 
tre) y tres optativas: Teoría e historia del Patrimonio cultural, 
Museografía y Construcción de Material Documental. 

El tercer eje, que además es una característica específica de 
este plan, es su vinculación con la historia política, que tiene 
como objetivo desarrollar un pensamiento crítico y de actua- 
ción en la transformación de la sociedad. Éste se refuerza en 
las asignaturas de Teoría de las Formaciones Políticas, Rela- 
ciones Internacionales, ambas materias obligatorias, así como 


” Para mayor información revisar la página oficial de la Universidad Autó- 


noma de Yucatán, ahí se encuentra el Plan de Estudios completo de la li- 
cenciatura, www. antropologia.uady.mx /programas /historia/p_egreso.php 
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en las optativas: Historia de las Relaciones México-Estados 
Unidos, Historia de las Relaciones Iglesia, Estado, así como 
Estado Nación en el México Posrevolucionario. 

En cuanto a las habilidades que expresa el perfil y que 
no se encuentran tan sólidos como los tres ejes anterio- 
res están los relacionados con la enseñanza de la historia 
y con el manejo, catalogación y registro de documentos de 
archivo públicos y privados; ya que en el mapa curricular 
sólo hay una materia obligatoria y otra optativa relacionada 
con la enseñanza; aunque las once asignaturas monográfi- 
cas aseguran un sólido conocimiento histórico. En cuanto 
a los archivos no se encontró ninguna asignatura que de 
manera explícita sustente dicha habilidad. 


Universidad Autónoma de Campeche (UAC) 


La licenciatura en Historia de la Universidad Autónoma de 
Campeche inicia sus actividades académicas en 1987, con 
el objetivo de formar historiadores que difundan, enseñen 
e investiguen la historia del Estado. La puesta en marcha 
de la licenciatura genera experiencias positivas para bus- 
car mejorar sus prácticas y métodos de acuerdo al espacio 
laboral de la entidad y la región; es a partir de estas expe- 
riencias que se modifica el plan de estudios que se pone en 
marcha en 1995 con la intención de vincular de una mejor 
manera la licenciatura con el entorno local (Plan de Estu- 
dios, 2009:24). 

Este plan estuvo vigente por más de una década, pero 
en 2009 cambia la estructura curricular por una flexible ba- 
sada en el modelo por competencias, esto con el fin de es- 
tar a la vanguardia de los cabios que a nivel epistemológico 
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de la disciplina y educativo se estaban dando en los proce- 
sos de enseñanza aprendizaje de la licenciatura. 


1. Las concepciones teóricas y metodológicas de la 

Saberes historiografía clásica y contemporánea. 

2. Las diferentes categorías que permiten la comprensión 
de la historia como la temporalidad, la espacialidad, los 
sujetos de la historia y su relación con el presente. 

3. Las diversas fuentes de la investigación histórica: 
bibliográficas, hemerográficas, documentales, 
iconográficas, orales y materiales, en cualquiera de sus 
manifestaciones. 

4. Los procesos y las grandes líneas del desarrollo histórico 
mundial, nacional y regional. 

5. Conoce las principales fuentes de financiamiento y sus 
lineamientos vinculados a la gestión de proyectos 
vinculados a la cultura. 


Habilidades 1. Observar y definir el objeto de estudio histórico. 

2. Plantear los problemas de investigaciones históricas 
específicas. 

3. Formular hipótesis a manera de respuestas tentativas a 
los problemas planteados. 

4. Ubicar las fuentes necesarias para la investigación y 
difusión de la historia. 

5. Analizar el contenido de las fuentes. 

6. Recopilar y sistematizar la información histórica. 

7. Elaborar conclusiones que respondan a las hipótesis 
propuestas y permitan la formulación de nuevos 
problemas. 

8. Argumenta de forma accesible al público en general 
sobre el conocimiento histórico. 

9. Incorpora el uso de las tecnologías de la información a la 
difusión de la historia. 

10. Ubica y utiliza las fuentes de financiamiento 
disponibles para el desarrollo de proyectos culturales. 

Actitudes Ética. 


Responsabilidad. 
Espíritu emprendedor. 
Aprendizaje permanente. 


Compromiso con el conocimiento. 


..o.o 


Tabla 2. Información obtenida del Plan de estudios (2009). 


Lo que se puede visualizar por la comparación entre el 
perfil de egreso y la estructura curricular es que los estudian- 
tes de la Universidad de Campeche tienen una sólida forma- 
ción en investigación, dado que esta es la línea de formación 
que sobresale en la currícula y se evidencia claramente en el 
perfil de egreso, lo que sugiere que se prepara a los estudian- 
tes para que ingresen a un posgrado. El otro eje fuerte, que 
es también transversal, es el relacionado con los conocimien- 
tos en torno a la historia universal, regional y local. 
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La particularidad en el plan de estudios es la organización 
de las unidades de aprendizaje optativas, las cuales se pueden 
cursar desde el sexto semestre hasta el octavo, con un total 
de siete, distribuidas de la siguiente manera, una en sexto, 
tres en séptimo y tres en octavo semestre. Estas optativas 
están divididas en tres líneas de acentuación: investigación, 
archivística y patrimonio cultural. Es por ello que en el perfil 
de egreso se asienten conocimientos y habilidades relaciona- 
dos con investigación y con el desarrollo e identificación de 
fuentes de financiamiento para proyectos relacionados con 
patrimonio cultural, pero no se especifica ningún tipo de sa- 
ber O habilidad relacionado con archivística. Aunque es una 
línea de acentuación no queda visible en el perfil de egreso. 

Mención aparte merece el punto relacionado con el uso 
de las tecnologías de la información, dado que aunque se 
menciona como una habilidad en el perfil de egreso, en el 
plan de estudios sólo hay una unidad de aprendizaje rela- 
cionada directamente con el tema y aunque es obligatoria 
no se compensa en relación con la presencia y articulación 
de los ejes anteriormente mencionados. 


Universidad de Quintana Roo (UQROO) 


La Universidad de Quintana Roo oferta la licenciatura en 
Humanidades en el Campus Chetumal desde el año 2004 
con tres áreas de concentración: lingúística y literatura his- 
pánica, filosofía e historia, lo que la hace un programa no 
sólo joven dentro de la institución sino el más joven de las 
seis universidades aquí tratadas. 

El Plan de estudios se ha modificado solamente una vez, 
en 2007, ello para atender las necesidades locales y estar en 
concordancia con las tendencias educativas a nivel nacional 
e internacional. En 2010 la licenciatura fue evaluada por los 
Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación 
Superior (CIEES) obteniendo el Nivel 1; posteriormente, en 
2014, es acreditada por el Consejo para la Acreditación de los 
Programas Educativos en Humanidades (COAPEHUM). 
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Perfil de egreso 


1. Formar profesionales con un sólido 


conocimiento de la Historia de 


México, así como de una 
comprensión básica de Historia de 
América Latina y el Caribe. 

- Habilitar personas en el 

conocimiento de la Historia 

Contemporánea de las principales 


regiones del mundo vinculados a 


. Ejecutar 


. Emplearse como docente de historia en los. 


diversos niveles escolares (especialmente 
en los niveles medio superior y superior) 

programas 
conservación y difusión de la historia 


especificos de 


regional 


. Investigar en fuentes archivisticas con fines 


descriptivos de una época o región 


. Colaborar en equipos interdisciplinarios que 


México (Estados Unidos, Europa, 
Asia, Africa y, 
Centroamérico y el Caribe). 


diseñen políticas culturales en el sur de 
particularmente, México 
. Capacitar docentes en la enseñanza 

de la Historia, en la investigación 

histórica (principalmente para el 
estudio y elaboración de historias 
regionales) y en la divulgación de la 


historia nacional. 


Tabla 3. Esta información se obtuvo del Plan de estudios (2007) y en la 
página de la universidad: http:/ /www.uqroo.mx/planes-de-estudio/licen- 
ciaturas/. Consultado en julio de 2018. 


El plan de estudios cuenta con un área común de cuatro 
semestres y cuatro enfocados a la especialidad. El perfil 
de egreso que proyecta la universidad considera que debe 
ser igual al que se plantea en la actividad profesional, por 
lo que el perfil de egreso se basa principalmente en la do- 
cencía y en menor medida en la difusión e investigación 
regional e interdisciplinar. 

La docencia se manifiesta en la estructura curricular en tres 
asignaturas: Didáctica General, en tronco común; en el tercer 
semestre, Docencia 1; así como Docencia en Humanidades II 
en el área de concentración común del noveno semestre. Át- 
chivística y Paleografía aparecen como materias Obligatorias 
del séptimo semestre, éstas corresponden con el eje tres del 
perfil de egreso relacionado con el conocimiento en fuentes 
archivísticas con fines descriptivos de una época o región. Á 
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diferencia de los otros planes de estudio aquí tratados, éste no 
es flexible ya que mantiene la seriación de las materias, por 
ejemplo para cursar la materia en Paleografía es requisito pre- 
vio haber cursado Latín 1. La interdisciplinariedad queda im- 
plícita por la adquisición de conocimientos de las otras áreas 
de concentración, es decir de filosofía y español. 


Universidad Juárez Autónoma de Tabasco 
(UJAT) 


La Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, es una de las 
principales instituciones educativas del sureste mexicano y de 
mayor tradición en la formación de jóvenes en diversas áreas 
de conocimiento. En 1985 se crea la licenciatura en Historia 
con la intención de investigar y explicar la historia social, eco- 
nómica y cultural de las sociedades pasadas de la región. 

A lo largo de la historia de la licenciatura se ha trans- 
formado y modificado su plan de estudios en varias Oca- 
siones, con fin de responder a las necesidades y retos de 
un contexto en constante transformación”. La primera 
reestructuración curricular la tuvo en 1998, de entre los 
cambios, se integraron más asignaturas de investigación y 
docencia, contaba con un total de 59 asignaturas, 404 cré- 
ditos Obligatorios y la organización era rígida. La segunda 
reestructuración fue en 2003 en ese momento “se transitó 
del modelo rígido al flexible, con 4 áreas: General, Sus- 
tantiva Profesional, Transversal e Integral profesional con 
cuatro competencias (Docencia, Investigación, Adminis- 
tración de archivos e instituciones culturales y Elaboración 
de material didáctico y educativo para la Historia” (Plan de 
Estudios Licenciatura en Historia, 2018: 58). 


* La última reestructuración curricular fue en 2018, y está sustentado en 
cinco ejes relacionados con el proceso formativo de los estudiantes que van 
desde ofrecer una visión de síntesis crítica sobre el devenir histórico hasta 
inculcar valores éticos, pensamiento humanista y conciencia social, así como 
fomentar el uso de las herramientas tecnológicas que son de utilidad para 
su desarrollo profesional. El análisis del perfil de egreso se hizo del plan de 
Estudios de 2010, no se considera el Plan de 2018 dado que es muy reciente 
y la investigación no comprendió hasta esos años. 
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Para 2010 se vuelve a modificar el Plan de Estudios que 
tuvo como uno de sus principales objetivos el de formar 
investigadores en el contexto regional y nacional, y emplear 
las estrategias y fuentes de otras disciplinas de las Cien- 
cias Sociales; contenía además 362 créditos distribuidos en 
64 asignaturas, estructuradas en las cuatro áreas: la gene- 
ral que constituye el 21.27%, el área sustantiva profesional 
51.10%, la integral profesional 18.23% y un área de forma- 
ción transversal que corresponde al 9.40%. 


Perfil de egreso 


1. Habilidad para desarrollar proyectos | 1. Formar profesionales capaces de 


de investigación histórica que le 
permitan explicar los diversos 
procesos del desarrollo humano, 
mediante el empleo de la 
metodología y estrategias propias 
del quehacer histórico. 

. Capacidad  argumentativa para 
explicar, con una visión crítica, la 
historia regional, nacional y mundial, 
mediante el empleo de las diversas 
estrategias del proceso enseñanza- 
aprendizaje en la historia, en el 
marco de la nueva dimensión del 
maestro, de la concepción del 
currículum flexible y del sistema 
tutorial. 

. Capacidad para organizar y 
administrar archivos, bibliotecas, 
museos e instituciones afines que 
promuevan y difundan el patrimonio 
cultural e histórico. 

. Capacidad en el manejo de recursos 
audiovisuales y alternativos, para el 
diseño y producción de material 
didáctico de contenido histórico, 
artístico y literario, que generen 
conciencia e identidad en los 
ciudadanos a través de su difusión 
en los medios de comunicación 
tradicionales y de vanguardia. 


aplicar adecuadamente las técnicas 
y metodología de la investigación 
histórica y las diversas corrientes de 
interpretación de la historia en la 
producción y difusión del 
conocimiento histórico. 


. Formar profesionales de la historia 


con aptitudes para generar 
proyectos creativos que les 
permitan difundir el conocimiento 
histórico, artístico y literario 
mediante productos de calidad que 
los vinculen, no solo al sector 


educativo, sino a los medios 
masivos de comunicación. 
. Formar profesionales aptos en 


proyectos de gestión administrativa 
y de investigación en instituciones 
de carácter educativo y cultural. 


. Fomentar en los profesionales la 


sensibilidad social y los valores 
nacionales que le permitan 
promover la defensa de nuestra 
cultura, tradiciones y patrimonio 
histórico ante los embates de la 
globalización. 


Tabla 4. Información obtenida del Plan de estudio (2010). 


El área sustantiva profesional refleja un porcentaje im- 
portante en el quehacer del historiador. En esta área se 
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encuentran las historiografías: universal, nacional y local; 
historia universal, de México y regional; Metodología, Ins- 
trumentos para la investigación documental y hemerográ- 
fica, Taller de Investigación histórica, Metodología de la 
Investigación cualitativa y como optativa también se ofrece 
la asignatura de Proyectos de Investigación. Con todo ello 
se contempla cursar y aprobar un total de 32 créditos. Esta 
área soporta las habilidades relacionadas con la investiga- 
ción y la explicación de procesos históricos, referenciados 
en el punto uno del perfil de egreso. 

En cuanto al eje relacionado con la docencia, la estructu- 
ra curricular incluye cinco materias con un total de 27 crédi- 
tos: Didáctica de la historia, Corrientes pedagógicas: Teorías 
del aprendizaje, Corrientes actuales de la didáctica, Taller de 
material didáctico para la historia, así como Práctica docente. 

La parte relacionada con los archivos y áreas afines 
como organización y administración de bibliotecas, mu- 
seos e instituciones está tratada a partir de materias como 
Paleografía, Diplomática, Administración y organización 
de documentos, Administración y Organización de Biblio- 
tecas, Museografía, así como dos materias más que por su 
contenido están articuladas, Arqueología y Geografía y 
Cartografía digital. Estas unidades de aprendizaje respon- 
den a la necesidad de sistematizar los archivos coloniales y 
contemporáneos de la entidad federativa, fuentes impot- 
tantes para generar la investigación regional. 

Del eje de producción y difusión del material relacio- 
nado con el arte, se ofrecen cinco asignaturas: Historia del 
Arte Universal Siglos V- XV, Historia del Arte Universal 
Siglos XVI- XX, Historia del Arte en México Siglos XIX y 
XX, Historia del Arte en Tabasco Siglos XIX y XX y Taller 
de Guionismo y producción de Materiales Audiovisuales. 

Por lo tanto es posible observar que los cuatro ejes 
curriculares se corresponden claramente con el perfil del 
egreso y con el planteamiento de sus objetivos. 
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Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas 
(UNICACH) 


La licenciatura en Historia de la UNICACH, tiene su sede 
en Tuxtla Gutiérrez, capital del estado de Chiapas, se creó 
en el año 2000 y de ahí a la fecha ha modificado dos veces 
su plan de estudios, una en 2007 y la última en 2015. El 
objetivo inicial de la carrera estaba centrado en atender la 
necesidad de recuperar la información histórica del estado 
a través de la formación de profesionistas que estuvieran 
habilitados para ello. Como parte de los procesos de eva- 
luación, la licenciatura obtuvo en 2006 el nivel 1 de CIEES 
y en el año 2010 consigue de COAPEHUM la acreditación 
como un programa de calidad. 

El Plan de Estudios vigente está organizado bajo el mo- 
delo de competencias, las cuales están orientadas en cuatro 
ejes: investigación, análisis de procesos históricos, docencia 
y gestión y difusión del patrimonio cultural desde un enfo- 
que multidisciplinario, con habilidades en la conservación y 
restauración del patrimonio histórico y en el análisis de las 
fuentes. Su pertinencia se enfoca en atender la necesidad de 
una historia regional, utilizando las herramientas adecuadas 
para la investigación histórica. 

El perfil de egreso de la licenciatura en Historia de la Uni- 
versidad de Ciencias y Artes de la UNICACH, a la letra dice: 


El egresado en la Licenciatura en Historia es un profesio- 
nal competente en la investigación de los procesos históricos, 
aplicando las teorías y metodologías de las ciencias humanas 
para confrontar los desafíos del presente y contribuir a for- 
mar una visión integral del entorno, con amplias posibilida- 
des de ejercer la docencia reflexiva y la gestión del patrimonio 
cultural: 
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«Conocimientos sobre el área de 
estudios y la profesión 

«Capacidad de comunicación oral y 
escrita 

»Habilidades en el uso de las tecnologías 
de la información y de la comunicación 
«Habilidades para buscar, procesar y 
analizar la información procedente de 
fuentes diversas 

»Capacidad crítica y autocrítica 
«Capacidad para identificar, plantear y 
resolver problemas 

«Capacidad para tomar decisiones 
«Capacidad de trabajo colaborativo 
«Compromiso con la sustentabilidad 
Compromiso con su entorno 
"Valoración y respeto 
transculturalidad 

«Capacidad para desarrollar y gestionar 
proyectos 

«Compromiso ético 


por la 


*Emplea los métodos y técnicas de la 
investigación histórica. 

»Analiza diversas fuentes históricas. «Comprende 
de manera crítica la historia mundial, nacional, 
regional y local. 

«Diseña, organiza y desarrolla proyectos de 
investigación. 

«Comprende con pensamiento crítico de la 
relación entre los acontecimientos y procesos 
actuales y los del pasado. 

»Emplea las tecnologías de la información y la 
comunicación en proceso de enseñanza de la 
Historia, en la difusión del patrimonio cultural y 
en el desarrollo de investigaciones 

Comprende y analiza textos historiográficos y 
documentos en otra lengua 


»Participa en trabajos de investigación 
transdisciplinaria. 
»Es consciente, respeta y promueve la 


multiculturalidad. 

*+Analiza e implementa teorías, métodos y 
técnicas de otras ciencias para el estudio de los 
fenómenos sociales. 

Analiza con pensamiento crítico las diferentes 
perspectivas historiográficas. 

»Se expresa y argumenta de forma oral y escrita 
en la propia lengua, de acuerdo con la 
terminología y técnicas usuales en la profesión. 
*Diseña e implementa métodos y técnicas de la 
didáctica de la historia. 
eIdentifica y analiza apropiadamente diversas 
fuentes de información. 

«Diseña y gestiona el registro, conservación y 
difusión del patrimonio cultural. 

+Analiza de manera crítica políticas de 
preservación y conservación de la memoria y 
del patrimonio cultural, 

"Diseña y ejecuta propuestas de enseñanza de 
la historia. 

Diseña y elabora materiales de evaluación de la 
enseñanza de la historia 


Tabla 5. Información obtenida del Plan de estudios (2015). 


La fortaleza del plan de estudios está en dos ejes, 
el relacionado con lo teórico metodológico expresado en 
unidades de aprendizaje como Métodos y técnicas de in- 
vestigación y las diferentes historiografías; además, se ve 
reforzado por tres talleres de investigación —bibliográfico, 
hemerográfico y documental. El eje de procesos históri- 


cos presenta una lógica inductiva ya que va de lo particular 
con unidades de aprendizaje como Cultura zoque, maya 
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y chiapaneca a lo general, historia de Europa y América 
Latina hasta el siglo XX. Estos dos ejes son transversales a 
lo largo de los ocho semestres. 

Las competencias relacionadas con la docencia se pre- 
sentan en los últimos tres semestres con tres unidades de 
aprendizaje —Didáctica de la historia, Formación docente 
y Práctica docente. El cuarto eje, relacionado con gestión 
y difusión del patrimonio cultural es el aspecto que menos 
explícito está en el mapa curricular dado que sólo hay una 
unidad de aprendizaje relacionada con el tema que es Con- 
servación y difusión del patrimonio cultural y no es parte 
de las unidades obligatorias, es optativa y sin aparente vin- 
culación con alguna otra unidad. 


Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH) 


La licenciatura en Historia de la Universidad Autónoma de 
Chiapas es un programa creado en 1995 y tiene su sede en la 
ciudad de San Cristóbal de Las Casas. En 2010 después de 
un proceso largo y atendiendo las observaciones de CIEES 
se empieza a trabajar con un mapa curricular reestructu- 
rado y es justo con este plan de estudios que en 2016 el 
programa obtuvo su acreditación por parte COAPEHUM. 

La reestructuración curricular permitió reorientar las 
metas y objetivos del perfil de egreso considerando las di- 
námicas generadas por la misma sociedad a principios de 
este siglo. El perfil de egreso de la UNACH está expresado 
en cuatro ejes: la investigación, la docencia, la divulgación 
y la conservación del patrimonio cultural. 

El programa de esta universidad atiende la necesidad de 
reconstruir la memoria del pasado colonial, a partir de la 
conservación y análisis de los documentos históricos que 
guardan los archivos municipal, administrativo, particulares 
y eclesiástico, fuentes fundamentales para el historiador. Lo 
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que permite desarrollar la investigación interdisciplinaria de 
los pueblos originarios, movimientos sociales, rebeliones, así 
como relaciones fronterizas entre Chiapas y Guatemala. 


Perfil de egreso 


1. La investigación Competencias: 

2. La docencia 1.- Enseñanza de la Historia 

3. La divulgación 2.- Investigación histórica 

4. La conservación del 3.-Gestión de patrimonio histórico y cultural 
patrimonio cultural 4.-Archivos y bibliotecas 


5.- Documentación histórica 

6.-Colaboración en medios de comunicación y 
editoriales 

7.-Asesoramiento cultural en instituciones 
públicas y privadas 

8.- Administraciones públicas 

Conocimientos: 

1.- Conocimiento de la estructura diacrónica 
general del pasado 

2.- Conocimiento detallado de uno o más 
períodos específicos del pasado de la humanidad 
3.- Conocimiento para usar los instrumentos de 
recopilación de información, tales como 
catálogos bibliográficos, inventarios de archivo y 
referencias electrónicas 

4.- Conocimiento para usar las técnicas 
específicas necesarias para estudiar documentos 
de determinados períodos (paleografía, epigrafía) 
5.- Conocimiento de la historia local y nacional 
6.- Conocimiento de la historia universal en una 
perspectiva comparada 

7.- Conocimiento para usar métodos y técnicas 
de otras ciencias humanas 

8.- Conocimiento de la didáctica de la historia 
Habilidades: 

1.- Habilidad para la comunicación oral y escrita 
2.- Habilidad para organizar información histórica 
compleja de manera coherente 

3.- Habilidad de exponer de forma narrativa los 
resultados de la investigación conforme a los 
cánones críticos de la disciplina 

4.- Habilidad de comentar, anotar o editar 
correctamente textos y documentos de acuerdo 
con los cánones críticos de la disciplina 

5.- Uso y aplicación de las TIC'S 


Tabla 6. Información obtenida del Plan de estudios de la licenciatura en 
Historia 2010). 


La particularidad de este plan de estudios es que los 
cuatro rubros que se especifican en el perfil de egreso están 
representados por igual en las líneas de especialidad, que 
los estudiantes según sus intereses y expectativas pueden 
elegir como materias optativas. Á pesar de que se obset- 
va una articulación entre el perfil de egreso y el área de 
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especialidad, es probablemente el área de investigación la 
más fortalecida, dado que es un eje transversal a lo largo de 
toda la licenciatura, en cambio los otros tres rubros sólo se 
presentan en una unidad de aprendizaje y un taller, impar- 
tidos en sexto y séptimo semestre. 

Los enfoques interdisciplinarios le permiten al egresa- 
do dimensionar con responsabilidad los límites y alcances 
de su disciplina en el momento de enfrentar la docencia, la 
investigación, la divulgación y la conservación del patrimo- 
nio cultural tangible e intangible. 


Las divergencias y convergencias de los perfiles 
de egreso de los historiadores del sur-sureste 
mexicano 


Se han plasmado los perfiles de egreso con sus respectivas 
habilidades, competencias y conocimientos de seis univer- 
sidades, la pregunta ahora es ¿en dónde se manifiesta la 
divergencia y convergencia en los perfiles de egreso de las 
licenciaturas en historia de las universidades del sur-sureste 
mexicano? Para responder a esta interrogante, es impot- 
tante notar que las licenciaturas en historia atienden y res- 
ponden a necesidades sociales, políticas y económicas es- 
pecíficas de cada una de las entidades; es decir, el contexto 
en el que se desarrolla la formación de los futuros histo- 
riadores juega un papel importantísimo en la construcción 
de la identidad de la licenciatura, vinculada con el de la 
universidad, así como con las necesidades y perspectivas 
laborales y/o de ingreso a un posgrado. 

En el siguiente cuadro, se presenta a manera de compa- 
ración siete características que son comunes en los perfiles 
de egreso de las seis universidades: 
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Universidades  BUADY UAC UQROO  UJAT  UNICACH  UNACH 


Perfil de 

egreso 

Investigación X Xx Xx Xx Xx 
Docencia X Xx X Xx 


Difusión y 
conservación Xx X Xx X Xx Xx 
del Patrimonio 


Divulgación de 


la historia Xx X X Xx 

Uso de las X Xx Xx 
Tic's 

Archivos y 

catalogación Xx Xx Xx Xx X Xx 


Tabla 7. Cuadro comparativo de los perfiles de egreso de las universidades 
del sur. Elaboración propia. 


Como se puede observar los perfiles de egreso de las 
universidades que han tenido algún tipo de reestructura- 
ción del plan del estudios han ampliado las habilidades, 
conocimientos y competencias hacia la difusión, conset- 
vación del patrimonio cultural, la nuevas formas de divul- 
gación de la historia, el uso de las Tic's, y las actividades 
relacionadas con archivística. 


Lo que es de llamar la atención, es que a pesar de lo que 
generalmente se piensa sobre que los perfiles de egreso de 
las licenciaturas en Historia están enfocados a la docencia 
e investigación, lo que se evidencia es que esto es parcial- 
mente cierto, ya que de las seis universidades aquí analiza- 
das cinco tienen como perfil de egreso y fortaleza dentro 
de sus mallas curriculares la investigación, en casi todas 
esta área aparece como eje transversal. En cambio el eje de 
la docencia, aunque también aparece en cinco perfiles, no 
es un eje que se muestre fortalecido a lo largo de todo el 
proceso de formación, éste se presenta sólo como materias 
aisladas o como una línea de especialidad. 
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Los cambios a nivel local, nacional* y mundial que tie- 
nen que ver con el trabajo que se está realizando sobre 
las nuevas concepciones en torno al patrimonio cultural, 
sus fortalezas y las posibilidades como campo de traba- 
jo e investigación para los historiadores se reflejan en los 
perfiles de egreso en las actividades relacionadas con los 
archivos, manejo, catalogación, conservación y difusión. 
Ello muestra cómo el contexto y las nuevas necesidades y 
posibilidades de intervención de los futuros historiadores 
se está ampliando y se están introduciendo habilidades y 
competencias propias del siglo XXI. El uso de las TIC's 
relacionado con la docencia y la difusión de la historia es 
otro ejemplo de cómo se han introducido nuevos conoci- 
mientos y se reflejan en los perfiles de egreso. 


* Por ejemplo, la creación de instituciones como el Instituto Nacional de 
Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales 
(INAD y con la promulgación de leyes relacionadas con el uso y manejo de 
los archivos. 


76 


Conclusión 


Después del análisis realizado entre los perfiles de egreso vin- 
culados a las mallas curriculares que cada una de las universi- 
dades tienen, podemos concluir que existen más puntos de 
convergencias que de divergencias en los perfiles de egreso 
de las licenciaturas en Historia de las universidades del sur-su- 
reste mexicano. El punto de confluencia de los programas de 
historia en el sur son la investigación, la difusión del patri- 
monio histórico cultural y la archivística. Ello obedece a las 
características históricas, sociales, culturales y políticas de la 
región, como factores identitarios de quien investiga, recons- 
truye, enseña y difunde la historia desde un lente particular. 

Es de señalar también, que todos los perfiles de 
egreso en relación con la estructura curricular mantienen 
cierta incongruencia, ya sea porque el perfil menciona habi- 
lidades que no se soportan en la currícula o porque ésta tiene 
ciertas características que no son mencionadas o avaladas en 
el perfil. Aspectos como éstos deben ser tomados en cuen- 
ta en las próximas revisiones y posibles reestructuras de los 
planes de estudios, para así asegurar no sólo la congruencia 
entre lo que se oferta y se tiene en realidad, sino la calidad en 
la formación de los futuros historiadores de México. 
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Resumen: En la Universidad Autónoma de Sinaloa se han 
realizado un sin fin de acciones para abatir el abandono 
escolar en los primeros semestres, pero aún no se ha sabido 
superar. Dada la importancia que tiene para una institución 
de educación superior el estudio de la trayectoria escolar 
de los estudiantes, debido a que son ellos el eje en torno al 
cual gira la mayor parte de la actividad universitaria (Chain 
y Ramírez, 1997) se ha implementado un sistema para el 
manejo de datos de los alumnos, pero no para su perma- 
nencia. El presente trabajo describe el indicador de eficien- 
cia terminal de los alumnos de la Facultad de Historia de 
la Universidad Autónoma de Sinaloa inscritos todos ellos 
bajo tres programas de estudios. 


Palabras clave: Eficiencia terminal, titulación, egreso, 
ingreso. 


Introducción 


El presente trabajo se realizó con datos del archivo de la 
Facultad de Historia, localizados en el Departamento de 
Control Escolar, específicamente en las actas de califica- 
ciones, libros de egresados y documentos que conforman 
el archivo de la Facultad de Historia, con la finalidad de 
realizar un diagnóstico detallado de la historia desde sus 
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inicios de la Unidad Académica y sobre todo en su eficien- 
cia terminal; para con ello presentar soluciones ante este 
rubro tan importante para nuestra institución aunado a que 
lo señalan constantemente los organismos evaluadores que 
le han tocado como son los CIEES y ACCECISO. 

Como referencia, la Universidad Autónoma de Sinaloa 
tiene como antecedente El Liceo Rosales fundado el 5 de 
mayo de 1873. En la actualidad distribuye su oferta educa- 
tiva en los 18 municipios del Estado de Sinaloa. Ofrece 61 
programas de posgrado, 151 de licenciatura y en 56 plante- 
les educativos se imparten estudios de bachillerato. Es una 
institución que brinda educación a más de 135 mil alumnos 
(012), en los diferentes niveles: bachillerato, licenciatu- 
ra y posgrado; además de las enseñanzas especiales y del 
técnico superior universitario. 

El Programa de Licenciatura en Historia, motivo del 
presente trabajo, forma parte de los tres Programas Edu- 
cativos que la Facultad de Historia oferta, la cual se en- 
cuentra ubicada en el polígono sur de Ciudad Universita- 
ria, en la Ciudad de Culiacán, Sinaloa, con domicilio oficial 
en: Prolongación Josefa Ortiz de Domínguez s/n, Ciudad 
Universitaria, C.P. 80040, Culiacán, Sinaloa, México. 

Dicha Unidad Académica fue fundada en 1988 como 
Escuela de Historia, teniendo como antecedente inme- 
diato el programa de Maestría en Historia Regional, cu- 
yos inicios datan de 1984. En la entidad existen 71 Insti- 
tuciones de Educación Superior, de las cuales tan sólo la 
Universidad Autónoma de Sinaloa ofrece esta licenciatura 
(Autoevaluación de la Licenciatura en Historia, 2013:5). 

La licenciatura nace ante la ausencia en Sinaloa de un 
programa enfocado en la formación de profesionales es- 
pecializados en el oficio de historiar, principal justificación 
de la creación de la hoy Facultad de Historia cuyos antece- 
dentes datan de 1984, donde la Universidad Autónoma de 
Sinaloa proyectó la creación de la Maestría en Historia Re- 
gional con tres objetivos centrales: formar profesionales de 
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la historia, capacitar investigadores de la historia regional y 
generar los cuadros académicos para la creación de la Li- 
cenciatura en Historia, programa que se concretó en 1988. 
El H. Consejo Universitario la convierte en ese año en Es- 
cuela de Historia (H. Consejo Universitario, 1988). 

La licenciatura en Historia responde a las necesidades 
sociales y se empata con la filosofía institucional de ofrecer 
una opción educativa que forma líderes y personal en do- 
cencia que a su vez forme recursos humanos. El programa 
surge como un proyecto institucional, ante el presumible 
agotamiento de la historia general y la necesidad de desa- 
rrollar el conocimiento y la difusión de las historias regio- 
nales a fines de los setenta, principios de los ochenta, y con 
ello fortalecer los lazos de identidad y los valores históricos 
y culturales de cada uno de los estados del país. 


En el Programa Nacional de Educación 2001-2006 
(PRONAE) se afirma que 


[...] la educación superior será la palanca impulsora del 
desarrollo social de la democracia, de la convivencia multicul- 
tural y del desarrollo sustentable del país. Proporcionará a los 
mexicanos los elementos para su desarrollo integral y forma- 
rá científicos, humanistas y profesionales cultos, en todas las 
áreas del saber, portadores de conocimientos de vanguardia y 
comprometidos con las necesidades del país. 


Ante este panorama y conforme a las competencias de 
la actual globalización es importante que se tenga una edu- 
cación de calidad y ésta se relaciona con la eficiencia de 
nuestros programas educativos. 

En educación superior no existen evaluaciones sistemá- 
ticas para medir los logros académicos de los estudiantes; 
sin embargo, se estima que la eficiencia terminal en educa- 
ción superior oscila entre 53 y 63%, según el tipo de pro- 
grama y puede llegar a ser de hasta 87% en los programas 
de investigación avanzados (Plan Nacional de Desarrollo 
2007-2012). 
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Por otra parte, el hecho de alcanzar los niveles de es- 
colaridad más altos no garantiza que los estudiantes se im- 
corporen, una vez graduados, al mundo del trabajo. Ello 
habla de manera elocuente del problema de la falta de vin- 
culación entre la educación superior y el mercado laboral. 
Una de las razones que explican la baja matriculación y la 
deserción de los alumnos de educación superior es, preci- 
samente, la falta de confianza en que los años invertidos en 
la educación mejoren efectivamente sus oportunidades de 
éxito en el mercado laboral y se traduzcan en un aumento 
significativo en su nivel de ingreso. Otra explicación es la 
necesidad de ellos y de sus familias de obtener recursos 
económicos desde temprana edad. No existen suficientes 
programas que faciliten el ejercicio simultáneo de estudio 
y trabajo, particularmente entre los 15 y los 29 años, etapa 
del desarrollo en el que numerosos mexicanos, en su mayo- 
ría varones, abandonan sus estudios para trabajar. 

El rezago educativo de la juventud impide avanzar con 
un mejor ritmo en lo referente a crecimiento económico 
y superación de la pobreza. Este rezago afecta el logro de 
otros objetivos nacionales como el apego a la legalidad, que 
debería ser cultivado como parte integral de la formación 
en las sucesivas etapas de la educación de los jóvenes. 

En el Programa Sectorial de educación 2007-2012, está 
enmarcado en una Visión México al 2030 y marca como 
parte de su objetivo 1: 


Educación superior en el punto 1.15. Fomentar la ope- 
ración de programas de apoyo y atención diferenciada a los 
estudíantes, para favorecer su formación integral y mejorar su 
permanencia, egreso y titulación oportuna. 

Contribuir al impulso de programas de tutoría y de acom- 
pañamiento académico de los estudiantes a lo largo de la tra- 
yectoria escolar para mejorar con oportunidad su aprendizaje 
y rendimiento académico. 

Promover programas para que los alumnos terminen sus 
estudios en los tiempos previstos en los programas académi- 
cos, para incrementar los índices de titulación. 


82 


Apoyar la realización de programas de regularización 
para estudiantes de nuevo ingreso con deficiencias académi- 
cas, así como de programas orientados a desarrollar hábitos y 
habilidades de estudio. 

Promover actividades de integración de los estudiantes de 
nuevo ingreso a la vida social, académica y cultural de las ims- 
tituciones de educación superior, y fortalecer los programas 
de apoyo a la formación integral de los estudiantes. 

Favorecer la simplificación de los procedimientos admi- 
nistrativos y de los trámites necesarios para la titulación, re- 
gistro de título y expedición de cédula profesional. 

Apoyar la instrumentación de acciones para facilitar la 
transición de la educación superior al empleo o, en su caso, 
al posgrado. 

Fomentar la realización de estudios para conocer mejor 
las características, necesidades, circunstancias y expectativas 
de los estudiantes, para desarrollar políticas de atención (SEP, 
2007: 27). 


Todo lo anterior está enmarcado en las propuestas del 
sexenio que terminó y aún falta casi todo por hacer de lo 
antes mencionado. 

La base que se toma para este estudio de la trayectoria 
de eficiencia terminal, es la evolución cuantitativa y formal 
del tránsito de los estudiantes por la Licenciatura en Histo- 
ria. Esta trayectoria se caracteriza en términos de ingreso, 
egreso, deserción, rezago, titulación, entre otros. Es un es- 
tudio de carácter descriptivo, que nos permitirá cuantificar 
los egresados y titulados por las vías que hayan optado. 
Pero para realizar una trayectoria más completa se necesi- 
tan de otros datos, como son reprobación, materias apro- 
badas, exámenes realizados, entre otros, por lo tanto, será 
necesario hacer una investigación posterior que nos permita 
identificar los motivos del comportamiento de la misma. 

Por lo que el objetivo es proporcionar información acerca 
de las opciones de titulación por la que los alumnos han op- 
tado y ver el comportamiento de las mismas conforme a las 
generaciones que han cursado por la licenciatura en historia. 
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La metodología utilizada la retomamos de diferentes 
trabajos realizados por la Universidad Autónoma del Es- 
tado de Hidalgo (Ponce, 2003), ellos se basan en el ámbito 
informático para obtener los indicadores de trayectorias 
escolares y que está siendo desarrollada por la dirección 
de Estadísticas Institucionales dependiente de la Dirección 
General de Planeación. 

En este caso la Universidad Autónoma de Sinaloa cuen- 
ta con el Sistema Integral de Información Administrativa 
(SHA), que contiene información de Control Escolar el cual 
dispone de información relacionada con los alumnos en 
cuanto a sus trayectorias, el alumno en el sistema se puede 
preinscribir e inscribir y revisar sus calificaciones, y exámenes 
con una clave que se asigna a cada uno. Contiene calificacio- 
nes, exámenes ordinarios, extraordinarios, exámenes de cie- 
rre de carrera, materias aprobadas y reprobadas, promedios, 
constancias de movilidad y de estudio, se pueden capturar 
actas, fotos; todo lo necesario para realizar las incidencias de 
los alumnos, es posible la obtención de datos rápidos y que 
son necesarios para describir dichas trayectorias. 

La deficiencia de este sistema es que solo cuenta con la 
información de cinco años a la fecha. Es apto para realizar tra- 
bajos sobre alumnos más recientes donde se pueden explotar 
todos los datos que maneja el sistema, y este trabajo se les fa- 
cilita a los programas acreditados o que están por reacreditarse 
ya que les ahorra tiempo de estar generando la información 
como la tuvimos que realizar para este y Otros casos. 

Los datos que manejamos se encuentran dentro del 
Departamento de Control Escolar, el cual cuenta con un 
sistema anterior al de hoy día llamado también SACE, pero 
este no se encuentra dentro del nuevo sistema automati- 
zado de la Universidad pero sigue en función, el nuevo 
solo tiene modificaciones más actuales de éste. Contiene 
información de 1988 al 2007, genera listas de asistencia, 
carga de calificaciones, materias, padrones alfabéticos por 
generación, aquí los alumnos aun cuando no se inscribía 
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seguía saliendo en actas, ya en el sistema actual sino pagas 
no apareces en lista de asistencia. 

Como se puede observar, trabajar con el sistema auto- 
matizado anterior y nuevo era muy complicado debido que 
teníamos que brincar de uno a otto solo para el padrón de 
alumnos y a veces ni siquiera aparecían en el sistema, por 
lo que se tuvo que recurrir a lo siguiente para sacar las tra- 
yectorias de titulación: 


Acta del Libro 1 de Titulación por Tesis. 

Acta del libro 2 de Titulación por Tesis. 

Libros de Registro de Diplomados /Seminarios. 

Carpetas con información para realizar el trámite de titulación. 
Actas de Alumnos por Generación. 

Documento de Excel con información detallada del alumno. 


Describiremos un poco la manera en cómo manejamos 
la información generada por los diferentes medios por los 
que se llevó a cabo el rastreo de información. Primero se 
recurrió a la prestación de servicio social para la realización 
del vaciado de datos que se encontraban en las actas de 
Control Escolar, esta labor se realizó en Excel ya que no se 
cuenta con un sistema para ello. 

En el caso de los titulados vía tesis, se armó una co- 
lumna que contenía: nombre del alumno, catrera, titulo de 
tesis, asesores de tesis (especificando en ellos el presidente, 
secretario y vocal) el veredicto de tesis, promedio, genera- 
ción a la que pertenecen, número de cuenta, email y celular, 
movilidad estudiantil, año y periodo de la movilidad, maes- 
tría. Nos dimos cuenta que nos faltó el año de titulación 
en este cuadro es cuestión de agregar esa información y 
cualquier otra que se vaya surgiendo. 

Para el caso de diplomados y seminarios, se realizó una ta- 
bla similar a la anterior conteniendo la siguiente información: 
nombre del alumno, nombre del diplomado o seminario, valor 
curricular, fecha, teléfono casa y celular, email, nombre del 
director y coordinador de la licenciatura en turno. 
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En otro rubro se armó una tabla que contemplo a los 
alumnos inscritos por ciclo escolar y el egreso en el último 
año de estudio, desde la primera generación 1988-1993 a 
la 2007-2011. En word, se tuvo que hacer un cuadro don- 
de se incluyó la generación y número de alumnos por año 
escolar, hasta cuarto grado para ver el comportamiento de 
permanencia en cada uno de ellos. Pero en este caso se dejó 
la información de los rezagados por ciclo escolar y no por 
la generación a la que pertenecían, para ver el comporta- 
miento con rezagados, habría que realizar otra similar pero 
con las generaciones limpias. 

Aun cuando hace falta llegar a un acuerdo con algunos 
datos de alumnos que no se encuentra información por 
cual vía se titularon debido a que como lo mencionamos 
antes no hay un libro para cada una de las opciones que 
acabo de enunciar, por lo que solo se encontró que están 
en el registro de salida de titulados pero no en los de la vía 
por la que optaron titularse. Por lo que pueden observar el 
trabajo es tedioso, pero útil. 

A través de las trayectorias escolares es posible contar 
con una evidencia de los niveles de productividad y renta- 
bilidad de los procesos y recursos educativos desarrollados 
en el sistema del nivel superior (Martínez, 2003). Algunos 
autores refieren que el estudio de trayectorias escolares para 
las instituciones de educación superior, representa el recono- 
cimiento de los problemas que se tienen que superar para el 
mejoramiento de los procesos de formación del estudiante. 

La trayectoria escolar según Altamira Rodríguez “se 
refiere a la cuantificación del comportamiento escolar de 
un conjunto de estudiantes (cohorte) durante su trayecto 
o estancia educativa, desde el ingreso, permanencia y egre- 
so, hasta la conclusión de los créditos y requisitos acadé- 
mico-administrativos que define el plan de estudios”. De 
acuerdo con esta definición se puede decir que a través del 
conocimiento de la trayectoria escolar de los estudiantes, 
es posible implementar acciones para mejorar la calidad 
de los servicios educativos que les ofrecemos. Aunado a 
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la información que pueda proporcionar el hoy sistema de 
tutorías y el seguimiento de egresados. 

Es importante señalar que los indicadores de trayecto- 
ria escolar aunque se abordan separadamente, todos ellos 
están interrelacionados. Un ejemplo de ello es que la tepro- 
bación y la deserción dan como resultado una baja eficien- 
cia terminal y de egreso. Al momento de realizar estudios 
de trayectorias escolares estábamos en el dilema de como 
desagregat la información sobre los estudiantes por lo cual 
es importante establecer que el estudio debe efectuarse con 
información de cohortes reales. Cohorte es el “conjunto de 
alumnos que ingresa en una carrera profesional, en un año 
determinado y que cumple un trayecto escolar en el perio- 
do normal en que prescribe el plan de estudios” (Martí- 
nez, 2003), la cohorte es la unidad fundamental del análisis 
estadístico, porque con base en ella se pueden agrupar y 
desagregar los datos referentes a los alumnos. 

Para el estudio de trayectoria escolar se consideran las 
dimensiones de tiempo, eficiencia y rendimiento escolar. El 
tiempo se refiere a la continuidad o discontinuidad en el rit- 
mo tempotal correspondiente a la generación; continuidad 
entendida como ritmo normal en los estudios, su indicador 
es la inscripción actualizada en el semestre que corresponde 
según el periodo de inicio de los estudios; discontinuidad 
es considerada como atraso en las inscripciones que corres- 
ponden al trayecto escolar de su cohorte, su indicador es a 
inscripción, forzada o no, a cursos correspondientes a se- 
mestres anteriores a los de su generación (Cain, 1997). 

Definiendo lo que es eficiencia terminal Camarena nos 
menciona lo siguiente “eficiencia terminal es utilizada en el 
sistema educativo en los diagnósticos, evaluaciones y pla- 
neación de sistemas educativos (Camarena y Chávez, 1985). 

En este trabajo se toma la definición de eficiencia ter- 
minal (ET) como: 


(...) la relación entre el número de alumnos que se inscri- 
ben por primera vez a una carrera profesional conformando, 
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a partir de este momento, una determinada generación y los 
que logran egresar de la misma, después de acreditar todas las 
asignaturas correspondientes al currículo de cada carrera, en 
los tiempos estipulados por los diferentes planes de estudio 
(Ponce, 2003). 


El egreso aquí señalado es independiente de la ob- 
tención del título o grado de que se trate. Formula ET= 
AETx100 sobte AC, donde AT= Número de estudiantes 
de la cohorte que egresa en el tiempo estipulado por el plan 
de estudios. Y AC = al Número de estudiantes que integran 
la cohorte o generación. 

La eficiencia de egreso (EE) se define como la relación 
cuantitativa de los estudiantes que egresan y los que ingresan 
de una cohorte, indistintamente de la cantidad de ciclos /se- 
mestres requeridos. Formula EE= AEEx100 sobre AC, don- 
de AEE = número de estudiantes de la cohorte que egresa, 
indistintamente de los semestres empleados para ellos. 

En el Reglamento Escolar (UAS, 2009) Capitulo Il, De los 
Alumnos, Artículo 18, la calidad de alumno terminará pot: 


I. Cumplir con la totalidad de los créditos o asignaturas 
y actividades previstas en el programa educativo. 

II. Por renunciar en forma escrita a la Universidad; 

III. Por abandonar los estudios por más de un año; 

IV. Por agotar el número de dos inscripciones a un 
mismo grado; 

V. Por agotar el máximo para la conclusión de los estu- 
dios, señalado en el programa educativo correspon- 
diente (máximo 4 años más 2 que señala la ley); 

VI. Por haber sido expulsado de la Universidad 

VII. Las demás que establezca el H. Consejo Universitario 
y otras normas y disposiciones reglamentarias. 


Algo curioso es que en el título tercero De la Perma- 
nencia, Capítulo I. De las Inscripciones y reinscripciones, 
el artículo 23, dice que los alumnos podrán solicitar su 
baja del programa dentro de las primeras seis semanas de 
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iniciado el ciclo escolar. Las bajas realizadas dentro del pe- 
riodo establecido en el párrafo anterior no contarán para 
efectos de reprobación. Aun no se especifica que si para 
deserción u abandono. Es en el primer semestre que se dan 
más deserciones, ya sea porque no les gusto la carrera, no 
tienen el perfil, por otros motivos aun no estudiados pero 
se deducen que son: problemas económicos, familiares, 
trabajo, optaron por una segunda opción, etc. 


En el Capítulo II De los Programas Educativos, Artículo 
27, a la letra dice: 


El plazo máximo para cursar estudios en la Universidad y 
cubrir la totalidad de las asignaturas, y de las actividades que 
integran un programa educativo, será del total más la mitad 
de la duración normal prevista. Por lo que en el caso de his- 
toria es cuatro años más dos que señala la ley, teniendo seis 
años para titularse o hacer su cierre de carrera. No así cuando 
haya habido algún cambio del plan de estudios y quiera inscri- 
birse en el año en que se quedó truncado (...) 


El Capítulo III. De la incorpotación, artículo 28 a la 
letra dice: 

Los alumnos que hayan interrumpido sus estudios por 
un periodo no mayor de dos años podrán reinscribirse a la 
universidad, siempre y cuando el programa educativo esté vi- 
gente a su reingreso. Si el programa se hubiera modificado, la 
reincorporación estará sujeta al reconocimiento por equiva- 
lencias de las asignaturas cursadas y acreditadas. 


El artículo 29, dice: 

Los alumnos que hayan interrumpido sus estudios por 
más de dos años, deberán sujetarse a la revisión de su expe- 
diente escolar y al dictamen que emita la comisión de trabajo 
docente del H. consejo Universitario para determinar la per- 
tinencia de su reincorporación y, en su caso, las asignaturas 
que deberán cursar, siempre y cuando el plazo máximo de 


permanencia permita la conclusión de los estudios (Legisla- 
ción Universitaria, 2009:150-154). 
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Rezago Educativo (RE) es la comparación porcentual 
de la eficiencia terminal versus la tasa de egreso y se calcula 
así: RE =Eficiencia de Egreso-Eficiencia Terminal. Es el 
atraso de los estudiantes en la inscripción a las asignaturas, 
según la secuencia establecida en el plan de estudios. 

Tasa de Deserción (TD) abandono que hace el alumno 
de los cursos o carrera a la que se ha inscrito, dejando de 
asistir a sus clases y de cumplir con las obligaciones esta- 
blecidas previamente, lo cual afecta la eficiencia terminal 
del conjunto. Si se toma en cuenta el total de las deset- 
ciones de los alumnos, se puede ver el comportamiento 
del flujo escolar de una generación (ANUIES, 1986). Y se 
calcula así: TDG=ADx100sobre AC, donde TDG =Tasa 
de deserción generacional y AD=número de estudiantes de 
la cohorte que abandona la carrera. 

Existe el Instructivo de Titulación de la Universidad Au- 
tónoma de Sinaloa, el punto II, Plazos para titularse dice: 


El plazo máximo para que un alumno pueda titularse 
después de haber cubierto la totalidad de las asignaturas 
de acuerdo al Artículo 27 del reglamento escolar será en 
lo siguiente: 

I. Dosaños en las carreras de técnico superior universitario 
II. Tres años en las carreras de licenciatura. 


Eficiencia Terminal de Titulación (ETT) “la eficiencia 
de titulación de la cohorte representa la proporción entre 
los titulados hasta dos años después del egreso y los alum- 
nos de primer ingreso de la misma generación” (Salazar, 
s/£). ETT=ATCx100 sobre AC, donde ATC= Número de 
estudiantes de la cohorte que se han titulado. 

Y por último está la eficiencia de Titulación con relación 
al Egreso (ETE), “el índice de titulación se determina por 
la proporción de titulados de una cohorte determinada y el 
número de egresados” (Salazar, s/f), para nuestro caso se 
tomará esta misma definición para calcular el indicador de 
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eficiencia de titulación con relación al egreso. ETE=AT- 
Cx100 sobre AE. Donde AE= número de estudiantes de 
la cohorte que han egresado atendiendo a los criterios es- 
tablecidos anteriormente para determinar la eficiencia de 
egreso y la eficiencia de titulación. 


Indicadores de eficiencia terminal de los alum- 
nos de la licenciatura en Historia 


Como marco a los indicadores de la eficiencia terminal en 
nuestro programa de estudio de la licenciatura en Historia, 
podemos remontarnos al primer plan de estudios de 1988 
que estuvo funcionando por siete años, y es en 1995 cuando 
se hizo una reforma a la oferta educativa, dicho plan era de 
cinco año. El objetivo central del proyecto inicial fue formar 
investigadores del pasado regional, que contribuyeran a ele- 
var en cantidad y calidad de la producción historiográfica y 
contribuir al desarrollo de la enseñanza de la historia en las 
instituciones educativas y en la revisión y formulación de los 
programas en el área de ciencias sociales. 

En el primer Plan de estudios (1988-1995) se impartían 
43 materias de las cuales, solo cuatro eran seminarios de 
investigación y uno de tesis, con la reforma al plan de es- 
tudios (1995-2000) se impartían 45 materias, pero en esta 
modificación se dan dos materias más de técnicas de inves- 
tigación, que vienen a apoyar la labor investigativa de todo 
historiador (Reformulación de la oferta educativa, 1995). 

Cuando se realiza la reforma al primer plan de estudios 
éste se acotaba a cuatro años por disposición de políticas 
en educación y por recomendaciones de ANUIES. En la 
revisión y actualización del plan de estudios (2000-2006) 
contenía 48 materias de las cuales seis son para el área de 
investigación, y se dividen de la siguiente manera: tres de 
seminarios de investigación, y dos de métodos de inves- 
tigación histórica. El perfil del egresado tenía cuatro ejes 
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vinculados con elementos metodológicos, teóricos, prácti- 
cos e históricos y diez fases que articulaban las áreas de co- 
nocimientos y por ende de especialización en el educando, 
en este caso la conjugación de ejes y fases tiene su expre- 
sión cuantitativa en crédito acordes a las recomendaciones 
de ANUIES (Revisión y Actualización del Plan de Estu- 
dios de la Licenciatura en Historia 2000-2001). En el perfil 
de egreso el alumno poseería conocimientos amplios de la 
Historia Universal, de América Latina y de Estados Unidos, 
profundizando en la historia de México, de Sinaloa y del No- 
roeste, lo que le permitiría desarrollarse como docente. 

En la penúltima modificación del plan de estudios de 
la licenciatura en historia (2006) el plan se compone de 45 
materias, de las cuales cinco de ellas pertenecen al área de 
investigación: una de ellas es la de técnicas de investigación 
documental, dos de seminarios de investigación y dos de 
talleres de investigación. 

Todos los anteriores planes de estudio abarcan de la ge- 
neración 1988 a la 2012 y los indicadores considerados fue- 
ron: el porcentaje de alumnos que ingresaron, egresaron, 
desertaron, rezagados y titulados. El análisis de esta efi- 
ciencia terminal correspondió a un total de 665 estudiantes. 

Como antecedente la Universidad Autónoma de Sinaloa 
es una institución de educación superior descentralizada del 
Estado que cuenta con personalidad jurídica y patrimonio 
propio. Su régimen de autonomía está basado en los prin- 
cipios de la fracción VII del Artículo 3 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos que le otorga 
la facultad y la responsabilidad de gobernarse a sí misma; 
realizar sus fines de educar, investigar y de libre examen y 
discusión de las ideas; determinar sus planes y programas; 
fijar los términos de ingreso, promoción y permanencia de 
su personal académico y administrativo. 

La Universidad tiene por objeto impartir educación 
en los niveles medio superior, subprofesional, superior 
y enseñanzas especiales; realizar investigación científica, 
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tecnológica y humanística y contribuir al estudio, preser- 
vación y fomento de la cultura, difundiendo al pueblo sus 
beneficios con elevado propósito de servicio social. 

Su misión es formar profesionales de calidad, con pres- 
tigio y reconocimiento social, comprometidos con la pro- 
moción de un desarrollo humano sustentable, capacitados 
para contribuir en la definición de políticas y formulación 
de estrategias para disminuir las desigualdades económicas, 
sociales y culturales del estado de Sinaloa, en el marco del 
fortalecimiento de la nación. 

Para la realización de su objeto, la Universidad se sujeta 
a los principios del artículo 3% de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos, respeta la libertad de cá- 
tedra e investigación y acepta con propósitos exclusivos de 
docencia, investigación, extensión y difusión de la cultura, 
a todas las corrientes del pensamiento y las tendencias de 
carácter científico y social. 

En lo que toca a las unidades académicas de tipo su- 
perior se organizan en redes denominadas Colegios en 
función de programas educativos de áreas afines del co- 
nocimiento o en función de campos afines del ejercicio 
profesional: en nuestro caso estamos en el Colegio de Edu- 
cación y Humanidades, en la Facultad de Historia, con sus 
programas educativos de Licenciatura en Historia, Maestría 
en Historia y Doctorado en Historia. 

La Licenciatura en Historia de la Facultad de Historia de 
la Universidad Autónoma de Sinaloa, surge como un pro- 
yecto institucional, ante el presumible agotamiento de la his- 
toria general y la necesidad de desarrollar el conocimiento y 
la difusión de las historias regionales a fines de los setenta, 
principios de los ochenta, y con ello fortalecer los lazos de 
identidad, valores históricos y culturales de cada uno de los 
estados del país. Nace en 1988 como un programa integrado 
a la Maestría en Historia Regional creada en 1984. 

En el año de 1995, el H. Consejo Universitario de 
nuestra máxima casa de estudios, acordó crear la Facultad 
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de Historia integrado por los programas de maestría y li- 
cenciatura, y es en el 2010 que se integra el programa de 
doctorado en historia. 

Su planta académica se constituyó básicamente con los 
graduados de la primera generación de la maestría en men- 
ción. El objetivo de la licenciatura fue la formación de pro- 
fesionistas especializados en la investigación, la docencia y 
la divulgación del conocimiento histórico. En los siguien- 
tes párrafos nos daremos cuenta que estamos acertados en 
la formación nuestros historiadores, la mayoría opta por 
realizar una maestría, un doctorado, otro tanto se dedica 
a la docencia y no muchos a la divulgación de la historia, 
refiriéndonos a los trabajos de radio, prensa y televisión. 


La Facultad en cifras 


A sus 28 años de estar en funciones, la Facultad de Histo- 
ria, en específico su programa de Licenciatura en Historia 
ha formado muchos historiadores, de sus aulas han tegre- 
sado 20 generaciones, solo llegaremos a analizar hasta la 
generación18 debido a que las últimas dos generaciones 
aún están en proceso de trámites de titulación. 

La primera generación fue la de 1888-1993 tuvo un in- 
greso de 29 jóvenes en la Licenciatura en Historia, de estos 
egresaron 21 y 12 se titularon, 11 de ellos vía tesis ya que 
era el único medio de titulación de ese entonces, solo uno 
se esperó al cambio de reforma y optó por el seminario de 
titulación, hoy en día es el encargado de control escolar de 
la facultad. 

Se observan temas de investigación con temas econó- 
micos, culturales, sociales, educativos y políticos. En un 
lapso de 5 años se titularon todos ellos, un porcentaje sig- 
nificativo (70%) lo hizo egresando de su licenciatura. Hoy 
en día estos egresados se han convertido en grandes profe- 
sionistas e investigadores. 
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Tabla 1. Egresados de primera generación por medio de tesis 


Tesis de la generación 1888-1993 


FUE Titulo 


Alfonso Mercado "Compostela Nayarit en el Siglo XVI: Rasgos de su historia" 
Gómez 


Beatriz Rico Álvarez "Los Comerciantes de Culiacán durante el Porfiriato" 


Eduardo Frías Origenes de las compañías privadas de alumbrado público 


Sarmiento eléctrico en Culiacán: 1895-1915 " 


"Inversionistas y Tecnologías en Rosario y Concordia de 1895 y 


Félix Brito Rodríguez 1910" 


Rosa Camelia Félix "Los Redo: Una Familia Empresarial 1870 - 1920 
Lara 


] N "Comerciantes en Culiacán. Un Proceso de Transición: 1900- 
Mayra Lizette Vidales 


Quintero 1920" 


Samuel Octavio  |"El Mezcal: Una Fuente de Riqueza en Sinaloa Durante el 


Ojeda Gastelúm Porfiriato” 


José Manuel Frías | "Tacuichamona: Origen y Fundación” 
Quintero 


Sergio Arturo "El Movimiento Estudiantil Universitario 1966 - 1974" 
Sánchez Parra 


"Breves Noticias Acerca de la Educación en Sinaloa, Durante el 
Manuel Hernández 
Martínez Porfiriato (1877-1902)" 


Carlos Enrique Rubio | La Hacienda de Pericos Durante el Porfiriato" 
Juárez 


Jaime Sánchez Seminario de Titulación 
Carrizosa 


Elaboración con base a información de Control Escolar de la Facultad de 
Historia, en el Libro 1 de Registro de Licenciatura en Historia y Libro 3 de 
Seminarios de Titulación. 


Incluimos una tabla especial para los doce titulados ya 
que lo hacen por tesis, aunque en ese entonces era la única 
opción de titulación. Existen generaciones con mayor nú- 
mero de egreso y logran titularse la misma cantidad que la 
primera generación, pero aun no ha sido superada en tesis 
presentadas por generación, sino que optan por las dife- 
rentes vías que estipula la ley, las cuales quedan estipula- 
das en la Legislación Universitaria (2009), en el Instructivo 
de Titulación y en el Reglamento de Servicios Escolares, 
Artículo 61, que dice: 
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Para obtener el título profesional se podrá optar por algún 
de las siguientes modalidades: 


1. 


N 


A 


Titulación por promedio con calificación de 9 o superior 
Elaboración de memoria de servicio social con rigor 
metodológico o tesina 

Elaboración y defensa de tesis 

Exámenes de inglés toefl de un segundo idioma 
Examen general de conocimientos interno o externo 
Diplomados 

Práctica profesional validada por tres años 
Continuación de estudios de postgrado” (2009:166) 


Tabla 2. Número de alumnos que ingresan a la carrera de historia de la UAS 
por cohorte generacional. 


Generación Ingreso 
1988-1993 29 
1989-1994 20 
1991-1996 6 
1992-1997 27 
1993-1998 18 
1994-1999 31 
1995-2000 33) 
1996-2001 47 
1997-2002 43 
1998-2003 57 
1999-2004 47 
2000-2004 35 
2001-2005 43 
2002-2006 34 
2003-2007 40 
2004-2008 50 
2005-2009 31 
2006-2010 27 
2007-2011 47 
Total 665 


Tabla elaborada con datos recabados de las actas de control escolar. 
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Desde 1988 a 2011 han ingresado a las aulas de la hoy Facul- 
tad de Historia 665 educandos, de los cuales el ingreso oscila entre 
los 35 y 55 alumnos por ciclo escolar. Cabe señalar que la carrera 
de Licenciatura en Historia es la única que se oferta en el noroeste 
del país, ésta alberga estudiantes de otros estados como son Gue- 
rrero, Chiapas, Oaxaca, Puebla, Sonora, Nayarit, entre otros. 

En la siguiente tabla se muestra que según el número de 
estudiantes que ingresaron en cada cohorte no coincide con el 
número de egreso, los datos fueron normalizados, consideran- 
do al 100% de los estudiantes para cada una de las generaciones, 
y se calcularon los porcentajes de alumnos egresados, con baja 
definitiva (deserción) y alumnos que han quedado rezagados. 


Tabla 3. Número de alumnos que egresaron, desertaron y los rezagados con 
respecto a su generación. 


Generación Egreso Rezago Deserción 
1988-1993 21 7 8 
1989-1994 7 2 13 
1991-1996 2 0 4 
1992-1997 5 2 22 
1993-1998 3 2 15 
1994-1999 12 2 19) 
1995-2000 13 3 20 
1996-2001 12 i 35 
1997-2002 20 4 23) 
1998-2003 28 7 29 
1999-2004 el 1 26 
2000-2004 20 3 15 
2001-2005 26 4 17 
2002-2006 20 4 14 
2003-2007 20 4 22 
2004-2008 27 1 23 
2005-2009 18 0 13 
2006-2010 22 1 5 
2007-2011 24 1 23 
Total 333 52 346 


Tabla elaborada con datos recabados de las actas de control escolar. 
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Comparándolo con la tabla anterior el egreso es de 
333, aquí podemos observar que el egreso representa casi 
el 50% de los alumnos en términos globales, por lo que 
la deserción es de un 50%. Con respecto a los rezagados 
estamos con un total de 52 equivalente al 15.61% en com- 
paración con el egreso. Ahora, sí sumamos a los alumnos 
con baja definitiva o abandono y los rezagados tenemos 
un promedio de 15.02 de estudiantes que por algún moti- 
vo han interrumpido sus estudios, en un lapso promedio 
según comportamiento de dos años, los cuales regresan a 
inscribirse en el ciclo inconcluso, la mayoría de ellos de 
tercer y cuarto año, buscan la segunda oportunidad, el que 
se inscribe nuevamente, con regularidad concluye sus es- 
tudios pero no siempre cierra con su trámite de titulación. 

También determinamos la tasa de egreso por cohorte 
generacional, al realizar la relación cuantitativa de los que 
egresaron y los que ingresaron de una cohorte, como se 
observa el porcentaje de alumnos que desertan ha ido en 
aumento (Ver Tabla 4) 


Tabla 4. Ingreso y Deserción por Generación 


Generación Ingreso Deserción 
1988-1993 29 8 
1989-1994 20 13 
1991-1996 6 4 
1992-1997 27 22 
1993-1998 18 5 
1994-1999 31 19 
1995-2000 88 20 
1996-2001 47 35 
1997-2002 43 23 
1998-2003 57 29 
1999-2004 47 26 
2000-2004 35 15 
2001-2005 43 lv 
2002-2006 34 14 
2003-2007 40 22 
2004-2008 50 23 
2005-2009 31 AlES 
2006-2010 27 5 
2007-2011 47 23 
665 346 


Tabla elabotada con datos recabados de las actas de control escolar. 
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Según resultados de la Asociación Nacional de Univer- 
sidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES) 
dice que la matricula sigue conservando un mayor porcen- 
taje de concentración en el área de ciencias sociales y ad- 
ministrativas con un 43.2%; seguida del área de ingeniería 
y tecnología con un 28.7%; el área de educación y huma- 
nidades con 15.2%; el área de ciencias de la salud 8.7% y 
finalmente las áreas de ciencias agropecuarias y ciencias na- 
turales y exactas siguen a la baja registrando sólo un 2.1% 
cada una. 

En cuanto al perfil de los estudiantes que asiste a la 
educación superior, señala que el 62% tiene entre 20 y 24 
años de edad, el 27.7% son jóvenes entre 17 y 19 años, y 
el 10.3% cuenta con 25 años o más. Que en el 2009, egre- 
saron 371, 080 estudiantes, de los cuales 65.6% terminó 
sus estudios en instituciones públicas, y 34.4% lo hizo en 
instituciones particulares. El egreso de licenciatura conset- 
va el más alto porcentaje, siendo éste del 80.0%, el 14.1% 
de posgrado, y el 5.9% de técnico superior universitario o 
profesional asociado (ANUIES, 2010:12). 

La ANUIES nos dice que en el país el 15% de la matrí- 
cula de estudiantes se encuentra en el área de educación y 
humanidades, pero para al caso de la UAS, nos correspon- 
de un bajo porcentaje en cuanto a las humanidades y qué 
decir de los que cursan en el área de historia. 

A continuación se muestra el egreso contra la titulación 
con la finalidad de darnos una idea del comportamiento 
de titulaciones por generación, sin importar las opciones 
por las que han optado. Registrándose de un total de 333 
egresados una titulación de 139 alumnos que equivales al 
41.74% del total de egreso. 
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Tabla 5. Egreso contra Titulación 


Generación Egreso Titulación 
1988-1993 21 12 
1989-1994 3 
1991-1996 1 
1992-1997 4 
1993-1998 3 1 
1994-1999 12 3 
1995-2000 13 5 
1996-2001 12 8 
1997-2002 20 10 
1998-2003 28 12 
1999-2004 21 12 
2000-2004 20 9 
2001-2005 26 10 
2002-2006 20 
2003-2007 20 9 
2004-2008 27 12 
2005-2009 18 9 
2006-2010 22 10 
2007-2011 24 1 
Total 333 139 


Elaborada con información de actas de control escolar y libros de titulados 


Tabla 6. Datos generales 


Egreso VS. Titulación 
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1992-1997 HUA 


1993-1998 PF" 
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1997-2002 
1998-2003 
1999-2004 
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2004-2008 
2005-2009 
2006-2010 
2007-2011 


El índice de ingreso arrojado en la investigación es de 
665 alumnos en lo que va de estas 19 generaciones, de los 
cuales solo han egresado 333 alumnos; es decir, el 50%. El 
total de alumnos titulados de la licenciatura, de manera ge- 
neral, suman 139, lo que arroja el 41.74%. Cabe aclarar que 
en la siguiente tabla el número de egresados se modificara 
debido a que la generación 2007-2011, acaba de concluir 
sus estudios y aún no han realizado trámites de titulación 
o en su defecto, presentado y defendido su trabajo de tesis. 


Tabla 7. Relación del ingreso, egreso, rezago, abandono, titulados, no titula- 
dos de la licenciatura en historia 
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Total 665 333 


m 
N|=| 


20 
28 
21 
20 
26 
20 
20 
27 
18 
22 


15] 
u 
m 


En 
Nu 


ww 


m 


m 
[o] 


1 


EEN 
ETA 
A 
23 [| to | 
TC 
EA 
| 8 | 
LA 
E 
MET 
1 


15] 
[08] 
N 
py 


u 
m 


Nota: Rezagados están contemplados dentro de sus mismas generaciones 
para que no afecten al momento de realizar el conteo de titulación por ge- 
neraciones. Elaboración propia 


Este cuadro muestra el ingreso, egreso, rezago, aban- 
dono, titulados y no titulados de la licenciatura, además 


101 


son generaciones que incluyen a sus rezagados dentro de 
la misma cohorte, esto se realizó depurando las listas de 
los alumnos que iban quedando atrás, el ingreso y egre- 
so contempla a los que se inscribieron junto con los que 
concluyeron, todos cumplen las estipulaciones de ley, ya 
que tienen dos años después de concluir con sus estudios 
dependiendo lo que marca el curriculum para salir junto 
con su generación (dos años). Aunque hay algunos que se 
inscriben en último año hasta tres veces consecutivas pero 
son raros los casos, dos cuando mucho. 


Tabla 8. pesglose de titulados po modalidad ES a 


1988-1993 11 1 
1989-1994 3 
1991-1996 1 
1992-1997 4 
A 
1994-1999 1 2 
1995-2000 3 1 1 
1996-2001 4 2 1 1 
1997-2002 6 4 
1998-2003 1 11 
A a 
ETT 
2001-2005 1 3 5 1 
2002-2006 4 4 
2003-2007 4 1 3 
2004-2008 4 1 7 
2005-2009 2 3 
2006-2010 3 7 


2007-2011 1 


L Total 59 12 62 2 3 1 


Elaboración propia. 
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De la información anterior podemos percatarnos que 
en segundo lugar están los titulados vía tesis, ésta ha venido 
a menos debido a la apertura de diplomados especializados 
en historia; le continúan las titulaciones por promedio, le 
sigue la práctica profesional, y en menor medida la me- 
moria y el idioma. Optan más por los diplomados ya que 
ello les permite presentar un ensayo al final del mismo y 
con eso liberan su requisito. En cuanto a la titulación por 
promedio es automática, solo es requisito solicitar esa vía, y 
por memoria de servicio social casi no se opta debido a que 
es con rigor metodológico donde se tiene que mencionar 
alguna teoría y engarzarla con el trabajo presentado. 


Consideraciones finales 


El trabajo presentado arroja datos importantes sobre la 
trayectoria del estudiantado en la Facultad de Historia, so- 
bre todo en el programa educativo de Licenciatura, dando 
como resultado las trayectorias escolares que vienen a re- 
forzar los procesos estudiantiles. Los resultados arrojados 
sirvieron para tomar acciones remédiales en su conjunto, 
presentándose propuestas como cursos remediales, talle- 
res, diplomados y seguimiento con asesorías personaliza- 
das a los estudiantes y egresados; habrá que esperar los 
resultados de éstas para analizar en el transcurso de una 
generación si fueron fructíferas las aplicaciones a dichos 
parámetros señalados. Es importante que todo lo que esté 
dirigido a los estudiantes sea con el fin de optimizar su 
formación, su trayectoria escolar y finalmente su eficien- 
cla terminal; por lo tanto, es importante que la Univer- 
sidad Autónoma de Sinaloa y las demás Instituciones de 
Educación Superior, dentro de sus reformas educativas 
siga insistiendo en realizar este tipo de trabajos de inves- 
tigación educativa para que con ello se tomen acciones en 
conjunto y mejoren la calidad académica de cada programa 
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educativo, ya que son uno de los aspectos que se evalúan 
en las acreditaciones de todo programa y donde siempre 
hemos salido deficientes. 

La mayor debilidad que enfrenta el programa es la baja 
matrícula, a pesar de los grandes logros académicos del 
programa, la demanda no se ha incrementado de manera 
notable, la tasa de deserción es preocupante, el número de 
egresados insatisfactorio y hay baja eficiencia terminal. Su- 
mado a esto, hay debilidades en algunos profesores que tra- 
bajen de forma tradicional, que poco estimulan el empeño 
de los estudiantes, aun cuando hay un sinfín de herramien- 
tas a utilizar y hacer más ameno e interactivo el aprendizaje. 

Aunque este trabajo tiene como fin señalar la eficien- 
cia terminal en titulación, es importante debido a que nos 
arroja un diagnóstico de los trabajos que se están realizan- 
do en la investigación, por lo tanto preocupa darnos cuenta 
de que han venido disminuyendo, y están sobresaliendo los 
diplomados para obtener el grado de licenciados, entonces 
habría que preguntarse ¿Que está pasando con nuestros 
docentes y nuestros alumnos? ¿Qué clase de estudiantes 
estamos formando? ¿no les interesa la investigación o no 
les damos las herramientas y no despertamos el interés en 
ellos? ¿obtienen el grado solo para ejercer la docencia o 
en verdad están comprometidos con la sociedad y consigo 
mismos? 

Aunado a esto no se han realizado trabajos sobre segui- 
miento de egresados para saber qué es de lo que adolecen 
nuestros ex alumnos, no hay estudios sobre la deserción, a 
qué motivos obedece; es una más de las tareas pendientes 
dentro de esta gama de trabajos de investigación educativa. 
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EL SERVICIO SOCIAL EN LA LICENCIATURA 

EN HISTORIA EN LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DE SAN LUIS POTOSÍ. ENTRE LA CONSTRUCCIÓN 
DE UN MERCADO LABORAL 

Y EL CUMPLIMIENTO DE UN REQUISITO 


Ramón Alejandro Montoya 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí 


Resumen: El trabajo explora la pertinencia y la evaluación 
del Servicio Social en el plan de estudios de la Licenciatu- 
ra en Historia. A partir de la experiencia recopilada de las 
asignaciones, las evaluaciones, el seguimiento y la opinión 
de los alumnos-prestadores, se abre una ventana a percibir 
el papel desempeñado por el Servicio Social primero como 
requisito académico y complementariamente como posibi- 
lidad de exploración del mercado laboral del licenciado en 
Historia en un ámbito poco acostumbrado al profesional 
de la Historia. 


Palabras Clave: Servicio Social, Historia, San Luis Potosí. 


La enseñanza de las ciencias sociales y las humanidades, 
y en particular de la historia en el estado y ciudad capital 
de San Luis Potosí no forman parte de una tradición uni- 
versitaria antigua ya que después del tránsito de las décadas 
entre 1950 y 1960, cuando se dio un intento de apertura de 
la historia en la universidad pública potosina, el proyecto 
vendría a renovarse hasta el año 2002. 

Con la entrada de lleno al siglo XXI, la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí (UASLP) retomó la idea de 
reinstalar a las humanidades siguiendo el ideario de que es 
muy difícil concebir a una universidad sin la confluencia 
de las Ciencias Sociales y las Humanidades como parte de 
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su quehacer académico. Para subsanar este vacío se consti- 
tuyó la Coordinación de Ciencias Sociales y Humanidades 
(CCSyH) en el mes de agosto de 2002. La oferta curricu- 
lar inicial incluyó las licenciaturas de reciente creación en 
Antropología, Geografía e Historia, con la idea de com- 
plementar el catálogo académico con las licenciaturas en 
Arqueología, Filosofía y Lengua y Literatura Hispanoame- 
ricanas en los años siguientes. En el diseño curricular de 
cada una de las carreras mencionadas, se ubicó al Servicio 
Social en el nivel del 8% semestre del mapa de asignaturas 
de cada licenciatura y con un carácter de asignatura cutri- 
cular, con lo cual se estipula que el Servicio Social es una 
actividad académica obligatoria a realizar en el tramo final 
de la licenciatura. Si bien es cierto, que el Servicio Social 
tiene el carácter de asignatura, a su conclusión no registra 
calificación sino las notas de “Acreditado” o “No Acredita- 
do” aspecto que no tiene repercusión directa en el prome- 
dio general de aprovechamiento de los alumnos, sin embat- 
go es una actividad primordial para el trámite de la carta de 
pasante y para el proceso de titulación bajo cualquiera de 
las modalidades contempladas en los lineamientos. 

Desde mediados del año de 2005, al interior de la Coordi- 
nación de Ciencias Sociales y Humanidades, se conjuntó un 
equipo de profesores para darse a la tarea de la elaboración 
y revisión de los lineamientos internos de la entidad acadé- 
mica y proponer la primera versión de un reglamento inter- 
no de Servicio Social, basado en el Reglamento General del 
Servicio Social y Prácticas Profesionales de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí. Este procedimiento al mis- 
mo tiempo que sentó las bases del papel del Servicio Social 
en la Universidad, también reflejó uno de los aspectos más 
problemáticos del proceso ya que frecuentemente se asocia 
al Servicio Social desde un carácter administrativo y apunta- 
lado en la regulación para la asignación y seguimiento de los 
prestadores del mismo (Limones, 2006). 

A inicios del 2006, la Rectoría de la UASLP decretó la 
constitución de la coordinación del Servicio Social de la 
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CCSyH justo en el momento en el cual los alumnos de la 
primera generación de la institución ingresaron al 8% se- 
mestre y empezó a llevarse a cabo la coordinación y se- 
guimiento de la prestación del Servicio Social en las subsi- 
guientes generaciones del alumnado, cumpliendo las tareas 
de orientación, asignación, seguimiento de las actividades y 
liberación del Servicio Social. A la par de que se consolidó 
la coordinación del Servicio Social, la institución fue evolu- 
cionando también para convertirse en Facultad de Ciencias 
Sociales y Humanidades (FCSyH). 

Más allá del carácter curricular, una de las interrogantes 
que se ha mantenido en la vigencia del Servicio Social es 
conocer en qué medida, el cumplimiento del Servicio So- 
cial puede servir como un instrumento para tomar el pulso 
laboral o si bien solamente es percibido como un requisito 
en el camino a la titulación. En especial, el énfasis de este 
trabajo se orientará en evaluar el desempeño de los alum- 
nos de la Licenciatura en Historia de la institución en la 
realización del Servicio Social. Cabe hacer la aclaración que 
en el ámbito de la gestión académica, el seguimiento del 
Servicio Social fue parte de la evaluación satisfactoria a la 
cual fue sometida la Licenciatura en Historia, de lo cual se 
arroja que el programa académico ha sido la instancia que 
obtuvo la acreditación por el Consejo para la Acreditación 
de Programas Educativos en Humanidades en 2011. 

El proceso de cumplimiento del Servicio Social empieza 
con la selección de la institución o del programa con el cual 
se llevará a cabo la prestación del mismo. Los estudiantes 
son orientados en cuanto a la pertinencia de integrar este 
proceso como parte del aprendizaje y como una actividad 
curricular. En este sentido, se ha detectado que una de las 
principales preocupaciones de los estudiantes de historia es 
que la prestación del Servicio Social no les quite el tiempo 
requerido para la elaboración de sus tesis, en virtud que al 
momento de la prestación (8” semestre), la carga de trabajo 
escolar se concentra en los seminarios de tesis/titulación y 
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los alumnos ya no están obligados a los cursos que requie- 
ran su presencia. 

Así mismo, en la orientación de las actividades a realizar 
como Servicio Social, se hace énfasis en que la prestación 
del mismo no debe estar condicionada a una retribución de 
orden económica ya que no es un secreto que en esta di- 
námica, algunos estudiantes esperan apoyos en la forma de 
“becas” o asistencias que implican la derogación de sumas 
variables a cambio del Servicio Social. Si bien es cierto que 
este tipo de apoyos no están en conflicto con la prestación 
del Servicio Social, de ninguna manera deben influir en la 
selección de las instituciones y/o procesos que las otorgan. 

Bajo este conjunto de presupuestos, el presente traba- 
jo explorará el horizonte del Servicio Social entre los es- 
tudiantes de la Licenciatura en Historia en la Facultad de 
Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Autó- 
noma de San Luis Potosí. Los argumentos que se exponen 
están fundamentados en los procesos de seguimiento del 
Servicio Social en el marco curricular de la institución. 


Coordinación y seguimiento del servicio so- 
cial en el ámbito de las ciencias sociales y las 
humanidades 


Cada inicio de semestre, la coordinación de Servicio Social 
de la CCSyH, difunde la información pertinente entre los 
alumnos que en su historial académico se aproximan al 8% 
semestre de su carrera. En virtud de que el Servicio Social es 
una actividad obligatoria plenamente identificada en el mapa 
curricular. Para ello se ha vigilado cuidadosamente la auto- 
rización de las solicitudes del Servicio Social entre los alum- 
nos que no adeudan asignaturas o bien se autorizan las soli- 
citudes de adelanto de la prestación una vez que los alumnos 
alcanzan al menos el 5” semestre de manera regular. En otras 
palabras, que al 5” semestre no acumulen asignaturas repro- 
badas que entorpezcan su desarrollo curricular. 
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En la elección de la asignación, se ha puesto énfasis 
en orientar a los alumnos en considerar al Servicio Social 
como una actividad complementaria al aprendizaje que se 
obtiene en las aulas y en las prácticas de campo, para lo cual 
se les sugiere una cuidadosa selección de las actividades 
que realizaran como prestadores. En ninguno de los casos 
de solicitud se negó la asignación a determinada institu- 
ción receptora, por los cual se garantizó la libertad de los 
alumnos de seleccionar personalmente en donde realizar el 
Servicio Social. 

Los alumnos de la licenciatura en Historia a diferen- 
cia de sus partes de las licenciaturas en Antropología y en 
Geografía son quienes menos han optado por un amplio 
catálogo de proyectos e instituciones en donde realizar el 
Servicio Social. Los historiadores en formación mostraron 
una selección muy orientada al mercado de trabajo tradi- 
cional del historiador: los archivos, bibliotecas y museos en 
el ámbito local. 

Tradicionalmente, los reportes de cada candidato en 
el seguimiento del Departamento de Servicio Social y 
Prácticas Profesionales de la UASLP, buscan identificar la 
inserción de los alumnos de todas las licenciaturas de la 
universidad pública potosina en seis grandes apartados o 
sectores de actividad: federal, estatal, municipal, privado, 
social y la UASLP. Con esta información, se diseñan las 
políticas institucionales en seguimiento de los procesos de 
Servicio Social y en particular, la estadística ha servido para 
la retroalimentación de la importancia del proceso mismo 
como patte del diseño curricular de las carreras. En térmi- 
nos generales, en el plano institucional se ha fortalecido la 
visión de la importancia del Servicio Social en el esquema 
curricular, y al interior de los planes de estudio, la expe- 
riencia del trabajo de los alumnos que se involucraron con 
investigadores en proyectos de generación de conocimien- 
to ha contribuido también al fortalecimiento académico de 
los alumnos primero como prestadores de Servicio Social, 
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después como tesistas y un tercer ciclo, lleva el compromiso 
de convertir a los estudiantes en colaboradores. 

En el caso de los alumnos de la licenciatura en Historia 
de la FCSyH de la UASLP, su participación en los sectores 
laborales y el mercado laboral en San Luis Potosí arroja las 
siguientes observaciones en función al número deprocesos 
individuales de prestación de Servicio Social realizados du- 
rante el periodo señalado (ver Figura No.1). 


Figura No. 1 

Asignación de Alumnos de la Licenciatura en Historia, CCSyH-UASLP, 
2006-2010. 
Por Sectores 


Federal 

¡1 Estatal 

m Municipal 

m Privado 

- Social 
UASLP 


La primera observación se concentra en la asignación 
por sectores en donde casi la mitad de los prestadores 
de esta licenciatura se ubicaron dentro del sector Estatal. 
Dentro de este apartado, el Archivo Histórico del Estado 
de San Luis Potosí (AHESLP) ha sido durante los años del 
estudio, el espacio de realización del Servicio Social del es- 
tudiante de historia por excelencia. Una posible explicación 
de esta tendencia la encontramos en la necesidad que los 
alumnos tienen de estar en cercanía de los acervos locales, 
de donde se obtendrán la información para llevar a cabo 
sus propios proyectos de investigación. Otra causa que po- 
siblemente ha influido en la selección del AHESLP como 
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institución receptora del Servicio Social, es que justo en el 
periodo mencionado, una profesora de la FCSyH se des- 
empeñó como directora del acervo estatal más importantes 
para el estudio de todas las épocas del pasado potosino. 
Así se abrieron espacios para involucrar a los estudiantes 
en los procesos de catalogación del archivo y en todos los 
casos, los prestadores de Servicio Social colaboraron con 
la indexación de los fondos que a su vez constituyeron las 
fuentes de sus trabajos de tesis. Bajo este esquema, po- 
demos explicar que el AHESLP en su gran mayoría fue 
seleccionado como institución receptora porque permitió 
cumplir dos objetivos en un solo proceso. Por una parte, 
los alumnos en la fase de elaboración de sus tesis de licen- 
ciatura pudieron estar cerca de las fuentes y en el mismo 
proceso, cumplieron las horas de prestación de su Servicio 
Social (Ver Figura No. 2). 


Figura No. 2 
Instituciones Receptoras de la Prestación del Servicio Social de Lic. en Historia. 
2006-2012 
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En segundo término, el alumno de historia de la CCSyH 
seleccionó desempeñarse como asistente de investigación 
en las líneas de generación del conocimiento que mantie- 
nen los profesores-investigadores de la misma institución, 
manteniendo así una relación de endogamia académica con 
la entidad que lo estaba formando. Bajo este esquema de 
prestación del Servicio Social, en el mejor de los casos, los 
estudiantes además de realizar la prestación y el cumpli- 
miento de sus 480 horas en no menos de seis meses, pudie- 
ron construir relaciones de tutoría con los profesores-in- 
vestigadores que se convertirían en relaciones de dirección 
de tesis en la mayoría de los casos. En la medida de que 
algunos proyectos de investigación en los cuales se involu- 
craron prestadores de Servicio Social, contaban con fon- 
dos de apoyo económico para la formación de recursos hu- 
manos, varios alumnos recibieron estas becas, lo cual pudo 
haber influido en la decisión de realizar su Servicio Social 
al interior de la institución en la cual se estaban formando. 

En este esquema es más que evidente que en la selección 
de los procesos, El Colegio de San Luis se ha convertido 
en una institución receptora muy solicitada, ya que como 
la otorgación de apoyos económicos forman parte de su 
presupuesto anual y las becas pueden alcanzar la suma de 
dos salarios mínimos mensuales hasta por un lapso de 12 
meses, estas condiciones por decirlo de alguna manera han 
inclinado la balanza para incluir a más alumnos de historia 
de la UASLP. Contrariamente a lo experimentado con la 
FCSyH, los estudiantes de la licenciatura en historia no se- 
leccionan a los investigadores con quienes llevan a cabo su 
Servicio Social, como directores de tesis. Dentro del mis- 
mo esquema del sector federal (al cual pertenece El Cole- 
glo de San Luis), muy pocos alumnos de historia han selec- 
cionado al Instituto Nacional de Antropología e Historia y 
la red de museos de la entidad. Así mismo, se ha dado muy 
poca participación en las tareas docentes por parte de los 
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estudiantes de historia y menos en el área de la divulgación 
del conocimiento del pasado. 

En sí, si se hiciera una ubicación de los prestadores de 
Servicio Social en las áreas de trabajo para un licenciado en 
historia (Investigación, Docencia y Divulgación), el caso de 
los estudiantes de la FCSyH solamente estaría atendiendo 
su inclusión en la generación de conocimiento y se está 
descuidando los otros campos laborales a pesar de lo esti- 
pulado en el perfil de egreso de la institución. La apuesta de 
realizar una tesis de licenciatura como opción de titulación 
(en el amplio catálogo de opciones) se fortalece en el pro- 
ceso mismo de realización del Servicio Social. 

En contraste, es prácticamente nula la participación de 
los futuros licenciados en historia en los sectores Munici- 
pal y Privado y al exterior de la capital potosina. Solamente 
se ha registrado un caso que rompe con ambas tenden- 
cias en la experiencia de un egresado de la licenciatura en 
historia quien realizó su Servicio Social en el trabajo de 
catalogación del Archivo Histórico Municipal de Rioverde, 
en la zona media de San Luis Potosí y la asignación de este 
proceso estuvo asociada a que el alumno originalmente es 
vecino del municipio citado. 

Con el recuento de los proyectos, instituciones O pro- 
gramas de realización del Servicio Social que los alumnos 
de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanidades han he- 
cho es posible diagnosticar el mercado laboral al cual se 
enfrentarán una vez concluida la licenciatura. Por un lado, 
la inserción de los alumnos de determinada institución bien 
puede obedecer a la naturaleza misma del trabajo discipli- 
nar de cada carrera como lo observamos en el caso de la 
licenciatura en historia. En otro sentido, la participación de 
estudiantes en los proyectos de investigación, nos indica 
la inserción de los alumnos en la dinámica de generación 
del conocimiento, y así los objetivos que se planearon para 
la realización del Servicio Social tendrán congruencia al 
permitir la formación de recursos humanos calificados. 


LL? 


Problemas en los procesos de asignación y 
seguimiento oportuno de la Prestación del 
Servicio Social en la Coordinación de Ciencias 
Sociales y Humanidades 


El principal problema que se ha enfrentado en la autoriza- 
ción pata la realización del Servicio Social entre el alumna- 
do de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanidades es el 
estado de “alumno irregular” que se puede presentar aun 
cuando se llega al 8% semestre de las licenciaturas. 

Si bien es cierto que por antigúedad un alumno ingresa 
al 8% semestre con siete semestres previos, este hecho no 
significa del todo que los alumnos irregulares acumulen la 
integridad de los créditos que realmente los posicione en el 
semestre en donde está señalado la prestación del Servicio 
Social. En ocasiones, a los créditos incompletos por repro- 
bación consecutiva, se agregan las series de cursos obliga- 
torios que no se han podido evaluar siquiera. 

En coordinación con el Departamento de Control Es- 
colar de la FCSyH, cada vez que un alumno solicita la asig- 
nación de Servicio Social, se revisa su historial académico 
(Kardex) para percibir si no tiene adeudos de asignaturas 
o bien constatar el nivel actual de sus cursos de inglés (cin- 
co niveles obligatorios del Departamento Universitario de 
Inglés de la UASLP). 

Se ha dado el caso de alumnos que solicitan la asigna- 
ción del Servicio Social pero tienen adeudos de materias 
sin aprobar en distintos semestres, circunstancia que no 
los ubica (en términos de la suma de los créditos) en el 82 
semestre. En estos casos, se ha procedido a recomendar a 
los alumnos a regularizar su situación académica siguiendo 
los procedimientos de exámenes de recuperación, o bien 
el volver a cursar las materias con lo cual serán elegibles 
para realizar el Servicio Social correspondiente. Un alum- 
no, según el reglamento de la UASLP, tiene un máximo 
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de 14 semestres para terminar su licenciatura, y de ahí 24 
meses adicionales para concluir su trabajo de titulación 
(Tesis, inventarios de archivos, reportes de experiencia do- 
cente, etc.) 

Esta política está en concordancia con los requisitos 
que tienen los cursos de los últimos tres semestres de las 
licenciaturas, en donde se exige el estatus de “alumno regu- 
lar” para inscribirse en los Seminarios de Tesis. 

Cuando los alumnos regulares reciben la autorización 
para realizar el Servicio Social, uno de los problemas más 
frecuentes es la inconsistencia en la entrega de los reportes 
mensuales de actividades. Esta falta al reglamento ha sido 
aplicada en forma de sanciones e incluso en la cancelación 
del Servicio Social en estricto apego a la reglamentación. 

A pesar de las frecuentes recomendaciones que los 
alumnos reciben para reportar oportunamente las activida- 
des mensuales de su Servicio Social, la impuntualidad en la 
entrega de los reportes mensuales es el principal problema 
observado en menos de la mitad de los prestadores asigna- 
dos. El pretexto más utilizado por ellos es el señalamiento 
que hacen acerca de la incapacidad para obtener la firma y 
sello del asesor externo en el formato de reporte mensual. 
Sin embatgo, en muy pocos casos, los prestadores han de- 
jado de informar acerca de la asistencia y realización del 
Servicio Social por más de dos meses. 

En el periodo que comprende el presente informe so- 
lamente dos casos han terminado con la resolución de sus- 
pensión del Servicio Social ocasionada por la falta de entre- 
ga oportuna de reportes mensuales, ambas bajas al interior 
de la Licenciatura en Antropología. 

Así mismo, entre todos los procesos de asignación de 
Servicio Social realizados por los alumnos de la FCSyH en 
el periodo señalado, solamente una solicitud correspondió 
a un caso de Servicio Social a desempeñar al exterior del 
Estado de San Luis Potosí. Circunstancialmente, este pro- 
ceso se vio interrumpido y el prestador obligado a ser rea- 
signado en el ámbito local, en donde completó finalmente 
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su Servicio Social. Este caso nos ha dado la oportunidad 
de evaluar la pertinencia de autorizar la asignación del Ser- 
vicio Social en una institución foránea a San Luis Potosí, 
ya que la duración y permanencia mínima en el mismo no 
permite del todo el desprendimiento de los alumnos de la 
FCSyH. No obstante, a la fecha todavía no se ha presen- 
tado el caso de solicitud de Servicio Social en coincidencia 
con el proceso de Movilidad Estudiantil. 

En sentido contrario a la aparición de los problemas 
señalados, la Coordinación del Servicio Social de la FCSyH 
ha tramitado favorablemente las solicitudes de adelanto 
de la prestación del mismo. Bajo esta posibilidad, se han 
autorizado los procesos anticipados en los casos de que 
los solicitantes han demostrado ser alumnos regulares, es- 
tar inscritos al menos en el 5% semestre de su licenciatura 
correspondiente, así como también han justificado su par- 
ticipación en un proyecto o programa institucional de alta 
pertinencia en su formación profesional. 


La evaluación estudiantil del Servicio Social en 
la Facultad de Ciencias Sociales y Humanidades 


Al término de la prestación del Servicio Social, a los alumnos 
de la CCSyH, al recibir su carta de liberación, se les solicita 
voluntariamente realizar una evaluación de todo el proceso 
con la finalidad de recopilar la opinión de los estudiantes. En 
un formato impreso, el alumno registra sus datos personales 
y de la institución en donde prestó su Servicio Social. Ade- 
más, evalúa el desempeño de la Coordinación de Servicio 
Social de la FCSyH, así como las facilidades en la realización 
de los trámites al igual que los factores que influyeron en la 
elección de las instituciones receptoras y las condiciones que 
se encontraron en las mismas durante la prestación. 

Los últimos dos apartados están diseñados para conocer 
en qué medida el Servicio Social tiene una articulación con 
las expectativas académicas y con la formación curricular. 
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En términos generales, la evaluación de los alumnos li- 
berados de la Coordinación de Servicio Social de la FCSyH 
fue muy positiva en cuanto al flujo de la información reque- 
rida, la orientación en los trámites, así como en la atención 
recibida. En cuanto a las facilidades para la realización de 
los trámites conducentes en el Servicio Social, los alumnos 
consideraron de muy buenas las diligencias para completar 
tanto el proceso de Asignación como el de liberación. 

En el apartado dedicado a evaluar los factores que in- 
fluyeron en la elección de la institución receptora del Ser- 
vicio Social, más de la mitad de los alumnos tomaron esta 
decisión como resultado de la búsqueda personal y de la 
información recibida por los profesores, en los casos de las 
asistencias de investigación que impulsaron la prestación 
del Servicio Social. Esta evaluación nos indica de cierta 
manera la pertinencia de la difusión de la información acet- 
ca de los proyectos de investigación que tienen en curso los 
profesores investigadores de la institución y de las maneras 
de articular los intereses de investigación del alumnado. 

En virtud de la colocación del Servicio Social en el 
mapa curricular de la licenciaturas de la institución, el oc- 
tavo semestre es el periodo escolar en el cual coincide la 
prestación del mismo con las actividades propias de inves- 
tigación que los estudiantes realizan durante su segundo se- 
minario de tesis/titulación, que es plenamente el momento 
más importante de inmersión en el proceso de investiga- 
ción conducente a la realización de la tesis de licenciatura. 

En este sentido, consideramos muy provechosa la opot- 
tunidad que algunos alumnos mostraron para articular la 
prestación del Servicio Social con las actividades particula- 
res de un proyecto de investigación del cual se puede des- 
prender la tesis. 

En dado caso de no poder articular las actividades pro- 
pias del Servicio Social con el proceso de investigación que 
es requerido en esa etapa de la licenciatura, la selección de 
la institución receptora es de vital importancia. 
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En la gran mayoría de los casos, la experiencia registra- 
da por los prestadores del Servicio Social nos deja ver que 
los alumnos que se acercaron a las instituciones receptoras 
lograron un alto grado de aceptabilidad así como recibie- 
ron la información oportuna y clara, con trato amable y 
muy buena disposición para realizar y acreditar las activida- 
des del Servicios Social. Solamente en uno de los procesos 
individuales, el alumno prestador manifestó deficiencias 
en la facilidad para obtener las firmas y sellos correspon- 
dientes para la acreditación mensual de las actividades del 
Servicio Social. 

En síntesis, el sentir que manifestaron una buena parte 
de los alumnos que prestaron el Servicio Social se orientó a 
reconocer la valiosa utilidad del mismo y de la pertinencia 
que tiene como actividad formativa en la licenciatura. 

En cuanto a la articulación entre el plan de estudio de 
cada licenciatura y el Servicio Social, los alumnos han ma- 
nifestado también cuales son las asignaturas que cursaron 
en las cuales se apoyaron parta la realización de su presta- 
ción. Los alumnos de la Licenciatura en Historia se apo- 
yaron en las asignaturas teóricas como las de Historia e 
Historiografía de México, así como las de Análisis del Dis- 
curso. Justamente, los licenciados en Historia en formación 
manifestaron como comentarios adicionales la necesidad 
de ofrecer en el mapa curricular asignaturas como “Pa- 
leografía” (inexistente en el plan de estudios), con la cual 
se puedan apoyar para enfrentar actividades del Servicio 
Social que impliquen el contacto con textos manuscritos 
anteriores al siglo XIX. 

Pero el aspecto más importante que se puede rescatar de 
la evaluación del Servicio Social por parte de los alumnos es 
tratar de aclarar cuál es su percepción del mismo y cómo se 
puede valorar su desempeño en el proceso de la prestación 
del mismo. Para ello, se ha recurrido a una tabla de valores 
en la cual los alumnos califican su participación así como 
perciben la utilidad del Servicio Social como un pulso del 
mercado profesional. A través de evaluar 12 interrogantes o 
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preguntas guía que intentan rescatar la opinión de los alum- 
nos una vez terminado el Servicio Social. (Ver Figura No. 3) 
En una escala numérica del O al 10, los alumnos evaluaron 
su desempeño en función de las expectativas generadas al 
inicio del Servicio Social. En base a los promedios de cada 
una de las preguntas podemos acercarnos en cierta medida a 
la percepción por parte de los prestadores y de la utilidad del 
Servicio Social como requisito escolar o bien como la cons- 
trucción de una oportunidad para ingresar en el mercado 
profesional con sus particularidades. 


Colaboración en solución de problemas sociales 


Posibilidad de optimización institucional 


Capacidad de enseñar y asesorar 


Diseño de nuevas herramientas 


Aplicación de conocimientos 


Adquisición de nuevos conocimientos 


Desarrollo de experiencia profesional 


Oportunidad para vincular la tesis 


Lugar accesible 


Horario adecuado 


Sentirse parte del proyecto de SS 


Poner en práctica lo aprendido en Lic. 
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Figura No. 3 Expectativas de los Alumnos de la Licenciatura en Historia en 
la Realización de su Servicio Social. 


La variable que mejor califica en el promedio de los 52 
casos fue el de sentido de pertenencia al proceso de Servi- 
cio Social en el cual participaron. En la mayoría de los casos, 
los alumnos en el momento de desempeñar el Servicio Social 
percibieron que formaban parte del proyecto en el cual des- 
empeñaron su prestación. Esta actitud nos indica también que 
la selección de proyecto fue parte importante del proceso en 
general a la par que lo realizaron en la medida de una buena 
accesibilidad, así como adquirieron nuevos conocimientos, as- 
pectos que cumple con las expectativas de las directivas del 
Servicio Social por parte de la UASLP. 


=. 


Zo 


De similar importancia, los alumnos evaluaron satisfac- 
toriamente el desarrollo de la experiencia profesional. En un 
tercer término, la evaluación del Servicio Social por parte de 
los alumnos de la Licenciatura en Historia reconoció las bon- 
dades de un horario adecuado a la vida universitaria, así como 
la oportunidad de vincular el proyecto de Servicio Social a la 
realización del trabajo de tesis y la aplicación del conocimiento 
adquirido en la licenciatura. En este último aspecto, los estu- 
diantes a la par que señalaron las asignaturas del plan curri- 
cular en las cual se apoyaron durante la prestación, indicaron 
también las materias que pudieron haber apuntalado mejor la 
realización del Servicio Social. En la actualidad y como resul- 
tado de las recomendaciones recibidas por los dictaminadores 
de la acreditación de la Licenciatura en Historia, la revisión 
de las materias que señalaron los prestadores, puede ser una 
oportunidad para el rediseño del mapa curricular. 

Las expectativas que recibieron las calificaciones más bajas 
en la escala de valoración del Servicio Social son aquellos as- 
pectos relacionados con la utilidad de la prestación del Servi- 
cio Social como vehículo para solucionar problemas sociales y 
el escalón inferior refleja la escasa participación del mismo es 
el campo de la docencia de la historia. Fueron prácticamente 
inexistentes las solicitudes y procesos aprobados en los cuales 
las actividades del Servicio Social se orientaron a la práctica 
docente a nivel básico y medio, ambientes educativos en los 
cuales se considera recomendable la inclusión de estudiantes 
de historia y que es parte integral del perfil del egresado de la 
licenciatura en nuestra institución. 

A manera de síntesis general concluimos que el Servicio 
Social entre los alumnos de las primeras generaciones de egte- 
sados de la Licenciatura en Historia de la Facultad de Ciencias 
Sociales y Humanidades ha sido una experiencia muy positi- 
va para la formación profesional. Por un lado, el sentido de 
obligatoriedad del Servicio Social abrió la posibilidad para que 
muchos de ellos trabajaran como asistentes de investigación 
con los profesores-investigadores que podrían fungir además 
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como sus directores de tesis. Por otra parte, muchos de los 
prestadores lograron un magnífico acercamiento con uno de 
los espacios laborales más apropiado de la profesión, sin em- 
bargo, su paso por el Archivo Histórico del Estado de San 
Luis Potosí en el mejor de los casos fue en el marco de colabo- 
rar como becarios o bien intercalar las actividades propias de 
la prestación con la búsqueda de documentos en los fondos 
que les fueron asignados para su indexación. Posiblemente, 
esta labor les permitió dar sus primeros pasos al interior del 
mundo académico aún en la imposibilidad de ser contrata- 
dos como investigadores por el mismo acervo. Así, desde esta 
perspectiva el aspecto más importante a cuidar en el devenir 
del servicio social es que ya sea visto como una obligación 
sino como una ventana de oportunidad, reto y compromiso 
con la profesión y sociedad (Cano, 2004:4) 

El seguimiento que se ha llevado a cabo entre los egresa- 
dos nos indica que en el mejor de los casos, para los recién 
graduados de la Licenciatura en Historia, la mejor opción la- 
boral es ser seleccionado como estudiante de posgrado y más 
cuando los programas están dentro de los padrones de exce- 
lencia con lo cual se aseguran las becas al menos por dos años. 

Más allá de la realidad del mercado laboral, las actividades 
del Servicio Social pueden ser consideradas como un primer 
ejercicio laboral al interior de la profesión y así mismo tam- 
bién, este proceso de formación puede representar la ocasión 
para replantear proyectos o ideas personales al ampliar el pro- 
ceso de aprendizaje con las actividades desempeñadas. Con 
ello, el servicio social se fortalecerá al interior del ámbito uni- 
versitario y no podrá dejar de ser considerado como aspecto 
clave de la agenda en la formación profesional. (Rodríguez 
López et. al., 1997) 

La experiencia que hoy damos cuenta, reafirma la impor- 
tancia de mantener al Servicio Social como uno de los compo- 
nentes más importantes en la formación de recursos humanos 
desde la plataforma de la formación de historiadores y del pa- 
pel de la Universidad en esta tarea. 
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Resumen: A partir del 2000, las instituciones de Edu- 
cación Superior aceleraron sus reformas educativas en aras 
de acercarse a una de las exigencias de la sociedad del cono- 
cimiento: la formación de competencias profesionales. La 
licenciatura en Historia de la Universidad Autónoma de Za- 
catecas (UAZ) vive un momento evolutivo en su currículum 
que se caracteriza por la introducción del sistema de créditos, 
flexibilidad curricular y la titulación de técnicos superiores, y 
la incorporación de áreas terminales, servicio social y diver- 
sas modalidades de titulación desde 2004. Estos cambios se 
intensificaron en el Plan de estudios de 2011. 

Las prácticas profesionales y el servicio social como “la- 
boratorios” permiten que el alumnado tome conciencia de 
las fortalezas y retos de la orientación elegida y desarrolle 
competencias técnico-profesionales reales. Sin embargo, 
los estudiantes perciben la práctica profesional y el servicio 
social como dos momentos formativos diferenciados, por 
tal razón, desarrollan la práctica en un lado y el servicio en 
otro. Este desfase provoca que el estudiantado incursione 
en otras orientaciones en busca de la redefinición de su 
profesión y realiza el servicio en instituciones con mayor 
tradición en el campo de las humanidades para entrever la 
posibilidad ser contratado. Hay indicios de que la forma- 
ción inicial en docencia se ha fortalecido a raíz de la ex- 
periencia empírica y la apertura creciente de instituciones 
educativas privadas. 


Palabras clave: Servicio social, plan de estudios, historia. 
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Introducción 


Dar sustento al Modelo Académico de la Universidad 
Autónoma de Zacatecas Siglo XXI ha sido un reto des- 
de 2005. Año en que se concibe a la UÚAZ como un ente 
articulado en áreas académicas que permite la integración 
de programas académicos afines y articula la docencia, 
la investigación, la extensión de servicios, la cultura y el 
aprendizaje. Para cumplir esta reforma se planearon varias 
estrategias y cambios en el diseño curricular de cada nivel 
escolar, programa y unidad académica. De manera especí- 
fica, en la estrategia siete se estableció: “El desarrollo del 
servicio social articulado al currículum con carácter multi e 
interdisciplinario, es decir, como brigadas de Áreas Acadé- 
micas profesionales, pero también mediante la asunción de 
dicho servicio como proceso de aprendizaje y de transición 
de la escuela al ámbito laboral” (Aparicio, 2010). 

En otras palabras, se buscó una ruptura con la visión 
tradicional en torno al servicio social, que consistía en en- 
tregar fuerza de trabajo barata o gratuita a las instituciones 
receptoras de prestadores de servicio, e impulsar la insti- 
tucionalización de una percepción nueva en este rubro: el 
servicio social como unidad didáctica de aprendizaje con 
contenidos teóricos, metodológicos y empíricos propios. 
Se trató de construir un nuevo perfil de egreso de los pro- 
gramas de licenciatura para disminuir la brecha entre la for- 
mación profesional áulica y el mercado laboral. La UAZ 
asumía la educación como un hecho social caracterizado 
por las exigencias de la sociedad del conocimiento: formar 
en competencias profesionales. 

En esta ponencia se explica cómo la licenciatura en His- 
toria de la UAZ vive un momento evolutivo en su currícu- 
lum signado por el Modelo Educativo de la universidad, en 
el que destaca la innovación pedagógica del servicio social 
como entrenamiento profesional, “laboratorio”, que pet- 
miten que el alumnado tome conciencia de las fortalezas 
y retos de la orientación elegida y desarrolle competencias 
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técnico-profesionales reales. No obstante, los esfuerzos de 
las áreas académicas por institucionalizar desde este nuevo 
enfoque el servicio social, persiste en algunas instituciones 
receptoras la visión tradicional sobre el perfil de egreso del 
historiador y en consecuencia del servicio. Esta situación 
provoca que el alumno desarrolle “una actitud previsora” 
sobre su perfil de egreso: incursiona en otras orientacio- 
nes del Plan de estudios 2004. Pero también hay indicios 
de que la formación inicial en docencia y difusión se ha 
fortalecido a raíz del entrenamiento profesional que se ad- 
quiere al concluir el servicio social, la apertura creciente de 
instituciones educativas privadas y el fomento del turismo 
y patrimonio cultural en la entidad. 


La integración del servicio social y perfiles de 
los ejes terminales al plan de estudios: pasos de 
la innovación educativa 


En mayo de 2003, los profesores y profesoras de la licen- 
ciatura en Historia de la Universidad Autónoma de Zacate- 
cas iniciaron la reforma del plan de estudios, concluyendo el 
proceso en junio de 2004. Aunque en ese momento todavía 
no se contaba con el documento guía del Modelo UAZ Siglo 
XXI, una de sus artífices —la Mtra. Raquel Jiménez Díaz— 
asesoró a ese colectivo docente durante el proceso de refor- 
ma del plan de estudios e influyó en el viraje cutricular. 

El Plan, denominado 2004 se estructuró en áreas (co- 
mún, básica, disciplinar, optativa); ejes terminales (docencia, 
investigación, extensión), y ejes transversales (género, demo- 
cracia, derechos humanos, ecología, globalización, desarro- 
llo sustentable); el 58% de las asignaturas son optativas, el 
servicio social está integrado a la currícula, se promueve el 
liderazgo y se presta especial atención a la comunicación, 
la identidad y los valores. Lo anterior permite que cada es- 
tudiante, junto con su tutor o tutora, acomode la carga de 
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materias que más satisfaga sus intereses, potencialidades y 
expectativas. 

En lo referente al servicio social, el Modelo UAZ Siglo 
XXI, señala que la Etapa de formación integral o terminal: 

Está constituida por las experiencias de aprendizaje que 
permiten integrar los contenidos curriculares adquiridos en 
las etapas previas de la formación, privilegiando la participa- 
ción en proyectos y/o actividades de investigación, de vincu- 
lación, de extensión, entre otras. También, incorpora aquellas 
experiencias que permiten relacionar la formación académica 
con el ejercicio profesional. 

Se trata del espacio formativo que permite integrar al 
currículo el servicio social y la titulación con objetivos de 
aprendizaje que aportan elementos para construir el perfil de 
egreso (Jiménez, 2005:40). 


El Plan 2004 de la licenciatura al contar con tres ejes 
terminales: docencia, investigación y difusión, admite que 
los egresados realicen su estancia profesional y servicio 
social en cualquiera de estos ejes. 

El servicio social universitario es la prestación obligato- 
ria, temporal y mediante retribución que otorgue la unidad 
receptora, que ejecutan o prestan los estudiantes pasantes 
en bien de la sociedad y el Estado; que deberá ser realizado 
en un tiempo no menor de seis meses, en el cual cubran por 
lo menos 480 horas de actividad efectivas. La prestación de 
servicio social en sus diversas modalidades podrá efectuat- 
se al interior de la propia universidad y, externamente, en 
instituciones públicas, privadas y sociales. 

El servicio social en el programa educativo de licencia- 
tura en historia se concibe como un proceso formativo y 
dialéctico entre institución formadora y sociedad. Así pues, 
primero, el servicio social y estancia profesional se concibe 
como materia integrada al plan de estudios del PE, tiene un 
valor curricular de 20 créditos y debe realizarse cuando el 
alumno cumpla con el 70% de los créditos de la licenciatura, 
incluyendo las materias optativas del eje terminal elegido. 
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Las competencias profesionales del eje de docencia se 
construyen con base en los cursos de: Teorías de la comuni- 
cación, Modelos educativos, Estrategias didácticas. Paradig- 
mas del aprendizaje, Liderazgo y desarrollo organizacional. 
La orientación de investigación está compuesta de: Teorías 
de la comunicación, Metodología de la investigación, Taller 
de paleografía, Taller de investigación de campo y Semina- 
rio de investigación. Por último, la difusión tiene su ancla- 
je teórico y metodológico en Teorías de la comunicación, 
Liderazgo y desarrollo organizacional, Apreciación estética, 
Patrimonio cultural, “Turismo histórico y museografía. 

Un segundo momento del servicio social se presenta 
cuando una vez que se asigna al alumno la unidad receptora 
donde realizará el servicio social y la estancia profesional, 
se le entregan los formatos correspondientes. Posteriot- 
mente viene el monitoreo. En esta fase, la tres, el servicio 
social es custodiado pot parte del profesor(a) responsable 
una vez por mes, ya sea por medio de correo electrónico 
o telefónico y en caso necesario de manera personal, con 
el objeto de observar el desempeño del estudiantado en su 
práctica profesional. 

En la cuarta etapa, el o la estudiante tiene que entre- 
gar mensualmente una bitácora de actividades, previamen- 
te avalada (firmada) por el asesor externo asignado pot 
la unidad receptora. Finalmente en la fase cinco, una vez 
culminado su servicio presenta un informe global de sus 
actividades, agregando el formato de reporte final para se- 
ñalar metas y objetivos. Se recomienda que cada informe 
mensual esté ilustrado con fotografías, gráficos, o anexos 
que acrediten las actividades realizadas. 

El perfil de egreso en función de los ejes terminales 
del plan de estudios del programa de licenciatura en his- 
toria está diseñado para que el alumno se inserte de una 
manera inmediata al mercado una vez concluidos sus es- 
tudios, ya que el contenido de las materias proporciona las 
herramientas necesarias para que el egresado tenga una am- 
plia oportunidad y competencia para el empleo. A manera 
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de ejemplo se mencionan algunas de las posibilidades a las 
que puede acceder, de acuerdo al eje terminal elegido: in- 
vestigación, docencia, difusión. 

El egresado podrá desempeñarse en el ámbito de la in- 
vestigación, teniendo la capacidad de consultar en biblio- 
tecas especializadas, archivos y realizar textos de carácter 
histórico que incluyan las nuevas visiones de la historia. 
En archivos históricos con la elaboración de proyectos, la 
clasificación y organización de los documentos así como 
la creación de instrumentos de consulta como catálogos, 
guías, versiones paleográficas y otros. Asimismo, se podrá 
emplear como auxiliar de investigador y/o por su cuenta. 
En este campo profesional: 


+ Demuestra dominio del método científico y de la in- 
tegración de herramientas teórico-metodológicas e 
instrumentales para la realización de tareas de inves- 
tigación que le permite esclarecer, razonar y explicar 
los diversos procesos históricos.; a fin de descubrir, 
reinterpretar, reconstruir y corregir la representación 
de los acontecimientos históricos. 

+ Es capaz de aportar interpretaciones conceptuales 
respecto a la construcción histórica y su vincula- 
ción con otras disciplinas en torno a la identidad y 
de proponer elementos teórico-metodológicos para 
el rescate, preservación y fortalecimiento de los pro- 
cesos identitarios en los diversos planos: individual, 
colectivo, cultural, etc. 

+ Es capaz de proponer, diseñar, implementar y evaluar 
proyectos de investigación, abocados a enriquecer el 
conocimiento histórico y solucionar problemas desde 
la perspectiva disciplinaria. 

+ Habilitado para buscar, seleccionar, procesar, explicar 
y representar —a través de la escritura— información 
sobre el pasado. 

+ Comprueba la veracidad de la información, así como 
cotejar las distintas versiones sobre un mismo hecho. 
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Identifica los diferentes lenguajes del discurso histórico. 
Diestro para el manejo de los diferentes tipos de acervos. 
Capacitado para la lectura y comprensión de manus- 
critos e impresos, imágenes, fotos y en movimiento, 
arquitectonografía, etcétera 

Capacitado para formular, aplicar e interpretar cues- 
tionatios, encuestas, entrevistas y bitácoras para el tra- 
bajo de campo. 

Dominio de nuevas tecnologías para la búsqueda, 
procesamiento y difusión de la información (Plan de 
Estudios 2004). 


Podrá emplearse también como docente en los niveles 
medio, medio superior y superior, y contará con las herra- 
mientas para la adecuación de contenidos, elaboración de 
material didáctico, aplicación de dinámicas e impulsar el 
aprendizaje por competencias. 


Maneja los paradigmas contemporáneos de la educa- 
ción y su derivación en la práctica docente. 

Es capaz de diseñar, implementar y evaluar progra- 
mas didácticos de la historia, para los distintos niveles 
educativos, ámbitos culturales e institucionales. 
Cuenta con la habilidad para elaborar y aplicar mate- 
rial didáctico tipográfico y electrónico propicio para 
la enseñanza y difusión de la historia. 

Habilitado para construir modelos de enseñanza-apren- 
dizaje, incluida su instrumentación y evaluación. 
Desarrolla programas de formación y capacitación 
docente para la enseñanza de la historia (Plan de 
Estudios 2004). 


Además, podrá ocuparse en distintos ámbitos interins- 


titucionales, a través de proyectos culturales; a la par que 


involucrarse en áreas laborales de gestoría y comunicación. 


Está al corriente de las teorías de la comunicación y 
de su instrumentación. 

Sabe discernir el impacto social de los diferentes me- 
dios de información. 
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+ Es capaz de diseñar e implementar recursos idóneos 
para la difusión de la historia. 

+ Cuenta con la habilidad para manejar todo tipo de 
medios y recursos informáticos. 

e Habilitado para gestionar espacios de información. 

* Habilitado para despertar el interés en todo tipo de 
auditorio. 

+ Habilitado para utilizar innovadoramente viejas tec- 
nologías y recursos limitados en la composición y 
transmisión del conocimiento histórico (Plan de Es- 
tudios 2004). 


Estrategia para la institucionalización del ser- 
vicio social y el entrenamiento profesional: el 
curso de inducción 


La comisión del servicio social de la licenciatura en Historia, 
a cargo de la Dra. Lidia Medina Lozano, con aprobación del 
Departamento de Vinculación Social de la UAZ, empren- 
dió en el primer semestre de 2010 una campaña intensiva 
para fomentar la institucionalización del servicio social en 
los programas de licenciatura de la institución. Se trató de 
un proyecto que contempló varias etapas o metas a cumplir: 

Primera: Los prestadores de servicio social. El propósi- 
to central era definir el universo de alumnos de la licencia- 
tura que estaba en condiciones de emprender su entrena- 
miento profesional. Para el caso de Historia, se detectó que 
de Enero-junio 2010 se contaba con 14 estudiantes que 
requerían asignación, seguimiento y evaluación. 

Segundo: Se definió la fecha para la realización del 11 foro 
de Servicio Social en junio de 2010. En ese mes, la comisión 
podía ofrecer el balance de los logros y retos de su programa. 

Tercero: Se estableció el compromiso de realizar un re- 
gistro sobre la inserción, seguimiento y evaluación de set- 
vicio social del PE. 
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Cuarto: Se renovó el compromiso de conformar y ac- 
tualizar permanentemente convenios con instancias re- 
ceptoras con la intención de acrecentar el catálogo pero 
cuidando la correspondencia con las tres orientaciones: 
docencia, difusión e investigación, 

Quinto: Concretar el plan de prácticas profesionales 
con los sectores sociales y productivos (Aparicio, 2010). 

La estrategia central de esta comisión consistió en im- 
partir el curso de inducción al servicio social durante los 
meses de enero y febrero de 2012. El contenido temático 
del curso estuvo compuesto de cuatro unidades didácticas. 

La primera unidad didáctica fue la Normatividad del ser- 
vicio social, la cual se establece en el Reglamento General 
Escolar de la UAZ. Los subtemas fueron cinco: Conceptua- 
lización del servicio social, requisitos, procedimiento, dere- 
cho y obligaciones. En la unidad didáctica dos se reseñaron 
la importancia del proyecto y su tipificación en el marco de 
la problemática y necesidades de México. Así pues se inte- 
gró de cinco aspectos: Qué es un proyecto, reflexiones sobre 
problemas y necesidades de México, proyecto productivo, 
proyectos sociales y proyecto de investigación. 

En la unidad didáctica tres, que fue la más densa, se en- 
fatizó sobre la relevancia del trabajo en equipo y el papel de 
la motivación. Se abordaron temas que recuperaron el para- 
digma humanista y el paradigma del constructivismo social. 
De este modo se contemplaron núcleos como autoestima 
y motivación, comunicación y autoestima, baja autoestima, 
la autoestima y la relacione humanas, motivación, el trabajo 
en equipo, ventaja de trabajar en equipo, principio para el 
trabajo en equipo, bases para cuidar el trabajo en equipo, 
práctica para mejorarlo y el trabajo en pequeño grupo. 

Por último, en la unidad didáctica cuatro se incentivaton el 
conocimiento de la cultura emprendedora para que el alumno 
incursionar en discusiones sobre qué es ser emprendedor, el 
liderazgo, las oportunidad de negocio, el plan de negocio, es- 
trategias de negocio y presentación a la incubadora. 
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Este curso de inducción se complementó con dos se- 
minarios internos para dar seguimiento al servicio social. 
Se reforzó lo aprendido de a fines de enero y febrero en la 
tercera semana abril y la segunda semana de mayo. El reco- 
rrido de los alumnos concluyó el 30 de mayo. Fecha en que 
los estudiantes presentaron sus bitácoras y participaron en 
el II Foro Interno de Experiencias Servicio Social que tuvo 
efecto en la Casa de la cultura Municipal 

La conclusión pública de este programa intensivo de 
la comisión de titulación del programa de licenciatura en 
Historia causó el mismo impacto que en junio de 2009. 
Año en que por primera vez se exponía los resultados y 
las expectativas de los prestadores de servicios de histo- 
ría. La prensa local, La Jornada, el 9 de junio recuperó los 
comentarios del Subcoordinador de Servicio Social de la 
UAZ, Francisco Javier Aparicio Palacios, el cual enfatizó 
la necesidad que se tenía en la UAZ de que los esfuerzos 
dispersos de otros programas tomaran cause para que el 
servicio social se convirtiera en una experiencia académica 
retroalimentada por el entrenamiento profesional. 


La bitácora del servicio social: voces, aventuras 
y retos formativos 


Las doce bitácoras que dan sustento a este apartado se se- 
leccionaron al azar del conjunto total de compuesto pot 40 
documentos, pero intentan mostrar las voces, las aventuras 
y los retos que cada uno de las y los prestadores de servi- 
cio de cuatro generaciones (2005-2009, 2006-2010, 2007- 
2011 y 2008-2012), experimentó en diferentes institucio- 
nes públicas: archivos históricos municipales y de la Casa 
de Cultura Jurídica, el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia (INAH), el Instituto de Desarrollo Artesanal 
Zacatecas (IDEAZ) y planteles escolares de nivel secunda- 
ria y preparatoria de la capital del estado. 
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Se trata de una “muestra intencionada” en la que formal- 
mente se aprecia que la bitácora está compuesta de seis pat- 
tes: el proyecto de servicio social que elabora el alumno para 
la dependencia receptora, los oficios de vinculación entre el 
programa emisor y los receptores, el informe de actividades, 
la carta de liberación de servicio y los registros de campo. 
A pesar de estos apartados, las doce bitácoras en cuestión 
difieren en extensión y sistematización en los registros; pero 
son similares en el estilo sintético de su narración. 

Cada alumno fue asignado a su “laboratorio” por la 
responsable de la Comisión de Servicio Social del Progra- 
ma de la licenciatura de Historia con base en el eje de su 
orientación: investigación, difusión y docencia. Vía oficio, 
el prestador recibió de esta Comisión tres instrucciones bá- 
sicas: cubrir 480 horas de servicio, informar de cualquier 
controversia con la institución receptora y notificar si se 
le asignan tareas que no correspondan a su eje. Con esta 
encomienda y con proyecto en mano, los prestadores de 
estas tres orientaciones mostraron las competencias profe- 
sionales aprendidas en el aula. 

Dos prestadores del eje de difusión viajaron a partir 
de febrero de 2009 a casi todos los municipios del esta- 
do a hacer trabajo de campo para dar sustento empírico al 
Proyecto Sistema de Inventario de Artesanías de México, 
inscrito en el Programa Nacional de Arte Popular, porque 
fueron asignados al IDEAZ, específicamente al área de In- 
vestigación. Su bitácora muestra que fue competente en la 
recopilación bibliográfica especializada en arte popular y 
monográfica de los municipios, en la aplicación de instru- 
mentos de entrevista e identificación de las características 
técnicas de las artesanías populares. 

Otro prestador de extensión estuvo en Jalpa a partir de 
matzo de 2010 hasta julio del mismo año. Su servicio social 
se desarrolló en la presidencia municipal del lugar, su traba- 
jo consistió en revisar y organizar conjunto de expedientes 
que el Programa de Pro Desatrollo Regional (PRODEREB), 
compiló para documentar la proponer del municipio como 
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“Pueblo Mágico” y elaborar un documento monográfico. 
De estos proyectos ambiciosos e iniciales de la presidencia, 
la presidencia con el apoyo del prestador de servicios, pasó 
a la delimitación de un proyecto a corto plazo y viable, sin 
perder del todo su origen cultural, el rescate del patrimo- 
nio intangible local: la fiesta popular de Los Tastoanes. En 
esta bitácora se narra cómo se inició con la búsqueda de 
bibliografía sobre arte popular, ubicación de lugares donde 
se desarrolla la fiesta, la planeación del cronograma que 
incluyó además de la hipótesis, marco teórico y metodo- 
logía, un conjunto de pláticas sobre el patrimonio cultural 
en planteles escolares de lugar en aras de generar una con- 
ciencia histórica sobre la fiesta de Los Tastoanes, esto es, la 
representación de la guerra del Mixtón. 

La competencia desarrollada por el prestador fue la 
aplicación de la historia oral como metodología para cono- 
cer la cultura popular. Así pues, narra en su bitácora que de 
la etapa de gestiones y entrevistas a autoridades municipa- 
les se pasó a las comunidades de Los Santiagos y La Mesa 
de los Santiagos para entrevistar a los organizadores de la 
fiesta en cuestión. Se describe con melancolía que del pan- 
talón de pechera, la manga de cuero, la máscara con rasgos 
indígenas o de puercoespín y la montera (sombrero) con 
los que se llevaba a cabo la representación de la guerra del 
Mixtón, casi no queda nada. Á pesar de que esta práctica 
cultural también se realiza en Apozol, Moyahua y Juchipila, 
los jalpenses aseguran que ellos mantienen más ahínco la 
tradición de esa fiesta. 

Del prestador de servicios de la orientación de exten- 
sión pasamos al eje de docencia. Las peripecias del estu- 
diante, bajo la figura de profesor adjunto de secundaria, 
que estuvo frente a grupo de agosto a septiembre de 2010 
se agudizan cuando se trabaja con dos grupos de tercer 
grado la historia de México. Entre lluvia de ideas, dictado 
en el pizarrón, la lectura en el libro de texto, las indicacio- 
nes de la tarea, que es un resumen, se concluye una clase, 
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otra y otra. La maestra titular casi no cambia las estrategias 
de enseñanzas, a las anteriores le suma, la distribución de 
exposiciones entre el alumnado. Al profesor adjunto tam- 
bién fue incluido en el repartimiento. 

Al profesor adjunto le llaman la atención muchas cosas 
que suceden en el aula: la cantidad de información que se 
maneja en una clase, la retahíla de nombres de personajes, 
cargos públicos e instituciones prehispánicas y coloniales 
que aburren y abruman a las y los estudiantes. Además, al- 
gunos alumnos no presentaron el primer examen bimestral 
porque sus tareas de historia carecían de firma, y esto era 
sancionado con la pérdida de derecho a evaluación. Los es- 
tudiantes que participaron en el examen, intentaron copiar. 
Honestamente dice el prestador: “Yo no cumplí las metas 
establecidas en mi proyecto”. Se trasladó el servicio social 
a la biblioteca estatal Mauricio Magdaleno. Se empezó de 
nuevo, pero ahora se probaría suerte desde la orientación de 
extensión con el proyecto “Aprender escuchando con divet- 
sidad de diálogo”, de enero a junio de 2011. Si bien el tema 
era novedoso, no fue exitosa su experiencia profesional. 

Dos prestadoras del eje de docencia fijaron sus metas 
en los plantes de nivel medio superior. Ellas se describen 
como auxiliares de docencia o de apoyo para la clase de 
ciencias sociales Il y IV de enero a mayo de 2011 en su 
bitácora. Su incorporación a los grupos de segundo H y 
cuarto G empezó con el pie izquierdo. El profesor titular 
no sólo no hizo la presentación formal de sus acompañan- 
tes frente al grupo sino que pidió a las prestadoras a que 
ocuparan un lugar entre el alumnado. Esta situación tuvo 
pocas variantes. El profesor casi nunca estaba en el salón o 
llegaba tarde. Mandaba copias con preguntas para que las 
y los alumnos las resolvieran en equipo y se proyectaban 
películas a diestra y siniestra. Por su parte, los alumnos ha- 
cían de todo: entraban y salían a su antojo del salón, co- 
mían golosinas, hablaban por celular, brincaban de un lado 
a otro e incluso se dormían. 
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La condición de profesoras de apoyo tomó forma cuan- 
do a las prestadoras se asignó la comisión de vigilar el de- 
sarrollo de las actividades indicadas en las copias que man- 
daba el profesor titular y se hizo la entrega de la antología 
del curso. Pero, cómo cambiar el ritmo de enseñanza de un 
grupo que estaba acostumbrado a no hacer nada y a faltar; 
si se dejaba en sus manos la decisión de entrar a clases, de 
contestar y entregar en la fecha indicada los largos cues- 
tionarios de las unidades que no se desarrollaban a la hora 
de la clase. Cómo provocat el cambio de actitud si para las 
y los alumnos “ni siquiera éramos maestras”, pero lo peor 
de todo fue que el profesor, consultaba a uno de sus alum- 
nos sobre lo que se había hecho en su ausencia en lugar 
de realizar esas indagaciones con las maestras de apoyo. 
Pasar lista, dirigir las actividades de las copias, revisar los 
exámenes de los alumnos no favoreció el desarrollo ni la 
adquisición de competencias profesionales en docencia. A 
pesar de todo, al finalizar mayo, las prestadoras tuvieron en 
sus manos la carta de liberación de servicio social. 

Las actividades de los prestadores de servicio del eje de 
investigación continuaron en la ruta trazada por la tradi- 
ción: organizar archivos. Las competencias profesionales 
de archivística guiaron la intención de rescatar los acervos 
documentales municipales y de la capital para hacer historia 
de agosto a noviembre de 2011. El rescate en ocasiones fue 
en sentido total: gestionar un espacio para el archivo —caso 
de Pánuco-, atriles, cajas, folder hasta reclasificar lo clasi- 
ficado arbitrariamente por aficionados a la historia, pro- 
poner un reglamento para los usuarios, elaborar una guía 
o catálogo de consulta y fomentar la difusión del archivo 
a través del periódico de la institución. Los cuatro presta- 
dores fueron evaluados satisfactoriamente en responsabili- 
dad, calidad en las actividades, disposición hacia el trabajo, 
ética y puntualidad y asistencia. Con todo, los alumnos ase- 
guraron que aún muchos documentos iban a ser víctimas 
de la destrucción provocada por agentes climáticos y virus. 


140 


Una variante en el eje de investigación se desarrolló en 
la Casa de la Cultura Jurídica y el INAH de la capital por 
dos alumnos. Se realizan inventarios descriptivos de los ex- 
pedientes judiciales del Tribunal Unitario del XXIII circui- 
to del Poder Judicial y del Tribunal Colegiado, del periódi- 
co Oficial del Estado de Zacatecas y del Diario Oficial de 
la Federación contemporáneos. Se sumó a este ejercicio, la 
revisión de las condiciones materiales y formales de los li- 
bros de la biblioteca de esta institución para llevar a cabo la 
instalación de un código de barras ejemplar por ejemplar. 
En el INAH, un prestador participó en la elaboración de 
la base de datos sobre noticias del patrimonio histórico del 
municipio de Fresnillo de 1960 en adelante a través de los 
periódicos locales de la época. Si bien ninguna competen- 
cia profesional histórica en sentido estricto entró en juego, 
se aplicaron los conocimientos de software en el registro 
de ese acervo bibliográfico. 


Conclusiones 


Para dar cumplimiento a lo establecido en el Plan de Desa- 
rrollo Institucional (PDI) 2008-2012, que enfatiza que una 
de las actividades sustantivas de las políticas institucionales 
de la UAZ era vincular el servicio social con los y secto- 
res productivos en la entidad con el propósito académico 
de retroalimentar y actualizar los programas educativos de 
nivel licenciatura, se efectuó un diagnóstico para conocer 
los avances institucionales en este campo (Aparicio, 2010). 

De los 29 programas de licenciatura de la UAZ, 20 
unidades académicas participaron en este proceso. Los 
resultados que se obtuvieron muestran que 68.4% de los 
6,090 alumnos que están entre séptimo y décimo semestre 
al realizar su servicio social estuvieron informados de re- 
elamentación, sólo en el 31.6% de las unidades académicas 
(6) se imparte el curso de inducción. Se encontró un proce- 
dimiento homogéneo, en donde los prestadores que están 
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en condiciones de realizar su servicio social acuden con el 
responsable para que los asigne a un programa o proyecto 
de las dependencias de gobierno en sus tres niveles: fe- 
deral, estatal y municipal y/o a una organización social o 
productiva (Aparicio, 2010). 

Respecto a la existencia de catálogo de Unidades Re- 
ceptoras se encontró, que el 63.15% si cuenta con dicho 
instrumento, sin embargo no hay un registro de progra- 
mas y proyectos que sean una posibilidad de elección por 
parte del alumno, por otra parte, es preocupante que los 
programas de agronomía, contaduría y administración y las 
ingenierías carezcan de él (Aparicio, 2010). 

En materia de convenios el 78.95% de las unidades 
académicas tienen firmado con las unidades receptoras. Se 
pretende tener un control y seguimiento de los convenios 
que firma la Universidad a través de la Coordinación Jurí- 
dica, mediante los llamados Convenios Marco, por ejem- 
plo de la Secretaría de Salud (S.S), Instituto Mexicano del 
Seguro Social (IMSS) e Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales para los Trabajadores del Estado (ISSSTE) para 
el área de la salud y con las Presidencias Municipales en 
donde el convenio incluye a todos los programas acadé- 
micos concretándose posteriormente las acciones en cada 
unidad académica mediante un anexo técnico, de igual 
forma se firmó una convenio con el Instituto Zacateca- 
no de Educación para los Adultos (IZEA) que involucra 
a toda la Universidad en proyecto denominado “Cruzada 
Alfabetizadora” (Aparicio, 2010). 

La supervisión por parte de los responsables de servicio 
social a las y los prestadores asume una gran variedad de 
modalidades, pero en términos generales ninguna cumple 
con la función de estar en contacto directo, tanto con las 
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unidades receptoras, ni con los alumnos. Otro aspecto del 
seguimiento es el reporte de actividades, aquí en 100% de la 
unidades académicas se lleva a cabo, pero con algunas pat- 
ticularidades, el 73.68% refiere una entrega mensual acom- 
pañado de un informe final, el 15.79% utiliza el informe 
bimensual y final y el 10.53% sólo final. Se encontró que 
sólo el 26.32% de los programas efectúan una evaluación a 
las unidades receptoras, y el método empleado es la entre- 
vista directa (10.53%) caso del área de la salud y el cuestio- 
nario (15.79%) para el resto de las unidades académicas; el 
73.68% no realiza una evaluación (Aparicio, 2010). 

En lo referente a la inclusión del servicio social a la currí- 
cula encontramos que cinco de los 36 programas (lo cual re- 
presenta el 26.32%) de licenciatura que oferta la Universidad 
lo tienen integrado, con diversos grados de avance y cada 
uno tiene sus particularidades. En el caso de historia, llevó a 
cabo esta reforma en su rediseño curricular de 2004 y pro- 
mueve que esta unidad didáctica se desarrolle en el semestre 
conjuntamente al proyecto de investigación (Aparicio, 2010). 

En la construcción del nuevo perfil de egreso de las 
licenciaturas de la UAZ está en ciernes, que contempla el 
servicio social y la estancia profesional desde un proceso 
dialéctico entre teórica y práctica, y educación y sociedad, 
el servicio social y la estancia profesional se consideran 
como laboratorios que posibilitarán que los egresados ten- 
gan una vinculación con el entorno de manera más enri- 
quecedora y responsable, propositiva y crítica frente a los 
problemas sociales locales y de la región. Se ha emprendido 
el camino de la innovación educativa con estos logros pero 
con algunos tetos, entre ellos, la sólida institucionalización 
del servicio social en la UAZ. 
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Resumen: Ser docente de historia en la modalidad a dis- 
tancia plantea retos que no se pueden afrontar de manera 
convencional. Los principales son: la dificultad de enseñar 
los conceptos y procesos y, al mismo tiempo, reducir la 
brecha digital de los actores sociales involucrados. 

Ante lo inevitable, la Universidad Autónoma del Esta- 
do de México ha implementado programas de capacitación 
para los maestros que redimensionan nuestra práctica do- 
cente, además que nos obligan a reflexionar a fondo sobre 
la conceptualización de la propia disciplina. 


Palabras Clave: Educación A Distancia, Saberes His- 
tóricos, Seduca, Asesor, Bumad. 


Breve introducción al uso de la web 


Actualmente, el manejo de internet ha revolucionado la 
forma de impartir y construir conocimientos, en particular, 
la enseñanza de la Historia ha sido enriquecida adquiriendo 
nuevos rostros conforme a la evolución de las tecnologías 
implicadas en el desarrollo de la Web. 

A continuación haremos una breve introducción sobre 
las generaciones y sus características, ejemplificándolas, a 
través de los usos dados para apoyar la construcción de 
saberes históricos. 

Es importante partir de la idea general de Umberto Eco 
(Guerrero, 2007:131) al respecto de que la web es como 
una enciclopedia desordenada, que no ofrece ningún tipo 
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de posibilidad ni herramienta para dar sentido a todo, de- 
bido a la naturaleza tecnológica, la cual es explosivamente 
cambiante, cuya evolución responde al principio de Moore? 
principalmente en las últimas dos décadas. 

Lo anterior ha dado lugar a las generaciones tecnológi- 
cas de la red que tienen características específicas estipula- 
das por el avance de los recursos de la mediatización, a los 
cuales brevemente nos referiremos: a la primera generación 
se le denomina Web 1.0 es “[...] una colección de páginas 
estáticas que tenían información y el contenido era creado 
por compañías u otras organizaciones que elaboraban el 
sitio O la página web.”* (Silva, Mahfujur, y Abdulmotaleb, 
2008). En este marco, el usuario sólo es un consumidor de 
información y la búsqueda no va más allá de la información 
que ofrecen las páginas. Otras características son que los 
contenidos se presentan de forma estática, no se actualizan 
y su tecnología se limita a la HTMLy a las imágenes en 
Gif, por ejemplo los blog de primera generación hechos 
entre los años 1994 y 1997, entre ellos podemos distinguir 
Historia Critica de la Universidad de los Andes, como una 
página diseñada con estas características de la Web. 

La segunda generación de la Web es la 1.5, su caracte- 
rística principal es ser dinámica, es decir, las páginas son 
construidas a partir de correlacionar bases de datos” utili- 


zan tecnología DHTML' ASP", CSS.!'? Esta generación 


Cada 18 meses se duplica el número de transmisores de circuito integrado 
de los microprocesadores. Esto significa que aproximadamente cada año 
y medio saldrán nuevos procesadores más veloces y eficientes, pero sobre 
todo un poco más económico que los anteriores. 

6 “A collection of static pages that hold information and content created by 
companies or some other organizations that created the site or Web pages” 
(la traducción es nuestra). 

7 HTML, lenguaje demarcado de hipertexto, es un lenguaje utilizado en la 
web que implica un ancla o un link que relaciona dos sitios. 

$ Gif un formato utilizado para imágenes estáticas. 

? Conjunto de datos pertenecientes a un mismo contexto y almacenados 
sistemáticamente para su posterior uso 

12 Conjunto de técnicas que permiten crear sitios web de tipo interactivo. 
ll Se relaciona con el modelo tecnológico que permite utilizar diversos 
componentes que facilitan la programación de sitios web interactivos. 

2 Hojas de estilo en cascada. 
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realiza las primeras simulaciones de animaciones y fue im- 
plementada en los años de 1997-2003. 

Es necesario indicar que la web 1.5 es la generación in- 
termedia entre la información estática y la primera gene- 
ración con movimiento. Para ejemplificar esta etapa pode- 
mos mencionar las dos primeras generaciones de Encarta, 
a través de la cual el consultante podía leer la biografía de 
Lázaro Cárdenas del Río, sobre el texto había una fotogra- 
fía con un botón'”? que, al darle un clic, daba entrada a otros 
recursos multimedia: en la primera versión de Encarta era 
un video muy breve donde, en primer plano, estaba Cárde- 
nas desde Palacio Nacional saludando a obreros y campe- 
sinos reunidos por la lectura del decreto de expropiación. 
En la segunda versión, no sólo veíamos el video sino que 
podíamos escuchar la grabación radiofónica del decreto 
leído por el presidente. 

Lo anterior nos permite ver cómo en la primera ver- 
sión de Encarta se privilegiaba el texto escrito y el recurso 
multimedia era sólo para ilustrar al personaje; en la segun- 
da versión, el texto era el mismo, peto el decreto era cono- 
cido a partir de tener acceso al audio —utilizándolo como 
fuente primaria-. Además, esta enciclopedia nos abrió la 
posibilidad de conocer los espacios geográficos e históri- 
cos a los que anteriormente sólo se hacía referencia a ellos 
por escrito. 

Inesperadamente, Encarta no sólo fue la enciclopedia 
multimedia más utilizada por los estudiantes en México en 
la segunda mitad de la década de los años 90, sino que 
permitió construir las tareas escolares con el manejo no- 
vedoso de la utilización de diversos tipos de fuentes. Es 
interesante recordar que algunos de los libros de texto pu- 
blicados al inicio del milenio ya hacían referencia constante 
a Encarta, sobre todo, por el uso de fuentes de diversa na- 
turaleza implicadas en su diseño, entre estos textos encon- 
tramos el libro Historia Universal del Hombre Moderno al 
hombre contemporáneo de Lamoneda y Ribó (2002). 


15 Nos referimos a un hipervínculo 
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En la web 2.0, que es la tercera generación, el usuario es 
un colaborador ya que crea su contenido, publica la infor- 
mación y participa activamente en el intercambio de datos 
en forma sincrónica y asincrónica, además de relacionarse 
con otros usuarios. El énfasis se coloca en el uso de tec- 
nologías multimedia que permitan la colaboración en las 
redes sociales y la creación de blogs. En otras palabras, el 
interés de esta generación está puesto en la condición de 
ser social, por ejemplo Wikipedia, Facebook y Twitter. 

Para poder entender mejor lo anterior es indispensa- 
ble explicar con nuestros ejemplos: Wikipedia es una enci- 
clopedia políglota, resultado de la interacción de diversos 
actores sociales como colaboradores sin ningún principio 
de lucro, cualquier persona tiene acceso a ella y, paulatina- 
mente, se ha ido generando y perfeccionando el proceso 
editorial, a tal punto que en su versión en idioma inglés 
rivaliza con la Encyclopedia Britannica. 

Facebook es una plataforma visualmente atractiva y 
amigable -de manejo intuitivo- que permite la interacción 
entre usuarios de acuerdo a afinidades y los vincula pat- 
tiendo de la teoría de los seis grados de separación entre 
personas. Según esta teoría, cada persona conoce en pro- 
medio, entre amigos, familiares y compañeros de trabajo o 
escuela, a unas 100 personas. Si cada uno de esos amigos 
o conocidos cercanos se relaciona con otras 100 personas, 
cualquier individuo puede pasar un recado a 10,000 perso- 
nas más, tan sólo pidiendo a un amigo que pase el mensaje 
a sus amigos. Esta teoría intenta probar que cualquier pet- 
sona en la tierra, puede estar conectada a cualquier otra del 
planeta, a través de una cadena de desconocidos que no 
tienen más de cinco intermediarios, la teoría fue propuesta 
por Prigyes Karinthy (Blázquez, 2014:14). Esta plataforma 
permite el intercambio continuo de información en dife- 
rentes formatos -videos, fotos, gráficas-. Sus usuarios -pet- 
sonas O grupos- se asocian a través de sus perfiles con otras 
redes sociales; por ejemplo, los universitarios se relacionan a 
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partir de diversos nodos'* disciplinarios, de interés, de hob- 
bies, por el lugar de trabajo o región geográfica, entre otros. 

La importancia de relacionarse a través de grupos de 
interés ha permitido vincularse con expertos, por ejemplo, 
el Proyecto Clío hacer la historia digital es un revista espa- 
ñola en la cual diversos profesionales comparten con otros 
interesados sus propuestas y materiales. En el diseño de su 
portal encontramos un recuadro que refiere a Facebook 
donde, en su perfil, se insertó el propósito de la revista y en 
automático la red refiere a otros sitios con características 
similares como son Historia a debate. 

Twitter es similar a Facebook, sólo que la idea es globa- 
lizar y actualizar la información de los contactos y seguido- 
res. La edad promedio de sus usuarios oscila entre los 25 y 
50 años, sus principales miembros suelen ser personas tela- 
cionadas con las comunicaciones y el uso de la tecnología. 
Funcionan a partir de seguidores y seguidos. Inicialmente, 
Twitter nace para informar sobre las condiciones de los bat- 
cos en altamar (situación y ubicación — en tan solo 140 carac- 
teres-); posteriormente, se popularizó en otros sectores utili- 
zándolo para compartir sentimientos y estados de ánimo. Sin 
embargo, el uso dominante ha sido el de publicar opiniones 
sobre temas y líderes de opinión.'* En estos momentos, este 
medio es altamente eficiente para detectar los estados de los 
seguidores de los “líderes de opinión” —principalmente pe- 
riodistas, políticos, escritores-. Podemos terminar este punto 
diciendo que, en la actualidad, la importancia o relevancia de 
un acontecer se puede medir mediante la cantidad de tweets 
por segundo que de él se desprende. 

Además de lo anterior, otro ejemplo lo encontramos al 
acceder un hashtag de eventos recientes. Como lo hemos 
4 Un nodo es un espacio real o abstracto en el que confluyen parte de las 
conexiones de otros espacios reales o abstractos que comparten sus mismas 


características y que a su vez también son nodos. Todos se interrelacionan 
de una manera no jerárquica y conforman lo que en términos sociológicos 


o matemáticos se llama red. http: //es.wikipedia.org/wiki/Nodo consultado 
el 13 de junio de 2011 


15 Persona que ejerce influencia sobre otros que pertenecen al mismo grupo 
social. Las ideas y pensamientos de estos líderes sirven de guía para los demás. 
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dicho, Twitter nace como un medio de información conti- 
nua, por lo que ahora, cumpliendo con su función, se uti- 
liza para dar un informe constante de los grandes eventos 
sociales. Si colocamos en el buscador de esta red social 
FSicilia aparecen, en orden secuencial inverso, todo lo que 
se ha escrito en relación a este personaje y a la movimiento 
que él encabeza. O si buscamos Hyosoy132, de la misma 
maneta que el anterior, nos muestra todo lo que se ha co- 
mentado al respecto del movimiento, quién lo ha aceptado 
y cuáles fueron los comentarios de otros al respecto, los 
noticieros que le han dado cobertura y la opinión de los re- 
porteros y del público en general. Además de proporcionar 
una serie de ligas a sitios web donde se puede encontrar 
información al respecto del tema. En estos momentos Twi- 
tter ha despertado el interés del orbe porque a través de él 
se ha mundializado la información, sus textos breves han 
permitido contrapuntear a los medios masivos de comuni- 
cación ordinarios, acelerando los procesos sociales debido 
a la continua actualización de sus seguidores. 

El estudiante de Historia contemporánea encuentra en 
este medio el sitio idóneo para seguir el ritmo de un acon- 
tecimiento directamente de los actores implicados. Ejem- 
plo de ello, en años, pasados fueron las declaraciones de ac- 
tores sociales vinculados, tal fue el caso de Carlos Loret de 
Mola, respecto de la información dada por el diario inglés 
The Guardian al respecto de “el presunto acuerdo de di- 
fusión entre televisa y el candidato presidencial del Partido 
Revolucionario Institucional (PRI)”; la opinión pública vía 
Twitter dejó sentir su desaprobación obligando al líder de 
opinión a responder a través de un carta abierta. O, en los 
tiempos que corren, se puede dar seguimiento a los acon- 
tecimientos sobre los cuales el mundo tiene puestos ojos: 
alguna declaración hecha por el presidente de los Estados 
Unidos de América, Donald Trump, o el tristemente céle- 
bre Fprayforamazons. Este tipo de escritos o fotografías, 
junto con los periódicos, son fuentes primarias que enti- 
quecen el acervo de los consultantes, inclusive le otorgan 
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voz. Como podemos ver, esta red social se presenta como 
una excelente fuente para la Historia del Tiempo Presente, 
ya que es una bitácora donde se puede obtener informa- 
ción sobre diversos hechos. 

En estos momentos, un pequeño sector de expertos se 
encuentran analizando y construyendo la Web 3.0, la cual 
supera inimaginablemente el uso convencional del ciberes- 
pacio, incluyendo modos de interacción con otros objetos 
de la vida real que no habían sido considerados como en- 
tidades computacionales. En ella se combinan las nuevas 
tecnologías para la construcción de saberes interactivos 
e “inteligentes”. La primera característica de esta genera- 
ción es hacer una web semántica, con el fin de que “La 
información tiene que ser estructurada de tal modo que las 
máquinas puedan leerla y entenderla tanto como los huma- 
nos, sin ambigúedades”* (Silva et al., 2008) Lo anterior se 
pretende realizar a través de relacionar el contenido exis- 
tente con el pensamiento semántico, usando algunos tipos 
de metadatos, esto con la intención de revelar un conjunto 
de aplicaciones que hagan uso de esta nueva base de cono- 
cimientos. Otro uso de la web 3.0 se nos hace evidente al 
observar que la combinación de ciertos caracteres pueden 
ser interpretados tweets a favor de algún ombudsman, tal 
fue el caso del debate de los aspirantes a la presidencia de 
los Estados Unidos, en el 2012, Obama y su contrincante 
McCain, en el cual este último repuntó; sin embargo no ne- 
cesariamente es una información veraz.” En la actualidad, 
podemos corroborar el nivel de aceptación del presidente 
de los Estados Unidos Mexicanos, Andrés Manuel López 
Obrador, quien con un 64% de la aceptación pública, sólo 
se encuentra por debajo del presidente de Portugal y del 
presiente de Rusia. 


16 “the information has to be structured in such a way that machines can 


read it and understand it as much as humans can, without ambiguousness” 
17 Twitter, es un medio que puede momentáneamente generar cierta 
información que es valiosa por minutos sin que necesariamente éste susten- 
tada. La información súbita guarda correspondencia con la crítica que hacía 
Braudel a la corta duración. 
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Con el avance de las redes sociales, el diseño de las pági- 
nas web ha ido cambiando: en la web 3.0 “los residentes del 
mundo virtual pueden explorar, conocer otros residentes, 
socializar, participar en actividades individuales y/o grupa- 
les”** (Silva et al., 2008). En pocas palabras, toda la interac- 
ción en los mundos virtuales ocurre a través de mensajes 
de texto, audio y/o video, incluso combinados. Las carac- 
terísticas principales de esta generación es el uso de los re- 
cursos media, con ello se ha agilizado la búsqueda de otros 
elementos del mismo tipo; por ejemplo, si se busca una 
imagen, ésta nos remite a otra, a un video o a algún archivo 
de audio; o como se hace actualmente en las corporaciones 
de seguridad, se identifica a una persona con las huellas 
digitales. Al usar los multimedia como base y posibilidad 
para buscar objetos similares basados en las características, 
y no sólo en los metadatos textuales, ha permitido obtener 
mejores resultados en la búsqueda en Internet. La tenden- 
cia es hacer que los sistemas puedan reconocer los detalles 
de las manos, la voz o rostros de personas e interpretar el 
ánimo que tienen, y responder de una manera multimodal, 
haciendo uso de los mezcladores media, con el uso de una 
gráfica en tercera dimensión (3D) personalizada. 

El uso de la Web 3.0 como apoyo para la enseñanza de la 
historia lo podemos ver ahora en los eventos internaciona- 
les, en las videoconferencias donde dos o más especialistas, 
desde sus lugares de origen, pueden debatir un tema ante 
diversos públicos ubicados en otros espacios en tiempo 
real, con un desfase mínimo de tres a cinco segundos. Las 
diversas audiencias también pueden participar. Lo anterior 
supone no sólo un ahotro de recursos sino la actualización 
permanente del conocimiento. Es importante aclarar que, 
a diferencia de la televisión, las videoconferencias en tiem- 
po y espacio real no pueden ser editables, haciéndolas una 
fuente primaria. Otro uso especial para la enseñanza de la 


18 < ..the residents of the virtual word can explore, meet other residents, 


socialize, participate in individual and/or group activities, and create and 
trade items and services from one another.” 
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Historia consiste en la reelaboración del espacio como es- 
cenario de interacción, ya que diversos actores del mundo 
confluyen en una visita guiada que rompen con el aquí y 
el ahora, sustituyéndolo en el ahora-en todos los lugares. 
Esta generación de la web le permite al usuario conocer los 
espacios geográficos observándolos en 360%. 

Para la Web 3.0 es determinante la información detalla- 
da de los perfiles pues automáticamente estos se relacionan 
con sus similares y se comparten a través de organizacio- 
nes y conceptos. Lo anterior ha hecho que la sociedad se 
trasmute paulatinamente de sociedad de la información a 
una sociedad del conocimiento. Esta generación ya es una 
realidad que al universalizarse supondrá un único perfil 
profesional del usuario, con acceso irrestricto a la informa- 
ción, con una mediatización con aplicaciones que puedan 
correr en cualquier dispositivo -teléfonos, tabletas, PC's y 
otros objetos de vida cotidiana; cuyo almacenamiento de 
datos sea directamente en la nube!” y que pueda acceder a 
la información desde cualquier sistema operativo. 


La plataforma SEDUCA 


Tomando en cuenta lo anterior, contamos con los elemen- 
tos suficientes para hacer una descripción de la platafort- 
ma SEDUCA, que es el medio en el que interactúan los 
estudiantes del Bachillerato Modalidad a Distancia de la 
UAEMéx. La plataforma SEDUCA, pertenece a la etapa te- 
lemática, corresponde a la generación web 2.0, su presenta- 
ción es convencional, pero amigable —de fácil aprendizaje-, 
cuenta con una serie de herramientas que suponen una ac- 
ción multimedia y social que se ven limitadas por diversos 
factores, entre los que figuran: el tipo de uso, perfil de los 
actores y problemas tecnológicos. 

12 El almacenamiento en la nube, es un sistema informático que se ofrece 
como servicio para la gestión de recursos que utilizan los usuarios, es un 


paradigma en que la información se almacena de manera permanente en 
servidores de internet y se envían cachés temporales para el cliente. 
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El uso óptimo de SEDUCA supondría un plan y progra- 
mas que se traduzcan en Guías de Estudio Independiente 
(GEN para las asignaturas, una propuesta de enseñanza a 
distancia abierta a pares similares de otras latitudes cuyas 
características debiesen ser flexibles e interactivas, adapta- 
das para el uso de diversas TIC's; sin embargo, al cerrarla se 
subutiliza el potencial de la plataforma, dándole un uso de 
primera generación, cuando su naturaleza es la de ser social. 

Esto quiere decir que sólo se puede acceder, intercam- 
biar y construir información entre los miembros de la co- 
munidad de la UAEMéx, cuando la plataforma permitiría 
el acceso a otras plataformas similares compartiendo, no 
sólo información, sino herramientas, materiales y posibili- 
tando que los actores se contactasen con otros de diversas 
latitudes.” Por ejemplo, podríamos relacionarnos entre pla- 
taformas como son las de la SEP, que opera bajo el nombre 
de Instituto de Educación Media y Superior a Distancia del 
Estado de México, con los estudiantes de la asignatura de 
Historia Universal y los de la asignatura de Historia Uni- 
versal Siglos XX al XXI, ambas materias comparten conte- 
nidos, podríamos crear o intercambiar materiales y diseñar 
actividades en conjunto, además de utilizar algunas de las 
herramientas, enriqueciendo los procesos de construcción 
y rompiendo con la entropía de los sistemas presenciales 
persistentes en la educación a distancia.” 

Es significativo comentar que el diseño de la platafor- 
ma SEDUCA es propio de la Universidad Autónoma del 
Estado de México. Éste se ha venido desarrollado acorde a 
las necesidades emergentes; sin embargo, presenta proble- 
mas, entre los que destacan los tecnológicos de dos tipos, 


2 Aunque ya existe el programa de Bachillerato Internacional aún no se 
encuentra homologado, y las condiciones legales de su operación en el orbe 
dificultan la apertura de diversas plataformas —XII Encuentro Virtual Edu- 
ca. Ciudad de México del 20 al 24 de junio de 2011. 

2 Es importante comentar que los expertos sugieren diferenciar legalmen- 
te las condiciones de operación de la educación a distancia respecto de la 
educación abierta, pues comúnmente se les da el mismo tratamiento y son 
disímiles —X11 Encuentro Virtual Educa. Ciudad de México del 20 al 24 de 
junio de 2011 
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el primero es imputable al soporte técnico de la UAEMéx 
—los servidores-,” que la hacen lenta; el segundo problema 
es externo y se refiere a la calidad de los servicios de inter- 
conexión -Telmex- cuya velocidad, en el Valle de Toluca, 
es en promedio de 4 GB cuando lo “óptimo” es de 20 
GB —en algunas partes privilegiadas de la Ciudad de To- 
luca-. Lo anterior limita la eficiencia de la Web 2.0. Otros 
aspectos, como ya mencionamos anteriormente, se deben 
a las políticas de operación que aún no crean los vínculos 
académicos-administrativos para abrir el portal, el perfil 
no calificado de los actores involucrados en el proceso de 
construcción de saberes. 

Los problemas tecnológicos van de la mano con el uso 
inadecuado que hagan los actores, por lo que es preciso dar 
ejemplos de ello, estos se dan al momento de armar un texto 
colaborativo a través de la Wiki: en este ejercicio se obliga 
a los estudiantes a construir en diversos tiempos un trabajo 
cuya estrategia, por naturaleza, supone que debe ser armado 
por todos en un mismo tiempo real (sincrónico). Además, 
este tipo de trabajo implica el uso mediado entre las diversas 
herramientas del sistema como son el chat y los foros, donde 
se puede discutir el propósito del tema, además del uso del 
portafolio, donde deberá llegar el producto final. 

Es relevante comentar que, para dar respuesta ante lo 
evidente de que todos los actores sociales que nos tela- 
cionamos en SEDUCA somos migrantes digitales? con 
diversos acentos, la UAEMéx ha requerido implementar 
un programa de capacitación para asesores y de inducción 
para estudiantes sobre la marcha del ciclo escolar, que dote 
a la comunidad de los elementos básicos para reducir la 
brecha generacional y propiciar que todos los usuarios 
aprehendamos a interactuar. 

Sin embargo, el uso de la web supone otto tipo de mi- 
gración pero ahora de tipo teórico-disciplinario, ya que la 


2 Es una computadora que provee de servicios a otras computadoras de- 
nominadas clientes. 

2 Entendemos por este término aquellas generaciones habilitadas del todo 
para hacer un uso óptimo de la tecnología digital. 


157 


construcción de conocimientos a través del internet afecta 
esencialmente a los ejes estructurantes de la historia, como 
veremos en el siguiente apartado. 


Perfil específico del usuario modalidad a 
distancia 


El Bachillerato Universitario Modalidad a Distancia (BU- 
MAD) ha implementado el Programa de Formación Do- 
cente en Ambientes Virtuales, a través del cual ha puesto 
en marcha dos diplomados, cuyos nombres son: Docencia y 
Aprendizaje en Ambientes Virtuales (2010 B) y Estrategias 
comunicativas en escenarios virtuales (2011 A). Estos fue- 
ron estructurados con información y actividades en donde 
se detallan las funciones que debe realizar el asesor virtual, 
incidiendo en el uso competente de las herramientas de co- 
municación a través de las actividades. Las habilidades que 
dicta el discurso institucional inciden en: mostrar el dominio 
de contenidos teóricos y pedagógicos específicos a las asig- 
naturas, a través de la elaboración de un diagnóstico sobre el 
estado que guardan las diversas comunidades, los resultados 
servirán a los docentes como punto de partida para recono- 
cer las inquietudes de estudiantes y ajustar los contenidos. 

Sin embargo, los contenidos de estos diplomados son 
meramente instrumentales limitándose a describir los pa- 
peles de los actores, a la diplomacia implicada en el lengua- 
je verbal mediático y en el uso adecuado de las herramien- 
tas del sistema, sin relacionarlo con la función curticular 
y el tratamiento de contenidos de las asignaturas, según 
el lugar que ocupan dentro del plan de estudios. Esto lo 
consideramos importante, pues de ello depende el nivel 
de profundidad de los sellos teórico-disciplinarios de cada 
asignatura y de la selección de las herramientas. 

Las habilidades didácticas que debe poseer el asesor son 
de tipo comunicativas disciplinarias, entre ellas seleccionar 
y dar información suficiente, clara y concisa; ser capaz de 
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retroalimentar al estudiante de manera mediática personal 
y objetiva; diseñar actividades estimulantes que despierten 
el interés por los temas que integran los contenidos pro- 
gramáticos; además de realizar una evaluación continua del 
proceso de construcción del saber grupal. 

Este punto es central, ya que supone un protocolo especial 
en la comunicación escrita muy superior a la retroalimentación 
convencional a la cual no estamos familiarizados en la educa- 
ción presencial. Los puntos mínimos al respecto dados por 
diversos expertos en el XII Encuentro Virtual Educa” con- 
sideran que ésta debe ser una comunicación precisa, puntual 
clara, asertiva, empática, congruente, tolerante y oportuna. 

Otra de las funciones es la técnica a través de la cual el 
asesor debe mostrar un buen dominio de las herramientas 
y estrategias pedagógicas intrínsecas a la comunicación vit- 
tual. Lo anterior permite comprender el funcionamiento 
del entorno a través del cual se desarrolla la interacción. 

Antes de comenzar a detallar este apartado, es pertinen- 
te señalar que la Universidad Autónoma del Estado de Mé- 
xico, y en particular la comunidad del BUMAD, está inte- 
grada por actores sociales con diversos papeles y niveles de 
desarrollo de habilidades digitales que corresponden a los 
que Marcks Perkins denomina como migrantes digitales. 

Los asesores académicos, por ejemplo, no somos pro- 
fesionistas formados en sistemas virtuales, nuestra contta- 
tación fue por parámetros administrativos y disciplinarios, 
nos encontramos aprendiendo sobre la práctica, hacemos 
un gran esfuerzo para dominar lo técnico altamente cam- 
biante; somos, sin duda, migrantes digitales con múltiples 
niveles de acento. Esto quiere decir que cada uno de los 
sujetos aprendemos a adaptarnos en diferentes niveles 
de profundidad, pero, en lo general, coincidimos en que 
nuestra naturaleza de aprendizaje no nos permite desvin- 
cularnos de las formas convencionales presenciales, por 
lo que constantemente buscamos relacionarlas o más bien 


4 Evento tealizado en el Tecnológico de Monterrey en la Ciudad de México 
los días 20 al 24 de junio de 2011. 
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establecer un nivel de conexión con el pasado -lo conoci- 
do-, mientras más sea la conexión, mayor será el acento. 
Por lo anterior, podemos decir que el acento del migrante 
digital se hace también notable en relación a la brecha ge- 
neracional que existe con el nativo del mundo digital; por 
ejemplo, a los que nacimos en los años sesenta o antes, nos 
cuesta mucho iniciar en el manejo de la red, esto es imputa- 
ble a que nuestros juegos fueron físicos y en espacios abier- 
tos y estuvimos relacionados sólo con algunas tecnologías 
-la radio (consolas), televisión y teléfono de cable. Nuestro 
acento también lo determina la forma en la que hacemos 
uso de la red, por ejemplo, la mayoría de los maestros de la 
Academia de Historia utiliza la red para la búsqueda de in- 
formación, en especial para la lectura de artículos especiali- 
zados. Nuestra forma de socializar en ella es esencialmente 
a través del correo electrónico o el chat, pero no estamos 
familiarizados con el uso de las redes sociales. 

Sin embargo -a pesar de nuestras limitantes- los migran- 
tes digitales, en especial las viejas generaciones, hemos de- 
mostrado una gran capacidad para adaptarnos estableciendo 
nuevas formas de relaciones sociales con los más jóvenes, 
que se manifiestan mediante la incorporación de la tecnolo- 
gía en nuestro quehacer cotidiano, así como el uso de térmi- 
nos digitales en nuestro vocabulario, porque estamos apre- 
hendiendo una nueva terminología que integra el lenguaje 
digital. El acento digital se evidencia en diversas tesituras Ob- 
servables en la familiarización y uso de los recursos; los mi- 
grantes digitales más viejos continuamente recurrimos a los 
soportes con los que estamos acostumbrados, por ejemplo, 
muchos de nosotros imprimimos los e-mail u otros escritos, 
y los corregimos sobre papel, o buscamos ultimar detalles 
personalmente y no en forma mediática. 

Los estudiantes del BUMAD son también migrantes 
jóvenes, menores de 30 años, por lo que, hipotéticamente, 
deberían leer directamente en pantalla, además de manifes- 
tar una dependencia creciente al uso de las tecnologías; sin 
embargo, no son sujetos eficientemente entrenados en la 
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búsqueda y construcción del conocimiento, su aproxima- 
ción al teclado es más bien por entretenimiento o compras, 
su aprendizaje tecnológico es empírico -mecánico-, son 
aquellas personas que denominaremos usuarios silvestres.” 
Los nativos digitales ya están en el BUMAD. Estos, según 
Marcks Perkins, son aquellas personas que nacieron a partir 
de 1996, jóvenes que actualmente tendrían 23 años y que 
han contado, desde su nacimiento, con los recursos y la 
cultura tecnológica para desarrollarse en un entorno rodea- 
do de herramientas de la edad digital” -juegos, música, vi- 
deos, juguetes, etc. El término nativo digital”, en realidad, 
no debe aplicarse bajo un corte cronológico generacional 
exacto sino que es un ámbito cultural aún reducido a unos 
cuantos —ya que hay muchas personas de esa edad que no 
tienen vínculos digitales. La mayoría de la población del 
mundo estamos en ese periodo de transición-adaptación 
que nos lleva a un cambio de hábitos y, aunado a ello, de 
forma de pensar, provocados por el empuje de esta genera- 
ción. Según ciertos cálculos, dentro de 20 años este grupo 
podría constituir el 70% de la población mundial”, por lo 
anterior, es imperante reducir la brecha generacional digital 
ya que la tendencia apunta a unificar al usuario de la ted 
bajo la profesionalización del mismo perfil. 

En el campo educativo del Estado de México, en la úl- 
tima década, el 89% de la población de estudiantes mexica- 
nos de secundaria del Valle de Toluca ya contaba con algún 
nivel de familiarización con diversos tipos de tecnologías 
de la información y comunicación -televisión, videojuegos, 
5 Un usuario silvestre, aprendió a usar sus juegos y manejar la computadora 
imitando y picando teclas no sabe el nombre de los comandos, solo accede 
a la red para buscar información. 

2 http://www.nobosti.com/spip.php?article44,[ consultado el día 23 de 
junio de 2011 ] 

2 Los graduados universitarios de hoy han pasado menos de 5,000 horas 
de sus vidas leyendo, otras 10,000 horas jugando videojuegos (no menciono 
las 20,000 horas que ven la TV). Los juegos de computadora, el email, el 
Internet, la telefonía celular y la mensajería inmediata son partes integrales 
de sus vidas. 


28 http:/ /ftp.informatik.rwth-aachen.de /Publications/CEUR-WS/Vol- 
318/Garcia.pdf 
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computadora y celulares-; por lo tanto, la Secretaría de 
Educación Pública declaró que el sistema educativo mexi- 
quense cuenta con información “suficiente” para imple- 
mentar recursos mediáticos en las aulas presenciales.” No 
obstante, en estos momentos, todo apunta a que la excelen- 
cia de la enseñanza radica en la presentación mediatizada 
de los saberes, aunque hemos dejando sin resolver cómo 
enseñar los aspectos teórico-disciplinarios que subyacen 
tras los contenidos de las diversas asignaturas, en especial 
nos competen los históricos. 

Debemos tener en cuenta que la mayoría de los asesores 
del BUMAD -como generación en transición- demuestran 
un nivel aceptable de comprensión mediática del entorno 
virtual logrando orientar al aprendiz en el uso “mecánico”% 
del portal; sin embargo, todavía somos inexpertos en el en- 
samblaje de los contenidos utilizando diversas herramientas 
y seleccionando la(s) estrategia(s) didáctica(s) requerida(s). 
El aspecto más importante de los diplomados de capacita- 
ción en el BUMAD es reducir la brecha generacional, al ha- 
cer que el docente, formado en una educación presencial, se 
familiarice y logre actuar como un aprendiz a través de la red 
y que aptehenda ejercitándose al interactuar con partes. 

Otro aspecto operativo instrumental supone que el ase- 
sor logre construir materiales atractivos específicos para 
la web 2.0; por el momento, los docentes en Historia so- 
mos emprendedores en el diseño de estrategias de nuestros 
contenidos pero no somos creadores de software, por lo 
que nos vemos obligados a buscar los soportes ya hechos 
que se encuentran disponibles en la red, por ejemplo: Hot 
Potatoes, Prez1, Voki o Eco, herramientas que nos ayudan 
en el desarrollo de material interactivo. La mayoría de los 
docentes se deben capacitar en estrategias pedagógicas es- 
pecíficas para el uso de cada herramienta, que le permitan 
a éste incorporarlas en sus actividades para, de esta forma, 


2 wyww.ses.sep.gob.mx 


% Entendemos por mecánico el subir y bajar información y editar textos. 
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despertar el interés de los estudiantes y poder, paulatina- 
mente, introducirlos en el trabajo en grupos colaborativos. 

Es oportuno señalar que el trabajo colaborativo no 
es sinónimo del trabajo en equipo, el cual, convencional- 
mente, en educación presencial se realiza fragmentando el 
quehacer; mientras el colaborativo supone un grupo con 
sopotte tecnológico regido por un conjunto de estrategias 
tendientes a maximizar los resultados y minimizar la pérdi- 
da de tiempo e información en beneficio de los objetivos 
organizacionales. Como ya comentamos anteriormente, en 
esta modalidad la comunicación escrita es fundamental, 
por lo que los contenidos del portal deben estar armados 
de tal manera que siempre lo más importante se encuentre 
primero. Los textos deben de ser breves, para que cada pá- 
rrafo muestre el desarrollo de una idea. Hasta este momen- 
to, en el portal SEDUCA no se ha supervisado el conteni- 
do de la información por expertos de las asignaturas, sólo 
se hace hincapié en la forma. 

Una limitante ha sido la insistencia de presentar el con- 
tenido esencial de cada tema, sin tomar en cuenta la carga y 
naturaleza de los contenidos de las asignaturas, generando 
en el caso de la Historia, que la información mínima se 
convierta en un simple puntuario, que no reflejan la inte- 
gridad del corpus que componen los procesos, lo anterior 
ha causado que el lector recurra, en vez del conocimiento 
significativo, a la memorización. 

El asesor también debe establecer la metodología de 
trabajo incluyendo las políticas de curso —condiciones y fe- 
chas de entrega de los trabajos-; además de mantener con- 
tacto permanente con los estudiantes y debe ser capaz de 
organizar el quehacer que se desarrollará durante el curso. 

No obstante, como ya comentamos en el anterior 
capítulo, la función de capacitación, actualización de 
contenidos y seguimiento administrativo del proceso por 
parte del asesor, es un trabajo de sumo cuidado que, para 
lograr los estándares de calidad internacional, requieren de 
profesionistas comprometidos con un perfil específico a 
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la modalidad, de tiempo completo y no sólo eventuales. 
Ya que hasta este momento los tutores, los asesores y el 
personal administrativo son profesionales contratados por 
perfil administrativo, la mayoría de ellos son maestros de 
educación presencial de otros centros, sin disponibilidad 
de horario para el cumplimiento cabal de su función. 

Un aspecto indispensable es que no hay ningún experto 
disciplinario que revise los materiales y el desarrollo de los 
contenidos que se encuentran en el portal de cada una de 
las asignaturas de las áreas de conocimiento. 
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Internet es mucho más que una tecnología. 
Es un medio de comunicación, de interacción 
y de organización social. 


Manuel Castells 


Resumen: El rol del docente del siglo XXI, se debe de ir 
adecuando a las nuevas exigencias en el ámbito educativo, 
el desarrollo de las nuevas tecnologías nos presentan a los 
docentes de Historia nuevos retos a superar, nuestras pro- 
puestas pedagógicas deben estar encaminadas a formar his- 
toriadores que se puedan adaptar a los cambios vertiginosos 
que provocan los avances de las Tecnologías de la Informa- 
ción y la Comunicación (TIC), las cuáles están influenciando 
nuestra forma de concebir y de relacionarnos en el mundo. 


Palabras clave: Educación en línea, Moodle, historia, 
nuevas tecnologías. 


Introducción 


En la era de la información, Internet es la tecnología que 
ha provocado profundos cambios en la forma de convivir y 
de relacionarnos a nivel mundial. Castells (2006) señala que 
dicha transformación no solo es tecnológica sino también 
cultural, económica y política, debido a que toda acción 


167 


tecnológica es una acción social, además se parece mucho 
a los cambios que provocó en la historia la red y el motor 
eléctricos en la era industrial, que fueron base fundamental 
para la difusión, distribución, capacidad de generación y 
uso de la energía en la sociedad industrial. 

Una de las características de la sociedad actual, en el 
contexto educativo, es el cambio y la velocidad con la que 
se están generando nuevos conocimientos, razón por la 
cual la educación superior en el siglo XXI tiene como reto 
preparar tanto a los estudiantes como a los docentes en 
las competencias necesarias para vivir en un mundo en 
constante cambio (Avello, 2016). 

Aunado a los avances que se han desarrollado a lo largo 
de la historia, el Internet en la sociedad actual ha contribui- 
do en la distribución del procesamiento de la información, 
transformación del conocimiento y comunicación multi- 
modal y multicontenido (Castells, 2006); es decir, es una 
herramienta que puede llegar a cualquier parte del mundo 
y nos da la oportunidad de comunicarnos en la medida de 
lo posible, aunque es importante mencionar que no todos 
los países tienen acceso al uso de las nuevas tecnologías, 
como es el Internet. 

Este desatrollo tecnológico se ha convertido en el cen- 
tro de la sociedad actual, en donde cada vez son más las 
exigencias en un mundo globalizado y en la educación el 
reto es mayor, porque se nos exige como docentes que 
contemos con más y mejores herramientas didácticas que 
les permitan a los estudiantes acceder a espacios educativos 
novedosos, los cuales en muchos casos están mediados por 
el uso de las TIC. 

Las TIC se pueden definir como herramientas compu- 
tacionales que sintetizan, procesan, almacenan y difunden 
información digitalizada, éstas hacen referencia a las tec- 
nologías digitales o como las nombra Castells (2005): tec- 
nologías de la información y comunicación de la sociedad 
actual, “La era de la información es nuestra era” y la define 
de la siguiente manera: 
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Es un periodo histórico caracterizado por una revolución 
tecnológica centrada en las tecnologías digitales de informa- 
ción y comunicación, concomitante, pero no causante, con 
la emergencia de una estructura social en red, en todos los 
ámbitos de la actividad humana, y con la interdependencia 
global de dicha actividad. Es un proceso de transformación 
multidimensional que es a la vez incluyente y excluyente en 
función de los valores e intereses dominantes en cada pto- 
ceso, en cada país y en cada organización social. Como todo 
proceso de transformación histórica, la era de la información 
no determina un curso único de la historia humana. Sus con- 
secuencias, sus características dependen del poder de quienes 
se benefician en cada una de las múltiples opciones que se 
presentan a la voluntad humana (2005: 45). 


Las TIC son los medios que se utilizan para todo tipo de 
aplicaciones educativas, las cuales son instrumentos y ma- 
teriales tecnológicos que facilitan el aprendizaje, lo vuelven 
más dinámico, ayudan a que los estudiantes desarrollen nue- 
vas habilidades y conozcan distintas formas de aprender y 
estilos de aprendizaje mediados por las nuevas tecnologías. 

En la sociedad del conocimiento y las redes de informa- 
ción, es insoslayable discutir el papel del docente y conside- 
rar que su rol se debe ir adecuando a las nuevas exigencias 
en el ámbito educativo. El desarrollo de las tecnologías nos 
presenta retos a superar. Nuestras propuestas pedagógicas 
deberían estar encaminadas a formar historiadores que 
se puedan adaptar a los cambios vertiginosos que provo- 
can los avances de las TIC, las cuales están influenciando 
nuestra forma de concebir y de relacionarnos en el mundo 
(Brunner, 2003). 

Para Castells (2006), tecnología significa: “el uso del 
conocimiento científico para especificar modos de hacer 
cosas de una manera reproducible”, así mismo, cuando ha- 
bla de las tecnologías de la información se refiere a un con- 
junto convergente de tecnologías de la microelectrónica, la 
informática (máquinas y software), las telecomunicaciones, 
televisión, radio, etcétera. 
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Según la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), las TIC han 
brindado la oportunidad de acceder a la educación para 
mejorar la enseñanza y el aprendizaje de calidad, de igual 
manera, se ha facilitado la formación de docentes, y ha he- 
cho más eficiente la dirección y administración del sistema 
educativo (UNESCO, 2017). 

Es por ello, que en la sociedad actual los docentes univer- 
sitarios debemos desarrollar nuevas habilidades en el uso de 
las tecnologías con una postura crítica ante estos procesos. 
Los jóvenes historiadores están ávidos por conocer nuevas 
propuestas pedagógicas que les permitan acceder a otros es- 
pacios educativos que están mediados por las TIC, y que se 
están desarrollando tanto a nivel nacional como internacio- 
nal para la enseñanza y aprendizaje de la historia. 


Aulas virtuales para la enseñanza y aprendizaje 
de la historia 


Actualmente existen muchas universidades, a nivel mundial 
y nacional, que progresivamente han ido integrando los 
Entornos Virtuales de Aprendizaje: Interfaz de Aprendi- 
zaje Cooperativo (EVA). En algunos casos estos entornos 
virtuales se han ido asumiendo como apoyo a la educación 
presencial; es decir, se han incluido algunas variantes on 
line para la realización de algunas actividades tales como 
elaboración de tareas, materiales para consultas, cursos 
complementarios, etcétera. 

La Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH) cuen- 
ta con la opción de educación virtual, semipresencial y pre- 
sencial. Si bien es cierto que la Universidad cuenta con una 
plataforma de enseñanza y aprendizaje virtual hace falta 
una política de apoyo a la docencia presencial en la mayoría 
de los campus de la institución, principalmente los que 
están ubicados fuera de la capital del estado, aunado a lo 
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anterior la falta de una infraestructura adecuada dificulta 
aún más el acceso a dichas opciones. 

En este rubro Cañada (2010), hace una tipología según 
las necesidades de cada centro de educación superior: 


e — Universidad presencial que introduce elementos de 
virtualidad en su dinámica educativa. 

+ Universidad presencial con extensión universitaria 
virtual. 

.+ — Espacios compartidos de cursos virtuales que ofre- 
cen las universidades presenciales. 

+ Universidad virtual adosada a la universidad tradicional. 

e — Universidad virtual como organización virtual. 

e — Espacios virtuales interuniversitarios comunes. 


Como se puede observar existen varias opciones en don- 
de se han ido integrando los EVA. En esta era de la infor- 
mación y la comunicación existe una gran variedad de pro- 
puestas educativas en las que se promueve el uso de aulas 
virtuales, como apoyo a la enseñanza presencial para mejorar 
el proceso enseñanza-aprendizaje, que en este caso estarían 
adecuadas para los estudiantes de historia de la UNACH. 

En este rubro, es importante mencionar que el uso de 
imágenes digitales en el área histórica sirve como apoyo 
didáctico, porque facilitan no sólo la comprensión de los 
temas sino que se desarrollan habilidades de pensamiento 
histórico, es decir: el análisis, la interpretación y la inves- 
tigación histórica; además que se estimula el interés por 
conocer más temas relacionados a la historia. 

La educación mediada por las "TIC estimula el aprendi- 
zaje autónomo y colaborativo. Autónomo porque cada uno 
organiza su tiempo y estrategias para ir cumpliendo con las 
actividades a realizar. Colaborativo porque cuenta con una 
serie de materiales organizados por personas especializadas 
en el tema, además, en estos espacios educativos normal- 
mente se asignan tutores O facilitadores del aprendizaje, los 
cuales aclaran dudas ya sean técnicas o de contenido, así 
mismo, permite interactuar con los demás compañeros del 
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grupo y a la vez se puede tener un espacio de convivencia 
social mediada por la tecnología, como lo mencionan Yong 
y Bedolla (2016), “la autonomía que brindan las tecnologías 
de información y las comunicaciones y el acceso a la infor- 
mación gracias a la Internet, propician un nuevo perfil de 
aprendiz y un nuevo perfil de maestro”. 

Lo mencionado anteriormente da cuenta de la impot- 
tancia del desarrollo de las TIC en el espacio educativo, 
pot lo tanto los docentes universitarios no solo deben estar 
actualizados en su área de conocimiento sino que además 
pueden tener la oportunidad de conocer y experimentar 
con las nuevas herramientas didácticas mediadas por la tec- 
nología que coadyuvan al proceso de enseñanza-aprendiza- 
je del conocimiento histórico. 

Las TIC ayudan a la creación del aprendizaje constructi- 
vo, debido a que los programas informáticos se basan en la 
exploración y la simulación, como los EVA que son una he- 
rramienta muy útil para estimular en los estudiantes el inte- 
rés por el conocimiento histórico, con propuestas novedosas 
y en algunos casos sin costos económicos adicionales. 

El uso de las TIC en la educación las podemos ver como 
una herramienta de apoyo, es decir, no sustituyen al docente, 
por el contrario dan la posibilidad de contar con nuevos y 
más recursos didácticos, los cuales le dan un sentido dinámi- 
co al proceso de enseñanza-aprendizaje de la historia. 

Como apoyo a lo anterior, tenemos la experiencia de 
que los alumnos han comentado que aprenden más cuan- 
do en las clases se incluyen nuevos elementos tecnológicos 
que sirven de apoyo y enriquecen los temas abordados en 
el programa de estudio; en cambio, las experiencias con 
docentes de los cuales reciben las clases tradicionales, en 
donde el profesor solo se concreta en cubrir los temas que 
le corresponden, sin ningún apoyo didáctico extra, consi- 
deran que su aprovechamiento es menor. 

En la actualidad los jóvenes universitarios de la UNACH, 
cuestionan la enseñanza tradicional que se realiza con los 
mismos apuntes desde hace muchos años, cuando en su 
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vida cotidiana pueden observar que existen nuevas tecnolo- 
eías que hacen que la enseñanza se convierta en una práctica 
activa mediada por el uso de herramientas novedosas. Un 
ejemplo de ello es la plataforma Moodle. 


Plataforma Moodle 


Moodle es uno de los entornos virtuales más usado a nivel 
mundial. La palabra es el acrónimo en inglés de Modular 
Object-oriented Dynamic Learning Environment (Entot- 
no de Aprendizaje Modular y Dinámico Orientado a Ob- 
jetos), es un sistema de gestión de cursos en línea. Este 
programa fue diseñado como apoyo al docente para la im- 
partición de cursos on line, se cuenta con diversas opciones 
tales como: fotos, tareas, consultas, cuestionarios, recursos, 
encuestas, wikis, además que se pueden incluir materiales 
de audio y video (Moodle.org). 
Martínez y Fernández (2006), hacen mención que: 


El diseño de Moodle le permite soportar un marco edu- 
cativo social y constructivista basado en la “pedagogía cons- 
truccionista social”. La pedagogía construccionista social se 
basa, por su parte en cuatro pilares que la dotan de signifi- 
cado: Constructivismo, Construccionismo, Constructivismo 
social y Conectados y Separados. 


Así mismo, se considera que Moodle ayuda a los estu- 
diantes a fomentar su autonomía y que se responsabilicen 
de su propio proceso de aprendizaje. Para aprovechar lo 
anterior es necesario que los docentes nos capacitemos en 
el uso y manejo de las TIC y una vez realizado esto, po- 
damos modificar nuestras propuestas didácticas y estemos 
en posibilidad de ofrecer al estudiante nuevas formas de 
acercarse al conocimiento en el área de historia. 

Entre las ventajas de la plataforma Moodle podemos 
mencionar las siguientes: contribuye a la protección del 
ambiente porque no es necesario sacar fotocopias y se 
protegen millones de árboles, además, es de uso público, 
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para quienes cuentan con pocos recursos económicos les 
permite acceder a la información de textos o artículos sin 
necesidad de gastar en los documentos de lectura y es un 
programa que permite la integración a la educación para 
aquellas personas que tienen limitaciones físicas como in- 
validez, ceguera o sordera (Ros, 2008). 

Cuando la educación se ve modificada por el uso de nue- 
vas estrategias didácticas para la enseñanza de la historia, 
ésta adquiere una nueva percepción y se suscitan diferentes 
opiniones, tanto de aquellos que estamos a favor de incluir 
en nuestra práctica docente cotidiana el uso de las TIC como 
un apoyo primordial para mejorar la enseñanza y aprendizaje 
de la historia, como de aquellos que no lo consideran así. 

Las TIC están provocando nuevas formas de comunica- 
ción y de relaciones sociales. En la actualidad son el nuevo 
componente en el área pedagógica, que está haciendo te- 
flexionar a algunos docentes universitarios y replantearnos 
nuevos elementos educativos en la enseñanza y aprendizaje 
de la historia. 

Así mismo, hay que tener en cuenta que no toda la tec- 
nología educativa es viable, esto dependen del contexto en 
donde se quiera aplicar, es importante reconocer el ámbito 
educativo en el que se van a implementar este tipo de re- 
cursos tecnológicos, debido a que el modelo educativo con 
el que se trabaje de manera institucional tiene que estar 
acorde a la propuesta pedagógica del Moodle, en los cen- 
tros universitarios se puede utilizar como una herramienta 
que le dé a los docentes la oportunidad de complementar 
sus actividades académicas presenciales, si es que éste lo 
considera de utilidad en su área. 

En el caso de la UNACH, desde 2005 se abrió un Sis- 
tema de Universidad Virtual (SUV) en donde se ofrecen 
licenciaturas con un modelo semipresencial: 


El modelo educativo del Sistema de Universidad Vir- 
tual es un modelo mixto de aprendizaje, es decir, integra 
componentes virtuales, presenciales y semipresenciales, co- 
nocido como B-learning. 


174 


Las actividades que se le presentan al estudiante cumplen 
los siguientes porcentajes: 


e 75% de actividades de aprendizaje en línea. 

e 15% de actividades de aprendizaje a través de sistemas 
asíncronos de comunicación (VC o streamming de video) 

e 10% de actividades de aprendizaje presenciales” 
(www.cv.unach.mx). 


Además se ofrecen posgrados y educación continua, 
con sus características particulares según la oferta educati- 
va. El modelo educativo del Campus Virtual está acorde al 
modelo educativo de la UNACH en su área presencial, en 
la página web del Campus Virtual dice lo siguiente: 


Actividades académicas centradas en el aprendizaje y en 
el estudiante: El Modelo Educativo de la Universidad Virtual, 
como parte integrante del Modelo Educativo de la UNACH, 
se caracteriza por adoptar un paradigma educativo centrado 
en el aprendizaje, desde el cual, se concibe a éste como un 
proceso psicosocial complejo y multivariado. Implica con- 
traste, revisión y construcción de esquemas de conocimiento 
(Zabala, 1999) que transforman las estructuras internas del 
individuo (González, 2007) en lo cognitivo, afectivo y social, 
con relación directa a los contenidos y experiencias, tanto in- 
dividuales como sociales (www.cv.unach.mx). 

Desde esta perspectiva, en el Modelo Educativo de la 
Universidad Virtual, el estudiante a distancia asume un pa- 
pel activo y consciente en su aprendizaje, mientras que el rol 
del docente se modifica de ser un trasmisor de conocimientos 
a ser un facilitador del aprendizaje (www.cv.unach.mx). 


A los docentes de la UNACH, de manera general, se 
nos ha ofrecido de parte del SUV el uso de la plataforma 
Moodle, como apoyo a los cursos presenciales y de esta fot- 
ma podamos ampliar nuestras estrategias didácticas con el 
uso de las TIC o realizar cursos a distancia, virtuales, semi- 
presenciales y ofrecerlos a instituciones educativas externas 
que estén interesadas en ofrecer a sus alumnos o docentes, 
cursos utilizando estrategias didácticas novedosas. 
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En el caso de los docentes de la UNACH, se tiene que 
hacer la solicitud a los responsables del campus virtual para 
que se otorgue un espacio, para la creación de los cursos 
virtuales y de esta manera se tenga la posibilidad de subir las 
actividades programadas en las materias que corresponda. 
Sí lo que se necesita es elaborar un curso fuera de la univer- 
sidad a la que se esté adscrito, es necesario que cuentes con 
los requerimientos mínimos necesarios para poder acceder a 
Internet, es decir, una computadora y acceso a Internet, el 
programa Moodle es de software libre y los pasos a seguir 
para poder bajatlo se pueden conocer en Moodle.org, 


Conclusiones 


En la actualidad la computación, el internet y las platafot- 
mas virtuales, como lo dice Castells, nos presenta un nuevo 
desafío para los historiadores del siglo XXI, los cuales nos 
permiten enriquecer el proceso de enseñanza y aprendizaje 
de los estudiantes de historia, con estrategias didácticas más 
dinámicas que vayan acorde a los cambios que nos presenta 
el mundo en la era de la globalización, lo que sí es cierto 
es que es responsabilidad de los docentes interesarnos en 
estas nuevas tecnologías aplicadas a la educación y de esta 
manera conocer más sobre ellas para poderlas utilizar en 
beneficio de nuestros estudiantes, si bien existe un rechazo 
a lo desconocido como estrategia didáctica ligada a las TIC, 
también son la oportunidad de acceder a espacios de infot- 
mación y comunicación diferente que nos abre un mundo 
de posibilidades no sólo a nosotros como docentes sino 
a nuestros estudiantes, las nuevas tecnologías representan 
la oportunidad para transformar la enseñanza a la vez que 
se enriquece su interdisciplinariedad, para los historiadores 
es importante reconocer en la historia del tiempo presente 
los cambios que provocan las TIC en la sociedad actual y 
que ahora estamos en el principio de lo que en un futuro 
las redes de comunicación, serán el tejido de nuestra vida. 
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Resumen: El presente trabajo, es un avance de investiga- 
ción realizada en una muestra de planteles del nivel medio 
superior de la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS), 
con la finalidad de conocer el desempeño del profesora- 
do en el uso y aplicación académica de las Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC) en las asignaturas de 
Ciencias Sociales, Humanidades e Historia de este nivel 
educativo, sin pretender que sea una investigación acabada 
pero si formalizada y con fines de exploración y explica- 
ción de situaciones manifiestas en un bajo aprovechamien- 
to de tan importantes recursos . 

La problematización de la práctica docente asociada 
al uso de las TIC en el nivel bachillerato de la institución 
UAS, se limita a un conjunto de profesores como producto 
de un esquema de selección, en relación a la distribución 
poblacional y situación laboral de los centros educativos 
que conforman este subsistema educativo, en la principal 
localidad de presencia de la institución mencionada. 

Este trabajo, cuenta con una ruta crítica que permitió 
llevar a cabo la investigación, considerando el enfoque y 
los instrumentos utilizados para la recolección de los datos 
empíricos utilizados. Proporciona un marco de correlación 
del perfil académico y profesional docente con las habili- 
dades y la formación en el manejo académico de las TIC. 
Finalmente establece hallazgos y conclusiones previas al 
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término de la investigación, en relación con el desempeño 
del profesorado en el uso y aprovechamiento académico de 
las TIC del nivel medio superior de la UAS. 


Palabras clave: desempeño docente, formación profe- 
sional, uso educativo de las TIC. 


Introducción 


La enseñanza en las áreas de Historia, así como la de Cien- 
cias Sociales y Humanidades en el nivel medio superior, es 
considerado en nuestra institución (UAS) de un orden pri- 
mortrdial, conforman una importante área en la formación 
de una conciencia cívica y ética, de las nuevas generaciones 
de profesionistas que la sociedad actual requiere y demanda 
a las Instituciones de Educación Superior. 

En este caso, nos interesa delimitar la investigación ha- 
cia la utilización de las Tecnologías de la Información y 
Comunicación (TIC) en la enseñanza de las áreas de cono- 
cimiento citadas. Considerando, las tecnologías como algo 
más que meros soportes físicos y medios de información 
en los procesos de enseñanza y de aprendizaje. 

La implementación de estas tecnologías constituye un 
componente importante en los estándares actuales de for- 
mación y desarrollo de las competencias docentes, sobre 
todo en apego a la impartición de un currículum como es 
el de nivel bachillerato, dada la amplitud de su cobertura y 
su compromiso social. 

La calidad en la enseñanza se relaciona con la capa- 
cidad académica del profesorado y en las formas de in- 
crementar su competitividad, esto incluye la posibilidad de 
que la institución educativa incorpore los medios tecnoló- 
gicos (informativos y comunicativos) más adecuados a las 
dinámicas de la enseñanza y el aprendizaje. Es importante, 
que al docente se le proporcionen todas las condiciones 
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necesarias para que pueda implementar y aprovechar desde 
su práctica docente las TIC en el aula. 

La visible presencia de los recursos informáticos en los 
planteles del sistema de bachillerato universitario y una co- 
rrespondiente ponderación en los planteamientos curricu- 
lares como uno de los pilares de la innovación educativa, 
pronto se puso en entredicho al interior y exterior de dicho 
sistema educativo, dadas las reacciones de buena parte de 
su profesorado. Es por eso que este trabajo es parte las 
múltiples observaciones sobre las formas de uso y desuso 
de este importante recurso educativo. 

En el caso de la enseñanza en las áreas de Ciencias 
Sociales, Humanidades e Historia del nivel bachillerato, 
es particular por su carácter mismo basado en un análisis 
teórico muy acotado, lo cual sugiere un menor o nulo uso 
de los medios informáticos por los docentes. Lo empírica- 
mente percibido fue que después de un periodo de prueba 
“novedosa” sobre todo para el docente, surge un marcado 
desinterés pot aplicar con mayor efectividad dichos recur- 
sos tecnológicos y que a juicio nuestro aún continúa. 

Visto el desinterés como un comportamiento a detet- 
minadas condiciones a las que el docente se somete, bus- 
camos la correlación con factores expuestos por la misma 
población estudiantil, docente y directiva, en la que resaltó 
una insuficiente infraestructura tecnológica y la falta de una 
formación docente para el aprovechamiento óptimo en el 
uso y aplicación de las TIC con fines estrictamente educa- 
tivos en correspondencia con una manifiesta reforma edu- 
cativa, que fortalezca esta importante área de formación, 
como son las Ciencias Sociales, Humanidades e Historia 
del nivel bachillerato. 

Desde esta perspectiva establecemos la siguiente inte- 
rrogante principal: ¿Cómo se desempeña el profesorado al 
aplicar las TIC como recurso didáctico en la enseñanza de 
las áreas de Ciencias Sociales, Humanidades e Historia en el ba- 
chillerato Universitario? 
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En el mismo sentido, el objetivo del estudio se dirigió a: 
“Conocer y explicar los cambios que el profesorado expe- 
rimenta con el uso y la aplicación de las TIC como recurso 
didáctico en las áreas de Ciencias Sociales, Humanidades e Historia 
del sistema de bachillerato en la Universidad Autónoma de 
Sinaloa”. 

Lo que aquí se presenta es un avance de la investigación 
que continua en curso, se estructura en tres apartados que 
sintetizan los aspectos más relevantes que del avance se 
pueden exponer. El primer apartado, se refiere al contexto 
de bachillerato, conceptos del tema y una ruta crítica del 
desarrollo del estudio. 

El segundo apartado, son los resultados obtenidos de la 
ruta crítica que se determinó para llevar a cabo la investiga- 
ción. Por tercer apartado se tienen las conclusiones y dis- 
cusión, describimos las interpretaciones de los resultados 
que obtuvimos de la aplicación de los instrumentos a los 
alumnos y profesores del área de ciencias sociales, humani- 
dades e historia del bachillerato. 

En suma, las tecnologías de información y comunica- 
ción no ofrecen por sí solas una estrategia para potencias 
el conocimiento de la Historia, es fundamental el tol del 
profesor-facilitador como un profesional comprometido 
con las necesidades de cambio fundamental en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. 


Las TIC en la correspondencia del desempeño 
docente y los fines educativos de calidad 


La UAS se estableció con el “Plan de Desarrollo Institu- 
cional Visión 2013”, convertirse en una de las primeras 
universidades públicas de México, con reconocimiento na- 
cional e internacional. Este propósito, se fundamentó en 
los cambios sustanciales que ocurrían en el plano econó- 
mico, político y tecnológico de forma global; lo cual tuvo 
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un efecto determinante en el entorno en que operan las 
Instituciones de Educación Superior (Plan de Desarrollo 
Institucional, 2013:29). 

El bachillerato de la UAS, opera en los 18 municipios de 
la entidad de Sinaloa, con 45 mil alumnos aproximadamen- 
te, alos que se ofrece en este nivel educativo en sus diferen- 
tes modalidades, el cual, representa un factor de formación 
y capacitación básica que los acerca a las oportunidades del 
mercado de trabajo para los jóvenes. Asimismo, los jóve- 
nes al concluir, en su gran mayoría logran adquirir los co- 
nocimientos generales en la perspectiva de continuar con 
los estudios superiores (Boletín, Nuevo Plan de Estudio 
del Bachillerato, 2006:9). De esta manera este subsistema 
educativo, continúa situado como la opción preferente de 
acceso a la educación media superior en Sinaloa, frente al 
sistema de bachillerato estatal y otros privados, en recono- 
cimiento a su calidad y por los bajos costos que representa 
para las familias de escasos y medianos recursos, además 
de la amplitud de cobertura y oportunidad que representa 
para acceder a la educación superior. 

Una importante fortaleza de este subsistema de bachi- 
llerato es sin duda la instancia de gestión y planeación que 
lo sostiene, como es la Dirección General de Escuelas Pre- 
paratorias (DGEP), es la instancia que representa en toda 
su amplitud la planeación, coordinación y supervisión del 
funcionamiento del nivel medio superior de la UAS. En 
cumplimiento de sus funciones, la DGEP tiene a su cargo 
la responsabilidad de operación del plan de estudios, ade- 
más de la formación y actualización del personal docente. 

Una de las funciones más importantes que viene desem- 
peñando esta dependencia es la formación y actualización 
del personal docente que atiende de manera profesional 
este nivel educativo y que en su formación ha alcanzado 
niveles de especialización y de posgrado, como parte de su 
perfil para el desempeño docente. 

Este sistema de bachillerato se fundamenta en el mo- 
delo educativo centrado en el aprendizaje y su modelo 
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educativo con reconocimiento nacional tiene una vigencia 
a partir del 2009. Está sustentado en el enfoque educativo 
por competencias, en él se acentúa la necesidad de la apli- 
cación de las TIC en los procesos de enseñanza-aprendiza- 
je. En el ámbito de la formación y actualización docente, se 
tienen planteadas ocho líneas estratégicas, una de ellas se de- 
nomina formación y actualización en nuevas tecnologías, se 
propone la capacitación en el uso de las TIC centradas en el 
aprendizaje, otras líneas destacables son las relacionadas con 
la actualización pedagógica-didáctica y la disciplinaria (Di- 
rección General de Escuelas Preparatorias, 2009:218-219). 

El estudio de caso que aquí se presenta, está orientado 
por dos conceptos, que delinean una descripción del des- 
empeño docente desde los preceptos más elementales que 
conforman el deber ser educativo, así como de su metodo- 
logía en la que se refleja la formación didáctica en corres- 
pondencia con los fines éticos educativos. 

El concepto del desempeño docente, lo entendemos 
como el conjunto de actividades que un profesor realiza 
en su trabajo diario, como la: preparación de la clase, ex- 
plicación y dictado de clases, asesoramiento a estudiantes, 
calificación de trabajos y actividades, evaluación de los 
aprendizajes, comunicación con otros docentes y autorida- 
des de la institución educativa, así como la participación en 
programas de capacitación. Así mismo, Fernández (2008) 
refiere que el desempeño docente es resultado del conjunto 
de acciones que el docente realiza cotidianamente tanto en 
el aula como al interior de la institución con otros docen- 
tes, directivos y autoridades de la institución educativa. 

Por otra parte, los usos y las aplicaciones educativas de 
las TIC se conciben como unas de las nuevas formas de 
accedet, generar, y compartir información y conocimien- 
tos. Compartimos con Cabero (2007), la reflexión sobre 
las posibilidades que el docente puede tener ante un am- 
biente de disposición y aprovechamiento de las TIC con 
su labor docente, a partir de elementos tales como: el uso 
de los recursos informáticos en la educación; la generación 
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de metodologías diversas; la transformación de las estruc- 
turas organizativas y creación de dinámicas de motivación, 
la adopción de un uso crítico, didáctico y pedagógico de las 
tecnologías en los contextos académicos creando así nue- 
vos escenarios que permitan que se involucren tanto el do- 
cente como todos los actores en estos procesos educativos. 

Desde la observación del desempeño docente con fines 
de estudio cualitativo, se consideran las diversas circunstan- 
cias a las que se somete el profesor. La formación será la base 
de su perfil de desempeño, su experiencia adquirida es otro 
factor que define su forma de trabajo y su actuación ante las 
condiciones de deber y exigencia, que perfilan su didáctica 
y pedagogía que definen su desempeño como docente. La 
práctica docente adquiere una dimensión fundamental, pues 
no se le concibe como el simple ejecutor mecánico del currí- 
culum, sino como un actor que toma decisiones de acuerdo 
a sus conocimientos, creencias y experiencias. 

Esta investigación sobre el desempeño docente con 
apoyo o la aplicación de las TIC, se inscribe en la metodo- 
logía cualitativa con un enfoque etnográfico en el campo 
educativo del bachillerato universitario, centrado en el aná- 
lisis de los datos verbales y de observación de las prácticas 
docentes, que expresan las experiencias de los profesores 
en su quehacer cotidiano en el aula. 

Del universo de estudio conformado por un total de 37 
planteles diseminados por toda la entidad, se seleccionaron 
cuatro planteles ubicados en la ciudad de Culiacán, capital del 
estado de Sinaloa, con base en el número de alumnos, planta 
magisterial y condiciones de enseñanza con apoyo de las TIC. 

Para la obtención de la muestra de estudio, se procedió 
a la aplicación de instrumentos para la obtención de datos 
empíricos en los cuatro planteles, en el orden siguiente: en- 
cuesta a 240 alumnos en total; entrevista semiestructurada a 
12 docentes de la academia de Ciencias Sociales; entrevista 
a 4 encargados del área llamada sala audiovisual; entrevista a 
8 directivos; observación no participativa a 8 profesores du- 
rante su clase en aula; una encuesta a 40 profesores en total. 
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El procesamiento de los datos se trabajó con los progra- 
mas (software) “NVIVO” (versión 8.0), “DYANE” versión 
4.0 y Microsoft Word, en tres etapas: a) se capturaron los da- 
tos de los instrumentos; b) se transcribieron las grabaciones 
de audio de las entrevistas y las grabaciones de video; c) se 
realizó el análisis de todos los datos recabados de la aplica- 
ción de instrumentos, lo que permitió formular un avance de 
los hallazgos de la investigación que aún continua. 


La formación y la práctica docentes en torno a 
las TIC 


La aplicación de los instrumentos citados arriba para la re- 
colección de datos empíricos acerca de la formación do- 
cente y sus prácticas asociadas al uso didáctico de las TIC, 
destacaremos los rubros que revelan mejor esos aspectos 
del perfil docente. 

En cuanto a la disposición de recursos informáticos en 
las escuelas, en general, podemos afirmar que en la mayoría 
de las escuelas: 


* Los profesores no pueden incorporar las TIC de ma- 
nera cotidiana en sus actividades de enseñanza en la 
sala audiovisual. 

+ No se cuenta con aulas equipadas con tecnologías 
digitales. 

+ La mayoría de las escuelas disponen de solo una sala 
llamada “audiovisual” que se comparte con el resto de 
los grupos académicos. 

+ La mayoría de los profesores solo puede acceder una 
vez al mes a la sala audiovisual en la que puede traba- 
jar información digital. 


En cuanto al perfil académico y formación en TIC, véase 
(Cuadro No. 1), encontramos que: 
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La formación disciplinar de los profesores correspon- 


de en su formación profesional en el área de Ciencias 


Sociales. 


La mayoría de los profesores tienen una formación 


básica en las TIC, véase 


Cuadro No. 1. Perfil del docente con TIC 


Antigúe 


Docente dad Nombramiento Formación Profesional Formación en TIC 
Profesor e Inv. de Bespciatura al Desceno: Doctorado en 
y Maestría en Derecho; a 
Co 17 Tiempo Completo +. | Tecnología 
: a Doctorado en Tecnología N 
Titular “C E Educativa 
Educativa. 
Licenciatura en Derecho; 
Asignar ¡Base 017 Diplomado en Psicología de la | Cursos de uso de 
A 10 Educación; Diplomado en | plataformas 
horas) , 
Competencia Docente; 
Diplomados en Historia. 
é Licenciatura en Derecho; Curso Eo 
Asignatura Base (9 : Curso básico en la 
ul 2 de Oratoria y Curso en lo Ñ 
hrs.) td preparatoria 
urídico. 
Licenciatura en Derecho; 
a Especialidad en Garantías 
Asignatura AA Ñ > : 
Constitucionales; Maestría en | Ninguno 
hrs.) A 
Derecho; Diplomado en 
Competencia Docente 
a Licenciatura en Derecho; 
Asignatura ; A ' 
Diplomado en Competencia | Ninguno 
hrs.) 
Docente 
Licenciatura en Historia; 
Maestría en Historia; y 
A LE Curso básico 
Asignatura Doctorado en Ciencias Ñ 
A . Curso virtual 
hrs.) Sociales; Diplomado en 
Competencia Docente 
(acreditado) 
AO Ratura Licenciatura en Historia; 
Mes Maestría en Historia; | Curso básico 
Ñ Doctorado en Historia 
Asignatura (30 Curso básico en la 
hrs.) Licenciatura en Historia licenciatura en 
Historia 
dalla ms Licenciatura en Historia; d 
Completo Asociado A io Ninguno 
"p" Maestría en Historia 
Asi B e a : n A 
A Licenciatura en Historia Ninguno 


hrs.) 


Asignatura 30 horas 
Encargada de Tutorías 


Licenciatura en Trabajo Social 


Curso una materia 
de computación en 
la licenciatura 


Asignatura Base (30 
hrs.) 


Fuente: Elaboración propia. 


Curso el 7mo. semestre 
Licenciatura en Ciencias de la 
Educación; Curso hasta el 3er 
semestre Licenciatura en 
Economía; Diplomado en 
Competencia Docente 
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Curso de 
computación en la 
Licenciatura en 
Ciencias de la 
Educación 


Con respecto al uso de recursos didácticos, encontra- 
mos que: 


Predomina el uso del libro de texto, editado por la 
Dirección General de Escuelas Preparatorias. 


No hay manifestaciones de que los docentes divet- 
sifiquen las técnicas y los recursos didácticos en su 
práctica docente. 


En cuanto a la observación no participativa (clases de los 


docentes) con perfil en TIC, (véase Cuadro No. 1), detallamos 
algunos casos de profesores de menor a mayot antigúedad la- 
boral, que describen con mayor objetividad lo que sucede: 

El profesor “AL” con antigúedad de 5 años, imparte 
materias de historia, tiene licenciatura en derecho y no 
cuenta con un perfil en las TIC: 


Logró generar un ambiente interesante y agradable 
que promovía la participación, retroalimentación y 
discusión de los estudiantes. 

Demostró un dominio en el contenido disciplinar y 
diversificó las estrategias de enseñanza-aprendizaje 
en el aula. 

Respecto al desempeño en la aplicación de las TIC, 
impactó positivamente en el aprendizaje de los estu- 
diantes, realizando actividades de evaluación. 

Generó una interacción continua en la correlación 
docente-alumno-contenido en clases. 

En todo momento, promovió la participación de los 
alumnos de manera verbal y escrita, asimismo en los 
aspectos pedagógicos. 

El profesor retomó ejemplos relacionándolos con el 
tema de la clase, también utilizó analogías extraídas de 
la realidad social, para ayudar a que el alumno compren- 
diera los contenidos que les podrían resultar complejos. 


De acuerdo a lo descrito, consideramos que el desem- 
peño del docente “AL” se puede caracterizar en términos 


muy positivos, en cuanto a que integró su conocimiento 
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con aptitudes y actitudes que facilitaron los procesos fort- 


mativos de los estudiantes con el uso de las TIC en clases. 
El profesor de historia “P” con una antigúedad de 27 


años, con licenciatura en Ciencias de la Educación y un 
perfil de dominio de las TIC en un nivel básico: 


Utilizó las TIC con un esquema de enseñanza 
convencional. 

Los estudiantes pudieron desarrollar exposiciones 

ayudándose con proyector y computadora en la sala 
audiovisual, sin recibir ninguna retroalimentación de 
sus compañeros de grupo o del profesor. 
La preocupación del estudiante se centró en el diseño 
de las diapositivas y no en el contenido. La reflexión 
en torno a la temática fue expresada por el maestro, 
sin tomar en cuenta la participación ejercida. 


El desempeño de este profesor se ubica en un enfoque 
tradicional sin llegar a tener la posibilidad de poder innovar 
y ser creativo en el uso de las TIC en sus clases. 

El profesor de historia “A” con una antigúedad de 10 
años, con licenciatura en derecho y perfil en las TIC de 
nivel básico, se observó que: 


Presentó problemas con el acceso a las "TIC de carácter 
técnico y de disposición de la sala audiovisual. 

Reveló problemas de coordinación con el personal 
directivo del plantel. 
Tiene dominio en los contenidos disciplinares y por la 
implementación de diversas estrategias de enseñanza 
y aprendizaje congruentes con las temáticas en clases. 
Se considera innovador por ser pionero en el uso de 
las TIC con fines educativos. 
Tienen el tiempo limitado para dedicarse a estudiar 
las TIC, para incorporar los medios tecnológicos a su 
quehacer docente. 

Su desempeño aun revela un enfoque convencional 
de la enseñanza. 
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Conclusiones 


Existen una serie de factores que limitan el uso de las TIC 
en el desempeño docente de nivel medio superior: 

Sobresale entre los de mayor frecuencia, la carencia de 
recursos tecnológicos digitales en el aula, el hecho de que no 
se cuente con equipo de cómputo y acceso a Internet para el 
maestro, desalienta la posibilidad e intención para que incut- 
sione y desarrolle dinámicas de mayor definición en el aula. 

El bajo nivel de formación en TIC de la mayoría de los 
profesores aun cuando en su formación profesional hayan 
recibido cursos de nivel básico. 

La falta de tiempo, para capacitarse en el dominio e im- 
plementación de éstas en los procesos de enseñanza-apren- 
dizaje, más que una explicación parece ser una justificación 
dado que tampoco manifiestan la necesidad de ayuda ante 
los directivos, colegas o el personal especializado con que 
se cuenta en cada plantel, en sus diferentes niveles y espa- 
cios de formación y capacitación. 

La jornada laboral extensa de la mayoría de los profe- 
sotes (pot asignatura), la cual no les permite una mayor dis- 
posición de tiempo para atender aspectos de capacitación 
al interior de su plantel o de la institución, como son los 
cursos cortos o de Diplomado que se ofrece en los Centros 
de Capacitación de la propia institución UAS. 

La formación enfocada a la docencia y al uso de las TIC 
es escasa en la mayoría de los profesores. Incluso algunos 
profesores comentan de no haber participado en activida- 
des relacionadas con la formación en TIC. Esta situación, 
pone de manifiesto las carencias en la formación del profe- 
sorado, para el uso y apropiación de los recursos informá- 
ticos, y en consecuencia su escasa utilización en la práctica 
docente en el aula. 

En estas condiciones, se tiene limitados a la mayo- 
ría de los planteles educativos, de no ser vinculados y 
estructurados con el nuevo contexto en que internet y la 
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comunicación humana forman parte de los nuevos esce- 
narios del manejo de la información, la comunicación y las 
interacciones individuales y grupales, que cada vez resultan 
mucho más ricas que la simple actividad cotidiana de subir 
y bajar información, de acuerdo con Katz y Rice (2005) 
como son el “acceso, participación, interacción social y ex- 
presión personal”, (p.32). 

Sabemos que las TIC no ofrecen por sí solas una estra- 
tegia para potenciar el conocimiento de asignaturas como 
las Ciencias Sociales, las Humanidades y la Historia. Se 
considera, que si estos importantes recursos se implemen- 
tan en el desempeño docente como recurso didáctico en las 
diversas áreas, pueden influir en la calidad educativa, pues 
como dice Torres (2012): “superar enfoques instrumenta- 
les y avanzar hacia modelos pedagógicos de apropiación de 
las mismas en contextos de enseñanza-aprendizaje” (p.32), 
al mismo tiempo que permitan potenciar el propósito de 
adquirir competencias que coadyuven en la mejoría de to- 
dos los ámbitos del quehacer universitario. 
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LA ETNOHISTORIA: MARIDAJE PERFECTO 
ENTRE LA HISTORIA Y LA ANTROPOLOGÍA 


Marco Antonio Peralta Peralta 
Universidad Autónoma del Estado de México 


Resumen: En esta ponencia se explica de manera muy pun- 
tual cómo inician los estudios de carácter etnohistórico en 
México. Se trata de un recorrido al siglo XX para explicar la 
relevancia que tuvieron tanto la Historia como la Antropo- 
logía en la consolidación de la Etnohistoria como discipli- 
na científica; para ello, se hace una síntesis de las corrientes 
y escuelas históricas y antropológicas más significativas que 
originaron los estudios etnohistóricos. Relacionado a lo an- 
terior, el escrito esboza una síntesis general de las temáticas 
que durante la segunda mitad del siglo XX fueron adjudi- 
cadas a la Etnohistoria para ser explicadas por ésta. En un 
segundo momento se puntualizan los contrastes entre la 
Etnohistoria, la Historia y la Antropología, como saberes 
científicos propios para conocer la cultura humana. En este 
sentido, esta variable es el punto de partida para explicar 
cómo conciben cada ciencia a la cultura humana, cómo la 
estudian y cómo la explican. Finalmente se propone una 
metodología de acercamiento a la cultura material desde la 
óptica etnohistórica. Todo lo anterior se elabora a fin de 
demostrar la inter y la multi discipliniariedad de la Historia. 


Palabras clave: Historia, Antropología, etnohistoria, 
multidisciplina e interdisciplina. 


Consideraciones previas 


La Historia de la cultura material, a decir de Fernand Brau- 
del (1979), es el cúmulo de expresiones humanas que con- 
figuran los comportamientos sociales y el pensamiento 
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humano de toda civilización (Braudel, 1979:8). Su estudio 
permite volver desde el presente hacia el pasado a fin de 
hacer una mirada re-interpretativa de los hechos de antaño, 
esta labor de abstracción y análisis profundo es una activi- 
dad inherente al Historiador crítico y reflexivo. 

La cultura material que también es objeto de la Antro- 
pología da elementos suficientes para re-crear la vida coti- 
diana de las sociedades, que llegan hasta al presente a través 
de los vestigios tangibles que han dejado. La labor de in- 
terpretación que hace el científico que se asume como his- 
toriador-antropólogo, para explicar el modus vivendi de la 
sociedad pretérita, debe eliminar las barreras metodológi- 
cas entre la Historia y la Antropología a fin de engarzar las 
opiniones teóricas de ambas disciplinas y con ello, ofrecer 
una explicación propositiva de la realidad misma. 

En este tenor, el maridaje ideal entre la Historia y la An- 
tropología se arropa bajo la noción de Etnohistoria, discipli- 
na científica y humanista que hace uso de la epistemología 
histórica para fundamentar su naturaleza y a su vez, de las 
técnicas etnográficas antropológicas las cuales se traducen 
como fuentes etnohistoriográficas vitales para la formula- 
ción de hipótesis de trabajo y explicaciones de la realidad. 


Génesis de una disciplina 


Carlos Martínez Marín, considerado como uno de los pre- 
cursotes de la Etnohistoria en México, en su discurso de in- 
greso a la Academia Mexicana de la Historia en 1971, expuso 
los paradigmas antropológicos e históricos que se conjuga- 
ron para hacer posible el estudio de los fenómenos sociocul- 
turales a partir de una nueva visión (García, 1987:1). 
Martínez Marín, en su discurso, dijo que previo a él, 
Joaquín Meade (1896-1971) daba el primer paso para las 
aproximaciones etnohistóricas pues éste, había tocado dos 
puntos axiales para la disciplina. El primero de ellos fue 
la investigación basada en los regionalismos indígenas. El 
segundo fue el intento por reconstruir su Historia en el 
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periodo mesoamericano y virreinal a partir de una visión 
antropológica (García, 1987:6). 

Con base en lo anterior, la génesis científica de la dis- 
ciplina etnohistórica inicia, de manera tentativa, cuando la 
Historia a principios del siglo XX, comenzó a cuestionar a 
la escuela antropológica basada en el evolucionismo (García, 
1987:6). A su vez, la escuela británica funcionalista, liderada 
por Malinowski argumentaba que la “Etnología” era la for- 
ma más viable de explicar a las sociedades tribales por lo que 
se sumó a la crítica histórica. Más tarde, (década de 1940) la 
escuela norteamericana desarrolló la Antropología cultural, 
siendo su exponente principal Marvin Harris, por lo que ésta 
también inició su crítica al evolucionismo (Martínez, 1971:7). 

Carente de innovaciones metodológicas, la Antropolo- 
gía evolucionista fue cediendo el paso a la escuela británica 
funcionalista, aunque en la práctica, muchos antropólogos 
empleaban los métodos y las técnicas evolucionistas (Mat- 
vin, 2008:269,270). El funcionalismo de Malinowski y Rad- 
clif-Brown, basados en la teoría de Emilio Durkheim, argu- 
mentó que la Historia no debía introducir sus métodos en los 
trabajos antropológicos, aunque se apoyaron en ésta para de- 
rribar el paradigma de la Antropología evolucionista o clásica. 

Con este cambio de paradigma, la Etnología y la An- 
tropología funcionalista argumentaron que “de nada servía 
los estudios sincrónicos en la ciencia antropológica” pues 
el objeto eran los hechos diacrónicos. Martínez Marín ar- 
gumentó que el postulado de esta visión antropológica era: 
“el antropólogo que se diga tal, debe dejar a un lado el 
uso de materiales históricos y de las categorías de diacronía 
y sincronía pues nada tiene que ver con la Antropología 
(Martínez, 1979: 8). 

Frente a esta postura, en Estados Unidos, a través de la 
Antropología cultural, se comenzó a cuestionar la posición 
de la escuela británica. Sin embargo, previo a ella, el Es- 
tructuralismo Levistrossiano, ponía un fin definitivo al evo- 
lucionismo lineal de las sociedades y cuestionaba la viabi- 
lidad de ofrecer explicaciones objetivas del pasado de una 
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sociedad, sólo con la recopilación etnográfica reciente, su 
teoría de la estructura lingúístico-cultural, tenía por objeto 
demostrar las permanencias en las sociedades no urbanas. 

Tomando como fundamento a la teoría de Strauss, La 
Antropología cultural, en voz de John R. Swanton y Frank 
G. Speck, aseguraba que la Historia era fundamental para 
el acercamiento al mundo indígena en cualquier sociedad 
americana (Martínez, 1979:8). La Antropología funciona- 
lista pese a este último argumento, mantenía su postura de 
no acercamiento a los métodos históricos porque consi- 
deraba que la Historia no era una ciencia y por lo tanto 
quedaba fuera de la metodología antropológica. 

Bajo este contexto, se generaron dos polos de discu- 
sión. Por un lado el funcionalismo y la Etnología se cerra- 
ban a toda posibilidad de aceptar que las fuentes históricas 
dieran información acerca de los fenómenos de carácter 
cultural. De manera antagónica, la Historia francesa de An- 
nales (1929) y la Antropología cultural teorizaban acerca 
de los fenómenos de carácter cultural que permitieran en- 
riquecer el campo de las ciencias sociales (Carr, 1993:171; 
Martínez, 1979: 8). 

A partir de la década de 1940, ambas posturas encon- 
traron en sus representantes la mediación entre el conflic- 
to. Del lado funcionalista-etnológico, Melville Herstkovits 
condicionó a la Historia de ser una herramienta más para 
evitar anacronismos en la explicación de la Antropología, 
del lado contrario, Aguirre Beltrán ponía de manifiesto que 
la “la ciencia de la cultura” debía emplear las técnicas archi- 
vísticas de la Historia evitando que ésta ponderara sobre la 
explicación del fenómeno. 

Con este punto medio, la Etnohistoria nació paralela- 
mente tanto en el campo de la Historia como en el de la 
Antropología; sin embargo, Martínez Marín argumentó 
que mientras para la Antropología el nacimiento de la Et- 
nohistoria significó una “piedra en el zapato” al interior 
de la teoría antropológica, para la Historia ésta se prestó 
como la oportunidad para enriquecer sus metodologías 
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recuperando los métodos y técnicas antropológicas, toda 
vez que le permitía romper con el “estigma” positivista del 
siglo XIX ((Martínez, 1979: 9). 

Una coincidencia entre Historia y Antropología, al esta- 
blecer los lineamientos metodológicos de la Etnohistoria fue 
que los estudios de esta naturaleza, tenían viabilidad siem- 
pre y cuando se apegaran al estudio de fenómenos sociales 
producto del nacionalismo y el indigenismo.* Esta postura 
marcaba una contradicción evidente con la naturaleza disci- 
plinaria de la Historia y la Antropología. No obstante, tanto 
especialistas de la Historia (Luis González y González por 
citar uno de muchos) como de la Antropología (Gonzalo 
Aguirre Beltrán) re-formularon varios paradigmas teóricos a 
fin a ajustar nuevamente los estudios de la cultura humana. 
Un ejemplo inexorable a este cambio fue el aumento de la 
llamada “micro-historia” y de las investigaciones basadas en 
las mentalidades y la vida cotidiana. 

Imposibilitada la Historia de limitarse a reducir sus inves- 
tigaciones al indigenismo y la Antropología al nacionalismo, 
la primera arropó al paradigma antropológico (nacionalis- 
mo) bajo la acepción de patriotismo; la Antropología, por 
su parte, hizo lo propio con el indigenismo a través de la 
noción “cultura popular”. Bajo este tenor, la Historia en la 
década de los cincuenta abanderó el impulso de la Etnohis- 
toria a través de las primeras obras de carácter histórico-et- 
nohistórico como la de Charles Gibson y James Lockhart. 

Una paradoja que advirtió el quehacer etnohistórico fue 
el “error” que cometían tanto la Historia como la Antropo- 
logía. Por un lado se dijo que el nacionalismo en el que se 
basaba la Antropología estaba desligado de la idea política 
y se llevaba al campo del chovinismo. En segundo lugar, a 
la Historia se le cuestionó que el indigenismo cultural no 
se empataba con los estudios indigenistas que hacía pues 
estos mostraban un tinte eminentemente agrario, político 
y económico. Finalmente argumentó que el nacionalismo 


as La Antropología se dedicaría a lo primero en tanto la Historia 


daría más peso a lo segundo. 
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era propio de la Historia y el indigenismo tendría que ser 
abordado por su ciencia hermana. Otro argumento que 
abre el debate entre la polisemia de este bagaje conceptual 
fue la introducción del llamado patrimonio cultural que 
de acuerdo a Lourdes Arizpe: 


No es nueva la interactividad cultural de México con el 
resto del mundo, lo que ha cambiado con la globalización de 
los últimos lustros, es la escala, la velocidad de esta interacti- 
vidad, al tiempo que se amplía la gama de los agentes cultura- 
les involucrados en ella (Arizpe, 2008: 291). 


Arizpe asevera que la cultura es la relación tripartita en- 
tre la política, la economía y sociedad. Es decir, depende 
necesariamente del contexto social que viven los grupos 
humanos. Para el caso mexicano la cultura nacionalista 
“aunque parezca obvio tenía la finalidad de dar identidad al 
siglo XX” (Arizpe, 2008: 295). 

Tenemos entonces tres campos del conocimiento con 
categorías que abordan a la cultura: la Antropología y su 
indigenismo, la Historia y el nacionalismo y finalmente la 
Etnohistoria con el patrimonio. 

En la década de los setenta, después de los primero fru- 
tos, como disciplina independiente la Etnohistoria fue nue- 
vamente absorbida por la Antropología Cultural (que para 
entonces ya se había desprendido de la Historia) y la convit- 
tió en una rama disciplinaria de la ciencia. La Historia que en 
un principio había apostado por los estudios etnohistóricos, 
no renegaba el hecho de que su disciplina a fin se emancipa- 
ra de sus metodología, en parte porque para ese momento 
pocos eran los que ponían en duda el carácter científico de la 
Historia y además, porque la tercera generación de Annales, 
abría todo un campo nuevo para los estudios históricos a 
través la vida cotidiana y las mentalidades colectivas. 

Después de este repaso, la intención de separar nueva- 
mente a la Etnohistoria de la Antropología tiene por fin, ha- 
cer un balance de su metodología y a su vez de identificar qué 
de la Historia sigue vigente en los estudios etnohistóricos. 
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En otras palabras proponer que la Etnohistoria no sólo se 
limita al estudio de las sociedades indígenas pasada, no es 
una mera técnica antropológica, tampoco se puede enten- 
der como una metodología subordinada a la Antropología 
y finalmente se trata exponer que para consolidar su propia 
teoría debe volver sobre los argumentos de la Historia. 


Los primeros estudios independientes de la 
Etnohistoria 


La Etnohistoria, volcó sus estudios a tres ejes metodoló- 
gicos. El primero se encaminó a la investigación científica 
de las sociedades mesoamericanas cubriendo los rubros 
de: organización social de los pueblos mesoamericanos, su 
estructura económica, el aparato ideológico del mundo an- 
tiguo y el análisis de códices y testimonios prehispánicos 
a fin de entender a los grupos indígenas contemporáneos 
(García, 1987:2). 

El segundo eje se planteaba a partir de los estudios de 
la cultura náhuatl en el espacio de la cuenca de México. 
La intención era conjugó la visión occidental de la historia 
americana con la cosmovisión naturalista de los pueblos 
originarios del territorio nacional. Para ello, la Etnohistoria 
se transformó en una Etnología histórica innovadora que 
argumentó la existencia de múltiples sincretismos entre lo 
mesoamericano y lo europeo, demostrando la complejidad 
que significó la conquista espiritual de la cultura mesoame- 
ricana (García, 1987:3). 

Finalmente, para la difusión del nuevo conocimiento 
indigenista, la Etnohistoria como tercer eje, se concentró 
en entender a la etnología histórica como “un instrumento 
con el cual se estimula la continuidad de este campo antro- 
pológico y su proyección futura” (García, 1987: 4). 

Juan Manuel Pérez Zevallos, en un intento por delimitar 
el campo de estudio de la Etnohistoria favoreció la tesis 
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anterior y dijo que la disciplina se tendría que dedicar al 
estudio de las sociedades que sufrieron una dominación 
española. Dijo además que para identificar a éstas era vi- 
tal el trabajo histórico y antropológico debido a que estos 
grupos sociales se miraban a través de sus reminiscencias 
culturales (Pérez, 2001:104); es decir, por medio del análisis 
del patrimonio cultural. 

Una innovación metodológica que sirvió para adentrat- 
se a las comunidades de habla indígena, fue el estudio de las 
fuentes lingúísticas y documentales acerca de los “dialec- 
tos” de ascendencia mesoamericana. Con este postulado, 
propuesto por Leví-Strauss décadas atrás, se argumentaba 
que la Etnohistoria no tenía sentido si al documento histó- 
rico no se le realizaban preguntas inteligentes y también si 
a las manifestaciones tangibles de la cultura no se les veía 
como patrimonio cultural (Pérez, 2001:104). 

Finalmente, se promovieron los estudios regionales para 
explicar y conjugar los elementos que debían configurar al 
patrimonio. De hecho este fue el fin de la Etnohistoria a 
partir de la segunda mitad del siglo XX. Enfatizar los fenó- 
menos micro-sociales conllevaba a su vez el planteamiento 
de categorías propias de la disciplina o como las denomina 
Nidia Areces, “etnocategorías” (Arce, 2008:16). Éstas son 
todas aquellas que permiten reconstruir fuentes históricas 
a partir de modelos etnográficos. 

Tres fueron las categorías que marcaron los estudios re- 
gjonales del momento y que la Etnohistoria las tomó como 
suyas. La primera fue la noción de etnicidad. Categoría que 
planteaba entender a las etnias del país como grupos socia- 
les en constante interacción con lo urbano y lo no urbano. 
Para fundamentar a la etnicidad se echó mano de la teoría de 
aculturación propuesta por Aguirre Beltrán (Arce, 2008:16). 

En segundo lugar, la comunicación interactiva, se pres- 
taba como categoría etnohistórica porque a través de su ex- 
plicación se decantaban las diferencias lingúísticas y cultura- 
les de todo grupo rural. "También se empleó como vehículo 
de interacción entre el pasado y el presente de cada grupo 


202 


humano. Este argumento fue lo que dio la entrada perma- 
nente de los métodos históricos a los trabajos etnográficos. 

Más compleja fue la construcción de la noción de cultura 
que hizo para sí la disciplina etnohistórica. En este punto, 
los etnohistoriadores conceptualizaron a la cultura como “la 
producción colectiva de creación y recreación del hombre” 
(Arce, 2008:19). Clifford Geertz explicó al fenómeno cultu- 
ral como una manifestación simbólica que toma en cuenta 
los contextos y procesos culturales e históricos específicos 
de la región, los cuales se manifiesta de manera estructurada 
y significativa (Geertz citado en Aceres, 2008:19). 

En síntesis, cultura, etnicidad y comunicación interac- 
tiva eran los medios a través de los cuales la Etnohistoria 
buscó forjar al patrimonio cultural de la sociedad mexicana. 


El aporte de la Arqueología 


Un elemento que fue de suma relevancia para el “boom” 
del patrimonio histórico-cultural de la primera mitad del 
siglo XX, fue el aporte de la arqueología; ciencia que en- 
contró plenitud durante el periodo porfirista. 

No está por demás recordar que fue precisamente du- 
rante la celebración del IV Centenario del descubrimiento 
de América, cuando la política porfirista apoyó de manera 
cuantitativa y cualitativa al trabajo arqueológico para recu- 
perar el patrimonio histórico del país. 

En el siglo XX, continuó el apoyo a los trabajos arqueo- 
lógicos que permitían argumentar los puntos de vista tanto 
de la Historia como de la Antropología, en este sentido, es 
obligado traer a colación los aportes de Alfonso Caso. 

Pese a su aporte material, la Arqueología no entró en 
debate con la Historia y la Antropología porque su objeto 
de estudio y el objetivo que persiguió durante el periodo 
de conflicto, poco tenía que ver con los menesteres de la 
diferenciación tajante entre indigenismo y nacionalismo, ya 
que ésta los veía como causa y efecto. 
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Resumen: Exponemos los métodos y los autores utiliza- 
dos en el curso Antropología en México y Latinoamérica que, 
con relación a la historia, busca enseñar a los estudiantes 
de la licenciatura en Antropología Social de la Universidad 
Autónoma de Chiapas, los debates antropológicos a partir 
del examen de la forma en que plantean, resuelven o subs- 
traen la relación entre el objeto de estudio y las estrategias 
u Operaciones metodológicas inherentes a los marcos con- 
ceptuales desde la Antropología Social. 


Palabras clave: antropografía, historia, metodología, 
antropología social. 


Introducción 


El presente trabajo busca mostrar el uso de la historia en la 
enseñanza de la Antropología Social, tomando como caso 
de estudio el curso Antropología en México y Latinoamérica; el 
cual tiene como objetivo general crear un espacio de te- 
flexión en el que los estudiantes y el docente analicen y dis- 
cutan la bibliografía en torno a los debates que se dieron en 
la antropología en los últimos sesenta años. Consideramos 
importante exponer este tema, debido a la importancia del 
uso de la historia como ciencia auxiliar en la enseñanza de 
las demás ciencias sociales. 
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El curso pretende que, al final del mismo, los estudiantes 
conozcan cuáles fueron los debates teóricos y metodológicos 
que se dieron en la Antropología latinoamericana, quiénes 
fueron sus representantes más notables y cuáles fueron sus 
propuestas. Para tal fin, son indispensables tanto el análisis 
de documentos históricos como el rescate de los discursos 
de los aquí considerados “primeros intelectuales”, quienes 
desde el siglo XVI se aventuraron en la práctica investigativa 
que aún no adquiría el estatus de ciencia antropológica. Por 
ello, se muestra a los alumnos la importancia que tiene el 
contexto, y por ende, la Historia en esta disciplina y cómo 
sin esta, no se puede concebir el desarrollo/devenir de la 
Antropología en México y en Latinoamérica. 

De acuerdo con los fines propuestos en el Nuevo Mo- 
delo Educativo y Académico de la Universidad Autónoma 
de Chiapas (UNACH), las sesiones del curso “Antropolo- 
gía en México y Latinoamérica” se desarrollan bajo el 
formato de seminario. En este sentido, se pretende consti- 
tuir un diálogo por demás intenso en el que los participan- 
tes exponen y discuten la bibliografía relativa a las diversas 
temáticas. En este curso se privilegian la autogestión del 
conocimiento por parte de los estudiantes y la reflexión 
que, de manera colectiva, se hace en cada sesión. El docen- 
te, por su parte, orienta las discusiones, aclara las dudas y 
complementa los temas tratados insuficientemente u omi- 
tidos a lo largo de la sesión. 

La Antropología mexicana ha sido, a lo largo del siglo 
pasado, la punta de lanza del desarrollo de la disciplina en 
toda la región latinoamericana. No obstante, esta ciencia 
experimentó una severa crisis, que tuvo su mejor expresión 
en el indigenismo, así como en los modelos teóricos que 
lo sustentaban; dejando un vacío que varias corrientes de 
pensamiento pretendieron llenar. Una de ellas fue el mat- 
xismo, el cual irrumpió con fortaleza en las aulas donde 
se enseñaba antropología. Sin embargo, pronto demostró 
sus debilidades y surgieron nuevas propuestas. Aunque este 
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episodio es fascinante, en la materia Antropología en México y 
Latinoamérica se aborda de manera sucinta. 

Paralelamente a los debates al interior de la disciplina an- 
tropológica, México, América Latina y el mundo entero, eran 
testigos de distintos sucesos políticos y sociales que, a su 
vez, se reflejarían en las investigaciones de los antropólogos 
mexicanos y latinoamericanos, en general. Por ejemplo, la 
Revolución cubana, la Guerra Fría, las luchas por la demo- 
cratización en varios países en los años sesenta, la industria- 
lización en los países latinoamericanos, el éxodo hacia las 
ciudades, la Guerra Sucia, entre muchos otros fenómenos. 
A partir de ello, diversos antropólogos voltearon la mirada 
hacia los problemas que esta nueva realidad originaba. 


El conocimiento sobre los hombres y las 
sociedades conquistadas 


En las primeras unidades de la materia se estudian los an- 
tecedentes de la etnografía en México, con el fin de con- 
textualizar el proceso histórico de la Antropología. Para 
cumplir con este objetivo, se emplean textos que hacen 
reflexionar a los estudiantes de antropología social sobre la 
importancia del uso de las fuentes primarias. Por ejemplo, 
se echa mano de los documentos de Hernán Cortés; es 
decir, la visión poco conocida y entendida de un caballero 
medieval, pero también de un personaje con estudios, que 
le aporta una mirada diferente a la historia. No se analiza a 
Cortés como el conquistador y el asesino, sino al actor que, 
además de ser un estratega, trató de darle un contexto hu- 
mano a lo que estaba descubriendo; se trata de escudriñar 
en el hombre que documenta los nuevos elementos cultu- 
rales “descubiertos”, el que señala lo diferente. En suma, 
se estudian los textos que dejó para reinterpretar la con- 
quista, alejados del enfoque oficialista que describen a los 
conquistadores sín matices emocionales. 
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Por otro lado, también se recurre a los escritos de fray 
Bernardino de Sahagún, personaje importante en la his- 
toría de la conquista de la Nueva España. Los estudiosos 
de la antropología reconocemos en Sahagún el método de 
investigación empleado, al ser de los primeros en utilizar 
técnicas etnográficas para rescatar la microhistoria de los 
pueblos con los cuales se relacionó. “Tuvo la extraordina- 
ria idea —adelantada para su época— de aplicar encuestas 
a “informantes clave”, quienes no eran otros más que los 
ancianos de los grupos nahuas. Al ser historiador y lingúis- 
ta, tuvo la formación necesaria para recopilar todos los da- 
tos que lo llevaron a realizar un rescate de la gastronomía, 
la magia, las creencias, la vestimenta, las festividades y los 
dioses; estas últimas, relacionadas con el santoral católico. 
Lo interesante es que utilizó un método muy propio de los 
antropólogos, al elaborar cuestionarios, elegir informantes, 
observar in situ; y por esto, la figura y obra de Sahagún es 
considerada para el análisis de la historia de la antropología 
mexicana, ya que no en vano los antropólogos lo conside- 
ran el precursor de la etnohistoria. 

Damos un salto en la historia hasta Francisco Javier 
Clavijero, historiógrafo jesuita del siglo XVIII, reconocido 
por hacer estudios en América y quien, posteriormente, se 
fue a Europa. En su época, él contradijo en gran medida 
lo que se estaba discutiendo por parte de los americanis- 
tas europeos; ya que hay que recordar que los primeros 
debates sobre América no se dieron aquí, sino en Europa. 
Los estudiantes pueden entender dicha controversia en las 
palabras que Clavijero vertió en su prólogo de la Histo- 
ría antigua de México, cuando decía que “... para restituir 
a su esplendor la verdad ofuscada por una turba increíble de escri- 
tores modernos de la América...” (Clavijero, 2014: 63). En ese 
entonces, Clavijero dirigió su crítica más cruda y directa 
hacia Cornelius de Paw, Georges Louis Leclerc (conde 
de Buffon) y William Robertson, Ya asentado en Europa, 
dispuso de todos sus conocimientos para combatir y des- 
mantelar la visión de Paw, quien en su obra Investigaciones 
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filosóficas sobre los americanos había enunciado afirmaciones 
sumamente nefastas en contra de los pueblos originarios: 


Los hombres apenas se diferenciaban de los animales sino 
es en la figura; pero aun en ésta se descubren muchas señales 
de su degeneración: el color trigueño, la cabeza muy dura y 
armada de gruesos cabellos, y todo el cuerpo privado ente- 
ramente de pelo. [...] Carecen de memoria, al punto que hoy 
no recuerdan lo que hicieron ayer. No saben reflexionar ni 
ordenar sus ideas, ni son capaces de mejoratlas, ni aun de 
pensar, porque en su cerebro sólo circulan humores gruesos 
y viscosos. Su voluntad es insensible a los estímulos del amor 
y de cualquier otra pasión. Su pereza los tiene sumergidos 
en la vida salvaje. Su cobardía se manifestó en la conquista 
(Clavijero, 2014: 598). 


Al analizar el pensamiento de Clavijero con los alumnos, 
se resalta el uso que este hizo de las fuentes: su exigencia 
para citarlas, la forma de seleccionar aquellas que le parecían 
auténticas y objetivas. Asimismo, se rescata la crítica que rea- 
lizó a los autores europeos desde su posición; la cual se de- 
finió por haber vivido entre mexicanos, por haber conocido 
su cultura y su historia antigua y por su pasión por reivindi- 
cat el pasado de los indígenas. Con él se conoce otra forma 
de concebir a los pueblos originarios de América. 

Otro personaje importante es Fray Servando Teresa de 
Mier, quien relacionó el culto de los dioses prehispánicos con 
los santos cristianos, en específico con el de la virgen de Gua- 
dalupe, aseveración que le costó la cárcel y el exilio en España. 
Se analiza su obra por su visión de los pueblos indios. 

Otros autores que estudian la antropología haciendo un 
uso de la historia —y que también son aprovechados en la 
asignatura señalada— son Manuel Orozco y Berra y Fran- 
cisco Pimentel, antropólogos mexicanos no reconocidos 
como tal, no obstante haber hecho excelentes trabajos et- 
nográficos durante el imperio de Maximiliano. En el caso 
de Orozco y Betra, rescatamos el uso de fuentes históricas 
primarias para reconocer la historia de los antiguos indios 


209 


y retratar, a su vez, la “nueva” historia de los indígenas 
a partir de la elaboración de magnificas cartas etnográfi- 
cas. Sus estudios sobre las lenguas indígenas y el uso del 
método historiográfico son propuestas que ejemplifican 
cómo ha sido usada la Historia en la conformación de la 
antropología como ciencia. 

Al igual que Berra, Pimentel realiza estudios sobre lin- 
gúística y sus Obras —si bien están en la línea de la historia— 
resultan de suma importancia para la antropología, dado 
que sus trabajos sobre los pueblos originarios nos dan pis- 
tas sobre lo que serían las políticas del estado mexicano 
en el siglo XIX. Su relación con Luis Morgan le permitió 
reconstruir la historia de los pueblos primitivos en México; 
si bien fue una historia todavía carente de muchos elemen- 
tos, puesto que no se habían hecho los descubrimientos 
arqueológicos que evidenciaban la importancia de los pue- 
blos mesoamericanos. Además, los antropólogos evolucio- 
nistas trataban de detectar el estadio histórico en el que se 
pudiera ubicar a la cultura azteca. Pero los evolucionistas 
eran antropólogos con viñetas etnográficas, con viñetas 
históricas; y el contacto con Pimentel les abrirá las puertas 
para sus estudios. 

De modo que, en las primeras unidades del curso in- 
tentamos que a los estudiantes les quede clara la relación 
de la historia con la antropología, de los avances desde la 
arqueología, que han dado como resultado que nuestro co- 
nocimiento histórico haya tenido un avance enorme en los 
siglos XIX y XX. 


El proceso histórico en la antropografía 


Las siguientes unidades del curso en cuestión se dedican al 
análisis de textos que ahondan en el proceso histórico de 
la antropología como ciencia y de cómo la historia entra 
como ciencia a nutrirla. 

Un ejemplo de ello es la obra de Luis Vázquez León, 
intitulada La historiografía antropológica contemporánea en México 
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(1987), la cual nos permite examinar lo que ha sido la ta- 
rea de construir la historia de la antropología en México. 
En dicho texto se analizan las razones para elaborar una 
historiografía antropológica, sabiendo que esta puede ser 
una herramienta para acrecentar la cientificidad de la an- 
tropología en el país. También resalta el carácter y el papel 
desempeñado por las políticas indigenistas. Por último, te- 
tomamos la prospección sociológica, junto con la retros- 
pección histórica, como demanda vital para la existencia 
de una antropología científica en México. Este texto es un 
material didáctico de suma utilidad en la materia, pues su 
manera concisa y breve de abordar la relación entre la his- 
toria y la antropología permite cerrar el análisis de los au- 
tores estudiados en las primeras unidades. 

Ya no se retoma a Francisco Pimentel ni a Clavijero 
como intelectuales vistos en su entorno sociohistórico, o 
como intelectuales que hacen uso de las fuentes históricas; 
sino que se analizan sus obras desde el presente, enfocán- 
donos en sus corrientes teóricas, sus métodos y técnicas 
utilizados en diferentes momentos de la historia para sus 
investigaciones. En esta parte del curso se trata, en gran 
medida, de relacionar la historia, la arqueología y otras 
ciencias sociales, para darles la importancia que tienen en 
la construcción de la antropología. Sin esto, se perdería una 
parte fundamental: su historia; y si se pierde, no sería una 
ciencia, ya que al perder sus antecedentes, su contexto, aca- 
bamos con su árbol genealógico. 

Otro investigador analizado es Esteban Krotz, en concre- 
to su texto Historia e historiografía de las ciencias antropológicas: una 
problemática teórica (1987), del cual echamos mano debido a la 
necesidad teórica de la historia de la antropología. Por ello, a 
partir de este autor, se señala la importancia de la perspectiva 
histórica en el análisis del conocimiento científico y de catac- 
terizar a la ciencia como una especie de producción cultural. 
Este estudio es fundamental para desentrañar los factores 
constitutivos de la ciencia antropológica. 
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Estos autores nos permiten poner el conocimiento de 
la tradición antropológica sobre la mesa de los quehaceres 
actuales, ya que forma parte de la actividad científica con- 
temporánea. Al hacer esto, se analiza un marco teórico y 
metodológico para entender cómo se articula la relación 
entre las dos disciplinas aquí consideradas (antropología 
e historia), tomando en cuenta sus corrientes teóricas, 
sus estudios, sus personajes, sus métodos. Con ello, tanto 
Krotz como Vázquez León observan en la relación histo- 
ria-antropología la importancia del reconocimiento de la 
antropología como ciencia. 


Nacionales y extranjeros en la historia de la 
antropología mexicana 


En las últimas unidades se estudia la relación que tuvieron 
los investigadores nacionales y extranjeros con la construc- 
ción? de la antropología latinoamericana. De los extranjeros 
se discute su conexión con los científicos latinoamericanos, 
cómo estudiaron las regiones donde llegaron. Asimismo, se 
hace una crítica a las obras que en su momento resultaron ser 
novedosas, pero que en la actualidad —al igual que las de los 
primeros misioneros coloniales— se han convertido en fuentes 
de investigación primarias; pues al ser disertaciones realizadas 
en el siglo XX, son ricas en antecedentes históricos que sirven 
a la antropología a contextualizar estas culturas. 

Aquí quisiéramos ahondar un poco en lo regional, al 
exponer los trabajos englobados dentro de los proyectos 
conocidos como Harvard y Chicago; y que tanto para la 
antropología chiapaneca como para la mexicana son un 
referente obligado. Cabría aquí una alegoría que refleja 
esto: Chiapas es para los antropólogos estadounidenses 
lo que África fue para los antropólogos europeos. Si bien 
se tuvo? relación con las universidades de Yale, Pensilva- 
nia y Stanford; fue con Harvard y Chicago con las que las 
comunidades chiapanecas establecen lazos muy fuertes 
desde la primera mitad del siglo pasado y hasta el presente. 
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Pero veamos un poco los antecedentes de esta relación. 
Quien tuvo mucho que ver con las primeras oleadas de 
antropólogos originarios de Estados Unidos fue el notable 
Manuel Gamio —considerado primer antropólogo mexica- 
no, historiador, además de arqueólogo—, alumno y discípu- 
lo del antropólogo norteamericano Franz Boas. El padre 
del relativismo cultural le enseñó otro tipo de metodología, 
por lo que Gamio dejó el método estratigráfico y escri- 
bió una obra que ha servido para entender el indigenismo 
mexicano, ya que esta le da contexto histórico a la política 
integracionista del siglo XX. 

Fue Manuel Gamio quien invitó a profesores a impat- 
tir clases a los alumnos del Instituto Politécnico Nacional, 
en la ciudad de México. Así, vinieron varios profesores a 
ofrecer cursos en una mezcla de español e inglés. Este in- 
tercambio se enriqueció cuando las universidades manda- 
ron a sus estudiantes a hacer trabajo de campo a México, 
fundamentalmente a Chiapas. A partir de ese momento, 
se establece una relación con sus pares mexicanos, la cual 
nutrió a la antropología mexicana. 

Con los antropólogos venían también historiadores y 
lingúistas. Los primeros se abocaron a la tarea de rescatar 
la historia no contada de esos pueblos chiapanecos; pero, 
lamentablemente, la mayor cantidad del registro histórico 
que realizaron se ha quedado en los archivos de estas Uni- 
versidades norteamericanas”. Mientras que los lingitistas 
también constituyeron una parte importante para el rescate 
de la historia de los pueblos y sobre todo, aquellos pueblos 
ágrafos o sín escritura. Muchos de ellos aprendieron a ha- 
blar la lengua, vivieron” y convivieron dentro de las comu- 
nidades, logrando conocer la cosmovisión de estos pueblos 
chiapanecos, lo que enriqueció y complejizó los estudios. 
Por el contrario, los antropólogos mexicanos estaban más 
2 Víctor Esponda Jimeno y Jan Rus son dos investigadores que han podido 
acceder a esta información en el extranjero. 

% En el caso de Jan Rus, se quedó a vivir en México, en el estado de Chiapas. 


Allí aprendió la lengua tsotsil y vivió durante mucho tiempo en la comuni- 
dad de San Juan Chamula, donde consumó muchos compadrazgos. 
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interesados en aplicar una política indigenista integracio- 
nista y no hacían investigación; por lo que muchos se vol- 
vieron antropólogos de escritorio. 

Un ejemplo de cómo algunas investigaciones de antropó- 
logos extranjeros se han convertido en textos históricos y son 
reinterpretados por los alumnos de la materia Antropología en 
México y Latinoamérica, som los trabajos editados en los años 
cincuenta y sesenta del siglo XX, producto de dos proyec- 
tos interdisciplinarios llevados a cabo en los Altos de Chiapas: 
Harvard y Chicago —mencionados líneas arriba= y cuyo te- 
sultado es una larga lista de exploraciones realizadas en varios 
municipios de Chiapas. 

Uno de ellos es Ofrenda para los dioses (1957), de Evon Z. 
Vogt, quien estudió las ceremonias rituales en el municipio 
de Zinacantán. Por su parte, Robert M. Laughlin escribió E/ 
símbolo de la flor en la religión de Zinacantán (1962), con el obje- 
tivo de dar a conocer el conjunto de creencias religiosas y las 
actividades sociales de dicha comunidad. En el mismo lugar, 
Frank Cancian realizó un estudio llamado Economía y prestigio 
en una comunidad maya. El sistema religioso de cargos en Zinacantán 
(1965), el cual ha traspasado la línea del tiempo y abona a la 
construcción de antecedentes históricos que permiten a los 
nuevos investigadores asomarse al pasado reciente de estos 
microuniversos. La obra evidencia un trabajo etnográfico 
valioso que permite observar las características de este sis- 
tema de cargos, organización basada en una jerarquía cívica 
y religiosa. 

Para el caso de la comunidad tseltal de Tenejapa, tam- 
bién hay varias etnografías: está el trabajo de Luis Vázquez 
llamado Sistema de mercado y relaciones interétnicas: estudio en Te- 
nejapa, Chiapas (1965), en el que plasma las relaciones que se 
concretan en el ámbito del mercado; el estudio de Andrés 
Medina, Tenejapa: familia y tradición en un pueblo tzeltal (1961), 
el cual formaba parte del proyecto Chicago que tenía como 
objetivo —igual que el proyecto Harvard— estudiar el proce- 
so de cambio sociocultural de las comunidades de los Altos 
de Chiapas, desde una perspectiva interdisciplinaria. Por su 


214 


parte, Brent Berlín hizo un breve análisis de la composición 
del sistema fonológico (en concreto las sílabas) de Tenejapa, 
que tituló Esbozo de la fonología del Txeltal de Tenejapa, Chiapas 
(1961). De Fernando Cámara destacamos Persistencia y cambio 
cultural entre tzeltales de los altos de Chiapas: estudio comparativo de 
las instituciones religiosas y políticas de los Municipios de Tenejapa y 
Oxchuc (1966), en el que se dedicó a analizar la organización 
religiosa-política de estos municipios. 

Todos estos estudios pertenecen a las décadas señaladas 
y ninguno tenía la intención de hacer una obra de corte 
histórico. Sin embargo, no se puede dejar de observar que 
la mayoría de los autores hicieron el esfuerzo de construir 
un marco histórico, con el fin de contextualizar su trabajo. 


La identidad latinoamericana 


Para finalizar el curso se analiza la antropología centroa- 
mericana y sudamericana de forma selectiva, es decir se 
retoman a dos países de Centroamérica, como son Guate- 
mala y El Salvador; y de Sudamérica, se consideran a Perú 
y a Brasil. El análisis de la antropología desarrollada en los 
demás países centroamericanos y sudamericanos queda 
pendiente, ya que si bien es cierto que el programa está 
estructurado para abarcarlos a todos, el tiempo no alcan- 
za. La antropología latinoamericana es muy amplia. Somos 
conscientes de que se debería dar obligadamente un repaso 
a la historia y los aportes de la antropología social de los 
demás países, pero esto no se puede, dada la magnitud del 
material. Por ello, se decidió elegir a los países con más 
historia dentro de la ciencia Antropológica. 

En el primer caso, el de la antropología centroameri- 
cana, se debe reconocer que muchos antropólogos eran 
historiadores y en consecuencia, rescataron la historia de 
esta región. Como bien lo señaló Carlos Lara (2011), la 
antropología sociocultural en El Salvador data de princi- 
pios de la época colonial; sin embargo, será a mediados 
del siglo XX cuando surja la antropología científica. Los 
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paradigmas para el desarrollo de la misma fueron la antro- 
pología marxista, el folclorismo o el estudio de la cultura 
popular tradicional, así como también las nuevas tenden- 
cias de finales del siglo XX e inicios del XXI. Para este 
investigador, las actuales orientaciones de la antropología 
sociocultural salvadoreña son el paradigma descriptivista y 
la antropología interpretativa. 

En relación a la antropología en Guatemala, José Ale- 
jos (2000) señala, de forma contundente, que esta ha sido 
una ciencia exógena, practicada y monitoreada por perso- 
nal e instituciones extranjeras. Los estudiantes se acercan así 
al análisis de una “antropología de la ocupación”, como lo 
han señalado antropólogos de la Universidad de San Carlos, 
Guatemala. Desde este punto de vista, se trata de una disci- 
plina científica creada y desarrollada en Europa occidental, 
amplificada en los Estados Unidos, practicada intensamente 
en los países del Sur y plagada de oscuros vínculos con inte- 
reses económico-políticos de los Estados patrocinadores de 
las investigaciones. Sin embargo, los educandos se pueden 
acercar actualmente? a una nueva antropología centroame- 
ricana, surgida de la posguerra y del contexto del nuevo mi- 
lenio, la cual es consciente de su pasado y de su porvenir, y 
está preocupada por los problemas sociales y culturales que 
aquejan a los países centroamericanos en áreas específicas 
que demandan respuestas urgentes, como la migración, la 
pobreza y la violencia, por mencionar a los más importantes. 

Por su parte, la antropología peruana, si bien se centró 
en el indigenismo y en las políticas integracionistas del mis- 
mo modo que la antropología de otros países de América 
Latina, tiene un elemento que va más de allá: el “2acaisimo”. 
Este concepto se maneja dentro del programa para en- 
tender cómo la revitalización de la “identidad inca” —y, en 
general, el rescate de lo inca— es lograda a partir de las his- 
torias de vida y las monografías etnográficas. Los antropó- 
logos peruanos tratan de rescatar la identidad, para articu- 
larla a lo nacional. En los primeros siglos de su historia tiene 
mucho parecido al trascurrir de la antropología mexicana, 
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donde los investigadores nacionales se ven rebasados por los 
estudios de los extranjeros, y son aquellos los que realizan 
los primeros trabajos antropológicos de este país. 

La historia de la antropología de Brasil tiene un proce- 
so similar al de México y Perú. Sin embargo, los aportes a 
esta ciencia en el siglo XX le van a permitir diferenciarse. 
Los antropólogos brasileños problematizan a su manera su 
relación con el Otro y se preocupan por las consecuencias 
sociales de los estudios realizados. Los conceptos produ- 
cidos para dar cuenta de la relación entre las sociedades 
indígenas y los estados nacionales sirven para mostrar esa 
vena crítica, que hoy se renueva con nuevos temas y nue- 
vos sujetos de estudio. Así, desde Brasil se trata de enfati- 
zar la estrecha relación existente en Latinoamérica entre 
la producción teórica y el compromiso con las sociedades 
estudiadas, las cuales no son entendidas como mundos 
exóticos, aislados, lejanos o fríos; sino como copartícipes 
en la construcción de nación y democracia en estos países. 
Con ello, tratan de entender el contexto urbano de su país 
a la par del proceso identitario de los pueblos amazónicos, 
muchos de los cuales han sido duramente saqueados, gol- 
peados, quedándose sin historia. 


Reflexión final 


El uso de la historia en la enseñanza de la antropología es 
importante porque se reconoce que también existen docu- 
mentos que se pueden rescatar, reinterpretar y analizar des- 
de una perspectiva antropológica. A los estudiantes se les 
da a leer la historia del siglo XVI, XVII y XVIII para que 
comprendan cómo estos siglos son fundamentales para 
entender mucho de lo que sucede en los dos siguientes, en 
un país como México. 

Sin historia no se puede hacer antropología. En la ma- 
tería aquí tratado no se les enseña fechas ni se encumbran 
personajes, sino que se reinterpretan hechos históricos a 
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partir del método antropológico. A los estudiantes se los 
provoca para que utilicen la historia como parte de su for- 
mación como antropólogos. Sin historia los antropólogos 
no pueden hacer peritajes, ni hacer antropología jurídica, 
económica o política, ni realizar estudios de parentesco; 
incluso no se puede hacer etnohistoria. La historia es pues 
fundamental para la antropología. 

Por ello, este curso busca nutrir la imaginación de los 
educandos a través del conocimiento de cada teoría antropo- 
lógica —clásica y contemporánea—, y a partir de la compren- 
sión de cómo ha sido abordado su objeto de estudio, tanto 
en México como en Latinoamérica; reflexiones que tendrán 
que ser elaboradas por los alumnos como prueba de concep- 
to y como elemento de juicio de su participación. También 
en cada caso se realiza, colectivamente, la evaluación crítica 
de las estrategias de los diferentes investigadores, haciendo 
especial hincapié en el carácter interno, reflexivo y consis- 
tente que se desarrolla sobre ellos. El conjunto de opciones 
teóricas, clásicas y contemporáneas, de ningún modo anhela 
ser un inventario; lo que se pretende es más bien establecer 
un sistema de posiciones bien definidas y una experiencia 
desde las cuales cada quien quede en condiciones de articular 
una eventual consideración de teorías afines, derivativas O 
eclécticas, disponiendo ya de un marco de referencia actuali- 
zado y sobre todo de una metodología de evaluación teórica 
desde lo antropológico e histórico. 
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TEORÍA DECOLONIAL Y LOS RETOS METODOLÓGICOS 
EN LA PRODUCCIÓN DE CONOCIMIENTO 
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Universidad Autónoma de Chiapas 


Resumen: Se presentan las principales líneas de análisis 
que la teoría de la decolonialidad se ha propuesto como 
programa para conocer y actuar frente a la compleja cons- 
trucción histórica de la estructura de poder mundial, a pat- 
tir de la relación que los investigadores establecen con los 
sujetos que participan en los movimientos sociales, con la 
finalidad de reflexionar sobre las relaciones de poder pre- 
sentes en las prácticas de investigación y en la producción 
de conocimiento desde las metodologías participativas. Lo 
que se pretende es discutir los retos de la decolonialidad 
que no sólo implica la producción teórica, sino la mane- 
ra de aprender-construir metodologías que la producen y 
contribuir a la acción del cambio social en los distintos ni- 
veles de nuestras prácticas cotidianas. 


Palabras clave: Decolonialidad, metodologías, partici- 
pación, conocimiento. 


Introducción 


En el entorno de los espacios académicos disciplinarios re- 
sulta importante tomar cada vez más en cuenta la necesidad 
de articular las formaciones académicas parcelarias, con los 
conocimientos que se han generado desde las diversas disci- 
plinas del pensamiento social. Practicar eso a lo que se le ha 
denominado la interdisciplina y sus demás niveles de impli- 
cación, como la transdiciplinariedad, experiencias que están 
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aún poco exploradas, por la dificultad que implica abrir los 
espacios tan cerrados que ha delimitado la profesionalización 
híper especializada. Sin embargo, tenemos las herramientas 
de la Historia que nos permiten hacer un alto y reconstruir el 
camino a partir de las huellas del pasado y re-pensar la ciencia 
social, aprendizajes indispensables en la formación, no sólo 
de historiadores, sino de todo aquel que se está formando en 
la Universidad o ¿deberíamos llamar Pluriversidad? 

Es por esto que desde la Antropología Social presenta- 
mos estas reflexiones en torno al problema de las relaciones 
en las prácticas de investigación académica, por ser justa- 
mente esta disciplina a la que han señalado de contribuir a 
la colonialidad del poder, también es la que ha revelado y 
puesto en el debate crítico el legado de la colonialidad, que 
en el ámbito académico se manifiesta en la clasificación de 
las ciencias sociales. Esta clasificación, señala Wallerstein, se 
ha construido en torno a tres antinomias: la antinomia entre 
pasado y presente, la antinomia entre disciplinas idiográficas 
y nomotéticas y la antinomia entre el mundo civilizado y el 
mundo bárbaro, que siguiendo con el autor, “ya no tiene mu- 
chos defensores públicos, pero que en la práctica continúa 
habitando la mentalidad de muchos estudiosos” (1996: 113). 

Además de la reflexión teórica-metodológica desde los 
aportes de la decolonialidad, esta participación se alimenta 
de las propias experiencias de investigación y del reto de 
poner en práctica los aprendizajes construidos, debido a 
que más que ir al campo a “los lugares de estudio”, asis- 
timos, en términos de Walter Mignolo (2003) a lugares de 
pensamiento. En este caso a una comunidad, en la que con 
campesinos indígenas, bases de apoyo zapatista, hemos 
podido colaborar, no solo en investigación sino también en 
prácticas de aprendizaje en su comunidad.* 

54 La reflexión que aquí se presenta, es producto de la experiencia que bases 
zapatistas han compartido, a partir de visitas periódicas a una escuela autó- 
noma de la región Altos, así como de una charla que recientemente se tuvo 
con los estudiantes del Seminario de Investigación en Antropología Social 


de la Facultad de Ciencias Sociales de la UNACH, sobre la autonomía en 
las prácticas cotidianas de producción y educación. Este tipo de actividades 
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La intención de abordar la implicación de la investiga- 
ción en la producción de conocimiento, deviene de una 
preocupación más amplia que tiene que ver con la manera 
en cómo poner en práctica los conocimientos construidos 
en contextos comunitarios organizados y creadores de mo- 
vimientos sociales, donde las experiencias de participación 
política en espacios públicos generan prácticas que se pue- 
den reflexionar, comprender y poner en acción en otros 
contextos, sin dejar de considerar las particularidades so- 
ciohistóricas y culturales de esos contextos. 

Estas prácticas de acción política y líneas de pensamien- 
to, encontradas en comunidades zapatistas, se ven comple- 
mentadas con reflexiones teóricas desde el pensamiento 
marxista que nos aproximan a entender las implicaciones 
entre el pensar y el actuar. Ideas que también se ven refleja- 
das en el pensamiento de Hannah Arendt, al encontrar en 
su concepto de acción, la manera en cómo pensamiento y 
acción se conectan en el ámbito de lo público y generan la 
experiencia política. 

Arendt (2008) considera que la acción es una de las 
experiencias políticas genuinas; no obstante lo trillado del 
término y considerando también que el concepto en gene- 
ral pueda hacer referencia a un tipo de acción, acorde a los 
límites institucionales que impone un orden social para su 
mantenimiento e impedir las transformaciones. Pero para 
Arendt la acción es el “aventurarse en el discurso y actuar 
en compañía de los que son iguales a uno, comenzar algo 
nuevo cuyos resultados no pueden ser conocidos por ade- 
lantado, la fundación de un espacio público (res publica O 
república), hacer promesas y perdonar a los otros” (Kohn 


son parte de una estrategia para vincular a los estudiantes con los diversos 
proyectos que emanan de los procesos de organización social que se expresan 
en Chiapas como parte del trabajo colectivo del Seminario impulsado desde 
el Cuerpo Académico “Estudios de la infancia y la juventud en contextos de 
diversidad”. Estas experiencias permiten construir rutas desde el movimiento 
zapatista para conectar el pensamiento con la acción desde el sitio que uno 
ocupa en lo social. 
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en Introducción de Arendt, 2008: 12), siendo la experiencia 
de la libertad política, el mayor potencial de la acción. 

En la Introducción del libro “La promesa de la políti- 
ca” de Arendt (2008), Jerome Khon apunta que, al tomar 
en consideración el espacio público, la autora estaría inte- 
resada en los diversos modos de pluralidad humana y las 
instituciones que les corresponden; plantearía de nuevo la 
vieja cuestión de las formas de gobierno, sus principios y 
sus modos de acción; discutitía los dos modos básicos en 
que los seres humanos plurales pueden estar juntos: como 
iguales, a partir de lo cual surge la acción, y como uno mis- 
mo, a lo cual corresponde la actividad del pensamiento. Es- 
tas ideas, por lo tanto llevan a considerar la relación entre 
actuar y pensar, o entre la filosofía y la política. 

En este sentido la participación no sólo se entiende a partir 
de lo que uno aporta al colectivo, sino que nos incluye en 
algo más amplio, desde uno mismo, cobramos conciencia de 
nuestra pertenencia, pero no de manera pasiva, sino activa. 
Esta experiencia se diluye cada vez más en sociedades “mo- 
dernas” en las que se alienta un sentimiento negativo sobre 
lo colectivo, porque de acuerdo con Hugo Zemmelman, 
“existen políticas deliberadas para socavar los proyectos co- 
lectivos y para exacerbar el valor de lo individual y de la vida 
privada, en las que se vincula la calidad de vida con la indi- 
ferencia y la apatía hacia lo público” (en Corona, 2000: 80). 

Estas políticas se explican por la larga tradición teórica 
eurocéntrica moderna “para la preferencia concedida al indi- 
viduo en detrimento de la relación, al hombre en detrimento 
de lo interhumano” (Todorov, 2008: 72) y desde esos posi- 
cionamientos, explicar lo social a partir de elementos limita- 
dos, constitutivos del hombre; por ejemplo que el hombre 
por naturaleza es malo y egoísta y por lo tanto surgen expli- 
caciones para lo social, como la culpa o la necesidad de “los 
otros”, para satisfacer aspiraciones que se supone nacen de 
los individuos, antes de su contacto con “los otros”, mo- 
vidos pot el reconocimiento y el orgullo, por lo que tienen 
que competir con esos “otros” para su realización personal. 
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Estas son explicaciones hegemónicas que impiden ver al 
hombre en su totalidad y se oculta la otra parte constitutiva 
como la bondad, la amistad y la solidaridad, como elemen- 
tos también de realización humana en contacto con otros, O 
como la política que se expresa en las formas de organiza- 
ción de los actuales movimientos sociales, 

Por lo anterior, hay que tener cuidado en el manejo de 
conceptos como el de participación, que si bien lo pode- 
mos rastrear en las posturas críticas, derivadas del pensa- 
miento marxista, es fácil caer en reflexiones que nos llevan 
a desatrollarlos dentro de los marcos estructurales de las 
sociedades con hegemonía neoliberal, pues como señala 
De Sousa Santos 


[...] hubo un tiempo en que la teoría crítica era “propie- 
taria” de un conjunto vasto de sustantivos que marcaban su 
diferencia de las teorías convencionales O burguesas. Entre 
ellos: socialismo, comunismo, dependencia, lucha de clases, 
alienación, participación, frente de masas, etc. Hoy, aparen- 
temente, casi todos los sustantivos han desaparecido. En los 
últimos 30 años la tradición crítica eurocéntrica pasó a ca- 
racterizarse y distinguirse por los adjetivos con que califica 
los sustantivos propios de las teorías convencionales. Así por 
ejemplo, si la teoría convencional habla de desarrollo, la teo- 
ría crítica hace referencia a desarrollo alternativo, democráti- 
co o sostenible; si la teoría convencional habla de democra- 
cia, la teoría crítica plantea democracia radical, participativa 
o deliberativa; lo mismo con cosmopolitismo, que pasa a lla- 
marse cosmopolitismo subalterno, de oposición o insurgente, 
enraizado; y con los derechos humanos, que se convierten 
en derechos humanos radicales, colectivos o interculturales 


(2006: 33). 


La crítica de conceptos, que alguna vez surgieron para 
transformar y que ahora sirven para refuncionalizar, se 
debe hacer desde lo que Benjamin (en Zemelman, 2002) 
señalaba, tiene como función la historia, una función de 
alumbramiento, pero no del pasado, sino del futuro, y 
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también desde la historiografía para comprender el fenó- 
meno en la complejidad que tiene en el momento en que 
se aborda, sin necesidad de hacer grandes reconstruccio- 
nes histórico-genéticas (Zemelman, 2002: 30), acción que 
se debe realizar en la experiencia de la investigación, pues 
es justo lo que el programa de la decolonialidad impulsa. 
La “descolonización” entonces, se refiere a tener una com- 
prensión más crítica de los supuestos, las motivaciones y 
los valores que informan a las prácticas de investigación 
(Smith, 1999). 

Lograr esta comprensión implica entonces, dentro de 
las prácticas de investigación, construir diálogos con acto- 
res sociales que cuentan con un proyecto político y asumir 
los retos de la historicidad y las relaciones de poder y sus 
implicaciones político-epistemológicas. En este sentido, 
las metodologías colaborativas, al dar prioridad a las pre- 
guntas, proyectos y perspectivas de los actores políticos y, 
con ello, el reconocimiento de su autoría, abren rutas para 
construir esta colaboración, al relacionarnos con los acto- 
res políticos, ya no como “sujetos de estudio”, sino como 
sujetos políticos que se organizan, reflexionan, teorizan y, 
lo más importante, generan acción política, procesos que la 
mayoría de los académicos jamás logran. 

Por lo anterior, “la investigación colaborativa es un 
paso importante en esta dirección. Si bien no elimina los 
desbalances de poder entre los académicos y los pueblos 
indígenas con los que se trabaja, sí los desnaturaliza y los 
expone al debate y la fiscalización” (Blackwell, et. all., 2009: 
17). Pero además de este planteamiento, una forma sería 
también, defender el valor de la investigación que de por sí 
hacen de los pueblos indígenas en sus procesos de organi- 
zación y acción política. 

Estas relaciones son fundamentales de explicitar pot- 
que, de acuerdo con Linda Tuhiwai Smith (1999), los pa- 
radigmas coloniales continúan evolucionando y matginan 
a los grupos indígenas y los investigadores no indígenas 
deben considerar cómo su “visión del mundo”, puede 
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inscribir el discurso de los pueblos a la visión dominante. 
Enfatiza también la importancia de la “descolonización” 
en las teorías feministas y críticas; porque, en palabras de 
las académicas activistas del movimiento Brecha Lésbica 
Ochy Curiel y Jules Falquet, explican muy bien “el único 
horizonte que nos dejan, es el de “voltear la tortilla” o más 
probablemente, el de obtener una tajada más grande del 
pastel (y entonces, ¿a quién le quitaremos»). Esto, NO es 
lo que queremos. Lo que queremos es otro pastel, muchas 
tortillas, ¡pero de las buenas!” (2012: 10). 

En este sentido, es muy común la confusión de conceptos 
que escuchamos en distintos espacios, bajo discurso críticos, 
pero que llevan a justificar políticas que limitan los procesos 
de participación social; lo que lleva a reflexiones que no per- 
miten generar acciones creativas, producto, también de “la 
relación fantasmal entre la teoría y la práctica” que señala De 
Sousa, por eso, las luchas de los pueblos se expresan en sus 
lenguas y “no emergen los términos familiares de socialismo 
derechos humanos, democracia o desarrollo-, sino digni- 
dad, respeto, territorio, autogobierno, el buen vivir, la Madre 
Tierra (2006: 35). Por eso, lo que ofrecen los movimientos 
sociales, de acuerdo con De Sousa, es que “estamos ante 
cosmovisiones no occidentales que obligan a un trabajo de 
traducción intercultural, si se quiere entenderlas y valorarlas” 
(2006: 36); y sobre todo, ponerlas en marcha y en diálogo, 
en otros espacios como la casa, el aula, la calle, el barrio, la 
protesta y construir autonomía. 

Es así como cobran sentido las reflexiones en torno a 
cómo conocemos y establecemos la relación con los su- 
jetos con los que hacemos investigación y la manera en 
cómo estas experiencias las ponemos en acción en nues- 
tra práctica cotidiana y por lo tanto, cómo construir un 
paradigma otro, donde 


[...] los movimientos indígenas, por ejemplo en América 
Latina, el levantamiento zapatista, la historia del colonialis- 
mo desde la perspectiva de los actores que lo vivieron en 
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las colonias (criollos, mestizos, indígenas o afroamericanos), 
como sus equivalentes en África y Asia, son los lugares epis- 
témicos donde sutge “un paradigma otro”. Estos lugares” (de 
historia, de memoria, de dolor, de lenguas y saberes diversos) 
ya no son lugares de estudio”, sino lugares de pensamiento” 
donde se genera pensamiento” (Mignolo, 2003: 22). 


Los aprendizajes en la investigación pues, han llevado 
a destacar la manera en que las prácticas pedagógicas, que 
se dan en las aulas zapatistas, se generan a partir de esta- 
blecer vínculos que estimulan la relación, la participación 
y la inclusión de los aprendizajes comunitarios: se integran 
los aprendizajes de los niños más grandes con los más pe- 
queños; la relación cercana del promotor con los niños que 
les genera mayor confianza para participar, no solo en las 
actividades de aprendizaje, sino en la organización de la 
estructura escolar, estableciendo las jornadas de trabajo 
considerando sus estados de ánimo y los tiempos de la co- 
munidad. De tal forma que la importancia de la primera 
infancia al incluir a los niños en toda actividad comunitaria, 
establece cimientos fundamentales que servirán de base 
para su inclusión en la compleja ted de sus relaciones, en 
los distintos ámbitos de su experiencia social. 

Estos aprendizajes, se ven complementados en la mane- 
ra en que los promotores, después de pasar por la escuela, 
se forman compartiendo experiencias y obstáculos en sus 
prácticas pedagógicas y su relación con las comunidades de 
trabajo; donde lo principal, de acuerdo con lo que señalaba 
uno de los promotores de la escuela zapatista en los Altos, 
era estimular la participación de los niños, para que vayan 
sintiendo que lo que aportan tiene valor y así se animen a 
tomar cargos en la comunidad. Una de las estrategias para 
propiciar la participación en el aula es el uso de un tipo 
ruleta, a la que los niños le dan vuelta y la actividad que in- 
dique al detenerse la tienen que realizar, por ejemplo cantar 
un cotrido, recitar un poema o bailar. 
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La dinámica de reflexionar en colectivo con los demás 
promotores de una región sus prácticas pedagógicas y re- 
solver problemas que enfrentan, se presenta también en la 
manera en cómo identifican y reflexionan los problemas 
de la comunidad, para proponer soluciones que surgen de 
la reflexión y experiencia colectiva de las comunidades que 
integran la región, reflexionan sobre sus recursos y cómo 
conseguir o producir los que no tienen. 

En la charla que sostuvimos en una comunidad con ba- 
ses de apoyo zapatista, uno de ellos daba un cátedra de la 
manera en cómo las comunidades indígenas empezaron a 
integrar los agroquímicos en su producción de alimentos, 
para explicar la importancia de la conciencia. Explicaba 
que los agroquímicos empezaron a llegar en la década de 
los setenta y que se les hizo fácil trabajar la tierra cuando el 
gobierno comenzó a imponer el uso de los agroquímicos, 
impactando en las dinámicas de producción comunitaria, 
ya que el trabajo que se hacía en una semana, con el uso de 
los agroquímicos se hacía en un día “y pues quién no quiere 
trabajar menos, pero después, ya no se producía nada; pero 
con la organización, nos costó cuatro años recuperatla, fue 
difícil, pero lo hicimos con lo que había en la comunidad, 
lo que antes usaban nuestros abuelos y que con los agro- 
químicos tirábamos, lo convertimos en composta y cultivo 
de gusanos, que nos permite nutrir la tierra de la milpa y de 
nuestras hortalizas””. 

Durante la charla, enfatizaba lo difícil que fue recupe- 
rar sus tierras de la devastación de los agroquímicos, por 
eso comprendía a compañeros que se han salido de la lu- 
cha; porque es difícil tener conciencia y saber que lo que 
ofrece el gobierno no da conciencia, pues se daban cuenta 
de que los que salían de la organización, no están mejor, 
es decir, no transforman sus condiciones de pobreza. En 
ese momento pasaban en la carretera mujeres recogiendo 


% Además de la milpa, tienen producción de papa, habas y verduras comes- 
tible como el nabo, la mostaza, etc., además de la producción de animales 
de corral. 
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basura, y al señalarlas comentaba que “esas compañeras 
que recogen basura, lo hacen porque las están obligando 
a cambio de darles el dinero de Oportunidades” y no por 
el beneficio a la comunidad o de sus casas, pues sus casas 
están muy sucias, no viven mejor”. Explicaba que ahora 
el gobierno les copia, porque ahora que usan los recursos 
naturales que nutren la tierra, están condicionando los pro- 
yectos en las comunidades para que adopten este tipo de 
estrategias para “el desarrollo”, la gran diferencia es que los 
zapatista retoman los antiguos saberes y ponen en marcha 
estrategias que surgen de la reflexión colectiva y no a partir 
del autoritarismo en la implementación de las políticas del 
gobierno con el fin de brindar la tan de moda y supuesta 
cara ecológica de los procesos productivos. 

Suponíamos que “la sesión había terminado”, pero el 
campesino base de apoyo zapatista, se levantó y dijo, “bue- 
no ya terminó la charla, ahora vamos con la práctica, pot- 
que a lo mejor no me creen todo lo que les he dicho” y 
entonces comenzó un recorrido por la milpa, la composta, 
el cultivo de gusanos, las hortalizas y el proyecto de una 
cisterna para recolectar el agua; explicaba que en este pro- 
yecto estaban trabajando porque en la última reunión de 
organización que habían tenido, el problema común de las 
comunidades de la región era el abastecimiento del agua. 
La discusión sobre el problema terminó cuando uno de 
ellos decía que por qué el agua tenía que ser un problema, sí 
el agua venía del cielo y lo que tenían que crear era la mane- 
ra en cómo recuperarla, almacenarla y distribuirla, por eso 
ahora estaban trabajando en la construcción, con recursos 
propios, de su cisterna de agua. 

La expresión del campesino zapatista al exponer la ma- 
nera en cómo ellos resuelven sus problemas, refleja esta 
unidad entre el pensamiento y la posibilidad de la acción 
humana por excelencia, la política; es decir, expresa los dos 
modos básicos de los que habla Arendt, en que los seres 


6 Programa gubernamental orientado a ofrecer recursos a ciertos sectotes 
de la población. 
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humanos plurales pueden estar juntos: como iguales a par- 
tir de los cuales surge la acción y como uno mismo, a lo 
cual corresponde la actividad del pensamiento. Se va cons- 
truyendo lo que Castoriadis (1987) denomina subjetividad, 
en tanto producción de los individuos, como instancia te- 
flexiva y deliberante y como proyecto social histórico. 

La socialización de las maneras en cómo se encuentran 
formas de resolver problemas comunes, desde lo que so- 
mos y donde nos encontramos con otros plurales, nutre 
la capacidad de reflexión y se va generando la experiencia 
política; porque la política en este sentido es proyecto de 
autonomía, entendida como actividad colectiva reflexiva 
que emana de una metodología que los zapatistas llaman 
periscopio invertido que implica 


[...] dejar la posición de “observadores” que insisten en 
su propia neutralidad y distancia. Esta posición puede ser 
adecuada para el uso microscópico académico o a la “preci- 
sión-guiada”... los zapatistas insisten en que dejemos nues- 
tros microscopios y nuestros televisores y, en lugar de ello, 
nos piden que equipemos nuestros “barcos” con un “perisco- 
pio invertido”... (y) romper el espejo del poder, y así mostrar 
que el poder no pertenece a aquellos que mandan (Kilombo 
Intergaláctico, 2010: 9-10). 


En este sentido y desde los aportes más profundos y 
también más debatidos del pensamiento zapatistas cobra 
sentido la construcción del concepto del poder desde esta 
práctica metodológica que permite ejercer la autonomía, 
entendida como“ el actuar reflexivo de una razón que se 
crea en un movimiento sin fin, de una manera a la vez in- 
dividual y social” (Catoriadis, 1993: 9), en la que “emergen 
otras tácticas y estrategias que desafían el conflicto con- 
temporáneo que enfrentan nuestras visiones previas so- 
bre lo social, es decir: otra política... (en la que) podemos 
ver que el poder no viene de arriba, de aquellos que están 
“en el Poder”, y que, entonces, es posible ejercer poder sin 
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tomarlo, es decir, sin cambiar simplemente nuestro lugar 
con quienes mandan” (Kilombo Intergaláctico, 2010: 8,10). 

Estas líneas de pensamiento pueden generar formas 
creativas y transformar nuestras condiciones de vida que 
impulsan la actividad humana, sin importar la actividad 
concreta que desempeñamos; porque “la autonomía del 
individuo consiste precisamente en que establece otra re- 
lación entre la instancia reflexiva y las demás instancias 
psíquicas, así como en su presente y la historia mediante 
la cual él se hace tal como es, le permite escapar de la ser- 
vidumbre de la repetición, de volver sobre sí mismo, de los 
motivos de sus actos, guiados por la intención de la verdad 
y la elucidación de su deseo” (Castoriadis, 1993: 9-10). 

El zapatismo, en tanto proyecto político, ha sido ejemplar 
en la unidad de pensamiento y acción, al no sólo construir 
de facto la autonomía que demandan los pueblos, sino en su 
reflexión cotidiana, con otros plurales, de su práctica auto- 
nómica, en las distintas dimensiones de construcción social, 
donde el proyecto político que se construye en su práctica, 
aporta la conciencia de sí mismos, es decir un conocimiento 
desde su propia mirada, reconociendo el valor que su parti- 
cipación, en tanto comunidad, pueblo que está aportando en 
la construcción de sociedades más justas desde el método 
zapatista del periscopio invertido que se expresa en las prác- 
ticas del encuentro, la asamblea y la creación. 
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Dicen los alumnos, “aunque saben mucho, no saben enseñar”, o 
como dijo Comento, 

“aunque sabios y eruditos, no saben comunicar a los demás su 
sabiduría”. 


Resumen: La enseñanza e investigación en la historia des- 
de la perspectiva de género es invisible en la mayoría de los 
planes y programas de estudios, y en algunos casos ésta se 
oferta de manera optativa. Esto muestra el androcentrismo 
que prevalece en nuestra disciplina. En el trabajo se aborda 
el desarrollo de dos líneas de investigación que desarrolla 
el Cuerpo Académico Historia de las Prácticas Políticas: 
Género e Identidad, en la asesoría de los programas de in- 
vestigación de la Vicerrectoría de Investigación y Estudios 
de Posgrado (VIEP) de la BUAP en los años 2010-2012. La 
metodología para identificar los resultados formativos de 
estos programas, en el alumnado de alto perfil de la Licen- 
ciatura en Historia que participó en éstos, fue la revisión de 
los informes de investigación del alumnado asesorado por 
las integrantes del Cuerpo Académico de los años 2009 a 
2012. El trabajo en primer lugar aborda el tema de la ense- 
ñanza de la investigación histórica en el aula, en seguida se 
revisa el área de investigación en el plan de estudios MUM 
implementado en el 2009 y el Fénix 2002 (al que pertene- 
cen la mayoría de los asesorados. Y por último se presenta 
los resultados de la asesoría de las y los becarios en el área 
de investigación, de los integrantes del CA en el Programa 
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de Jóvenes Investigadores y Verano de Investigación de la 
VIEP-BUAP, de los años antes señalados. 


Palabras clave: CAC de Estudios Históricos, Enseñan- 
za de la investigación histórica, BUAP 


Introducción 


Los estudios de género en las últimas décadas han con- 
tribuido a la visiblización del papel de las mujeres en la 
Historia, así también han develado el poder patriarcal en 
las estructuras socioculturales de la esfera pública y privada 
en las diversas temporalidades de la historia mexicana. La 
enseñanza e investigación en la historia desde la perspec- 
tiva de género es invisible en la mayoría de los planes y 
programas de estudios, y en algunos casos ésta se oferta de 
manera optativa. Esto es producto el androcentrismo que 
prevalece en nuestra disciplina. 

El Cuerpo Académico Historia de las Prácticas Po- 
líticas: Género e Identidad, de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 
cuenta con las Línea de Generación y Aplicación del Cono- 
cimiento (LGAC) Género e Historia e Historia de las prác- 
ticas políticas, a partir de la cual impulsa la formación del 
alumnado en el área de investigación, docencia y patrimo- 
nio, de acuerdo al Plan de Estudios del Colegio de Historia. 

En el trabajo se aborda el desarrollo de estas dos lí- 
neas en los proyectos de investigación histórica asesora- 
dos en los programas de investigación de la Vicerrecto- 
ría de Investigación y Estudios de Posgrado (VIEP) de la 
BUAP en los años 2010-2012”. Partimos de las siguientes 
7 Se presenta la formación de estudiantes que cursaron sus estudios en 
el Plan de Estudios Fénix (BUAP, 2002). En los años que comprende el 
estudio se impartieron al mismo tiempo dos planes, el Fénix y el Modelo 
Universitario Minerva 2009. Este último fue actualizado en el 2016. Por lo 
anterior fue relevante conocer como el Programa de Jóvenes Investigadores 
de la VIEP y las integrantes del CA, durante los años 2009-2012 coadyuva- 


ron a la formación de la investigación en los alumnos de las últimas genera- 
ciones del Plan de Estudios Fénix. 
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interrogantes ¿Cómo incide el Programa de Jóvenes In- 
vestigadores y la Ciencia en tus Manos de la VIEP-BUAP 
en la formación teórico-metodológica del alumnado de la 
carrera de Historia de la BÚUAP? Y ¿Cómo se fortalece la 
enseñanza-investigación-divulgación, a través de las LGAC 
del Cuerpo Académico, en la formación de recursos huma- 
nos del Colegio de Historia?, ¿Cuáles son los problemas 
que debe atender el plan de estudios MUM para formar las 
habilidades en la investigación histórica? 

La metodología para identificar los resultados formativos 
de estos programas en el alumnado de alto perfil de la Licen- 
ciatura en Historia que participó en éstos, fue la revisión de 
los informes de investigación presentados de cada uno de 
los asesorados por los integrantes del Cuerpo Académico de 
2009 a 2012. El trabajo en primer lugar aborda el tema de la 
enseñanza de la investigación histórica en el aula, en seguida 
se revisa el área de investigación en el plan de estudios MUM 
implementado en el 2009 y el Fénix 2002 (al que pertene- 
cen la mayoría de los asesorados. Y por último se presenta 
los resultados de la asesoría de las y los becarios en el área 
de investigación, de los integrantes del CA en el Programa 
de Jóvenes Investigadores y Verano de Investigación de la 
VIEP-BUAP, de los años antes señalados. 


Enseñar a investigar en y fuera del aula 


Uno de los principales retos de la enseñanza de la historia 
es enseñar a investigar. Para ello, quien imparte la asigna- 
tura ya sea en el área básica o de profundización en las 
licenciaturas en historia debe ser de la disciplina y además 
estar actualizado en las tendencias actuales de la investi- 
gación interdisciplina. Así también contar con una amplia 
experiencia de investigación y de docencia en la enseñan- 
za de la investigación histórica, es decir, en el diseño de 
proyectos de investigación, presentación de resultados de 
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investigación: ponencias, artículos, capítulos y libros; auna- 
do al ser especialista en su área debe respetar la diversidad 
de enfoques en el estudio de los periodos, áreas y temas de 
cada una de las subcorrientes históricas, como los estudios 
de géneto, entre otras posturas interpretativas. 

En este sentido Sánchez Puentes (2004) apunta que la 
enseñanza conceptual de la investigación enseña a definit, 
a describir, a analizar, incluso a criticar la producción cien- 
tífica, pero no se enseña a generarla. Una cosa en entender 
y definir qué es investigar y otra cosa es realizar una inves- 
tigación (Sánchez, 2004:8). Por ello al enseñar a investigar 
no se puede separar la teoría de la práctica. 

El o la docente que imparte las materias vinculadas al 
área de la investigación histórica debe tener habilidades 
docentes para despertar en el alumnado el interés por la 
disertación de un tema histórico (pasado-presente-pasa- 
do), donde el estudiantado sea capaz de desarrollar la com- 
prensión lectora y la escritura, requisito indispensable para 
poder interrogar, seleccionar categorías de análisis, buscar 
fuentes, descubrir la metodología entre otros aspectos que 
le permitan elaborar un proyecto y desarrollar una investi- 
gación para obtener el grado de licenciatura. 

Por ello coincidimos con Pérez Esclarín (2004) cuando 
señala que investigar significa ir a la raíz del problema, In 
vestigia tre: 11 tras los vestigios o huellas. El autor advierte 
que para investigar se requiere curiosidad, inquietud, bús- 
queda, ganas de saber y de aprender, de querer solucionar 
problemas. De ahí una pedagogía de la problematización, 
que promueva la curiosidad e inventiva del alumnado (Pé- 
rez, 2004: 137). El autor sostiene que: 


(...) se aprende buscando, experimentando, reflexionan- 
do, discutiendo, confrontando, creando, inventando y resol- 
viendo. El/la docente de las materias de investigación en la 
carrera de Historia, como buen guía teórico-metodológico, 
sugiere, ayuda, descubre talentos y posibilidades, pero el que 
juega el rol principal es el alumnado organizado en equi- 
pos de investigación (esto lo aprende involucrándose en los 
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proyectos de investigación individuales o colectivos). El/la 
alumno/a se convierte en investigador/a cuando se encuen- 
tra en una situación problemática que no puede resolver con 
los conocimientos que tiene (Pérez, 2004:138). 


La bibliografía didáctica juega un papel relevante en la 
enseñanza de la investigación histórica. Existen desde los 
clásicos libros de Metodología de la investigación, pocos 
son los dedicados al área de historia. Entre éstos se ubi- 
can el de Ernesto de la Torre Villar y Ramiro Navarro de 
Anda (1988) y uno de los más empleados en las licencia- 
turas en Historia es el de la autoría de Alicia Salmerón y 
Laura Suárez de la Torre (2012). Ambos ilustran los estilos 
didácticos prevalecientes en esta área. También en algunas 
licenciaturas el profesorado ha elaborado desde manuales 
hasta antologías, y han sido el apoyo para la enseñanza-in- 
vestigación-divulgación de la historia. Por cierto, poco se 
conoce de estos aportes a nivel regional y nacional pues, la 
enseñanza tiene menos importancia que la investigación en 
muchos programas de Historia del país. 

Toda investigación histórica en la etapa formativa y 
de profundización del estudiante de Historia supone una 
búsqueda consciente, un descubrimiento y la adquisición o 
profundización de nuevos saberes. Investigar supone prac- 
ticar la pedagogía de la pregunta más que de la respuesta, 
cultivar la curiosidad, el deseo del saber. 

El/la estudiante, y el de Historia en particular, presenta 
problemas al intentar elaborar los diversos tipos de tex- 
tos académicos universitarios (resumen, ensayo, comenta- 
rio, síntesis, informes, y en especial cuando está en la fase 
de la elaboración del proyecto de investigación de tesis), 
pues cuando ingresa a la educación superior no ha logra- 
do desarrollar —desde los niveles básico e intermedio- la 
comprensión y producción de textos académicos. Por eso 
es central en su formación adquirir y fortalecer las habi- 
lidades y competencias discursivas (saber comprender y 
escribir un texto) para elaborar los textos exigidos en la 
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formación profesional universitaria, no sólo para acreditar 
la materias sino para aprender a desarrollar la habilidad en 
la investigación histórica. 

El/la docente juega una patte importante en la forma- 
ción del/a historiador /a. Una parte nodal de este proceso 
está en la enseñanza (quién y cómo se enseña a investl- 
gar) en el área de Historia, que como bien advierte Mo- 
rales (2005) requiere entre otras cosas de la creación, la 
reconceptualización y la reorientación de las asignaturas, 
los talleres y los seminarios, dirigidos a desarrollar la inves- 
tigación y abordarla como objeto de estudio en contextos 
reales en la que la escritura sea concebida como un proceso 
recursivo y no como un simple producto (Morales, 2005: 
218-219). Por eso es vital que en el plan de estudios exista 
correlación entre áreas y etapas formativas. 

Para que el alumnado de Historia logre elaborar traba- 
jos de investigación universitaria, el profesorado debe no 
sólo acompañar, sino también asesorar, tutorar, colaborar, 
cooperar, consultar y promover la crítica constructiva du- 
rante todo el proceso de enseñanza-investigación. Al mismo 
tiempo la enseñanza de la investigación histórica implica in- 
vestigar para explicar fenómenos y responder problemas de 
orden epistemológico, educativo, social y cultural. 

Una práctica de la enseñanza-investigación desde el enfo- 
que constructivista, la retomamos de Lerner y Muñoz (2005), 
que en la formación de los/as historiadores/as significa: 


a) favorecer la construcción del conocimiento histórico, 
b) partir de interrogantes significativas para el aprendiz de 
Historia y de sus intereses históricos, c) aprender a través de 
actividades con propósitos reales (las prácticas de la inves- 
tigación histórica), d) considerar al aprendiz de historiador 
como un ente activo en su propio aprendizaje, que construye 
el conocimiento a través de su acción sobre los objetos (fuen- 
tes ubicadas en los archivos, hemerotecas, museos, fototecas, 
mapotecas, oralidad, entre otros) y de la interacción con otros 
(relación con la experiencia de los sujetos históricos), e) el 
docente debe actuar como un facilitador que problematice 
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(contribuya a plantear problemas de investigación históricas), 
genere desequilibrios, reflexiones y cree espacios para la re- 
flexión, al mismo tiempo que esté dispuesto a aprender de la 
misma práctica docente en la investigación histórica (Lerner 
y Muñoz, y Morales en Morales, 2005: 219). 


Una perspectiva que puede contribuir en la enseñanza 
de la investigación histórica es el enfoque sociocultural. El 
alumnado trae consigo una herencia educativa, familiar y 
cultural que es importante considerar al momento de ense- 
ñarle a investigar. En este sentido Pagés recupera de Barton 
y Levstik, cuatro acciones específicas que se espera realicen 
los estudiantes cuando aprenden historia: 


I. Identificar: realizar conexiones entre sí mismos y la 
gente y los acontecimientos del pasado; 

II. Analizar: establecer relaciones causales, es decir, exa- 
minar las conexiones entre los elementos del pasado 
como las causas o los efectos de los acontecimientos 
históricos, 

III. Responder moralmente: emitir juicios de valor, admi- 
rar o condenar a personas entre los elementos del pa- 
sado como, por ejemplo, la esclavitud o el Holocausto 
o el Movimiento de los Derechos civiles y la Caída del 
Muro del Berlín, y 

IV. Mostrar lo que han aprendido: exponer información 
sobre el pasado a través de preguntas, de exámenes 
o de otros medios (Barton y Levstik en Pagés, 2007). 


Tanto en la enseñanza como en la investigación el alum- 
nado debe comprender categorías como tiempo histórico, 
el tiempo social, el manejo de distintas fuentes históricas 
y los cambios en el espacio social para lograr problema- 
tizar un tema de investigación de orden histórico. En la 
enseñanza, según Fontana, existe un saber histórico pro- 
cedimental imprescindible para comprender el significado 
de los distintos períodos, de acontecimientos de todo tipo. 
Un saber que puede basarse en el estudio de cambios y 
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continuidades en contextos temporales y territoriales cer- 
canos para compararlos con contextos más alejados. Este 
saber procedimental implica, según Fontana, además, el 
trabajo con fuentes y evidencias históricas para aprender 
a interpretarlas y a otorgatles significado. O el aprendiza- 
je de habilidades como la empatía -tan habitual, por otro 
lado, en niños y niñas pequeños-, la argumentación, etc. [...] 
(Fontana en Pages, 2007). 

Por su parte, Pages sugiere que metodológicamente 
se enseñe una visión general sobre el siglo XX ubicando 
los grandes acontecimientos y se trabajen en profundidad 
algunos de ellos, relacionando siempre que sea posible lo 
que pasó a escala mundial con lo que pasó a escala local o 
nacional (Pages, 2007). Esta propuesta resulta más atrac- 
tiva para interesar al alumnado por los problemas de su 
presente y así reflexionar hacia el pasado, siempre y cuan- 
do, el profesorado esté dispuesto a cambiar las prácticas 
de la enseñanza de la historia, como bien apunta Pages. 
Ello significa plantear el conocimiento histórico de manera 
problemática. Dar oportunidades al alumnado para discutir 
el problema, analizar las fuentes y las evidencias existen- 
tes, buscar argumentos y contra-argumentos, permitirse/ 
les construir sus propias interpretaciones, construir textos 
narrativos sobre el desarrollo y la interpretación del pro- 
blema, exponer oralmente sus conclusiones, debatirlas con 
los demás, etc... Según Pagés, el profesorado ha de con- 
fiar, en definitiva, en las capacidades del alumnado para 
aprender (Pagés, 2007). 


Las asignaturas del área de investigación en el 
Plan MUM de la carrera de Historia de la BUAP 


En el 2009 la Licenciatura en Historia de la Facultad de 
Filosofía y Letras, como el resto de los programas educa- 
tivos, de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
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puso en marcha el Plan de Estudios bajo las directrices del 
Modelo Universitario Minerva (MUM), el cual incluye las 
competencias profesionales y está integrado por 8 áreas. 
En el nivel básico se incluyen las áreas: Formación Gene- 
ral Universitaria, Teórico metodológica, Historia General, 
Historia de México, Investigación Temática y Apoyo dis- 
ciplinario, en tanto que en el nivel de profundización está 
compuesto pot las áreas de: Investigación, Docencia, Siste- 
matización de Documentos y Patrimonio Histórico, Inte- 
gración Disciplinaria, Optativas Disciplinarias, y Optativas 
complementarias. 

En plan MUM de Historia, la lengua extranjera se acre- 
dita e incluye las opciones de inglés, francés, alemán e ita- 
liano, y es requisito para obtener el grado. Además incort- 
pora la práctica profesional con un valor de 5 créditos y 
el estudiante debe acreditar a lo largo de su formación un 
total de 200 horas. El Servicio Social tiene asignados 10 
créditos y 480 horas. 

El plan de estudios incluye un total de 48 asignaturas y 
202 créditos mínimos y 212 máximos que se distribuyen en 
nivel básico por 32 asignaturas obligatorias, con 128 crédi- 
tos, y 2048 horas de trabajo académico teórico-práctico del 
estudiante. En tanto, el nivel formativo está integrado por 
18 asignaturas, 15 de las cuales son obligatorias disciplina- 
rias (56 créditos, 1456 horas), 3 optativas disciplinarias (20 
créditos, 250 horas), además una área integrado (4 créditos, 
4 horas), que suman un total de 80 créditos, con un total 
de 1710 horas de trabajo académico de parte del estudian- 
te, de éstas 15 asignaturas son de trabajo independiente 
(BUAP, 2009: 30-31). 

El plan MUM de Historia en el nivel básico incluye ma- 
terlas que tienen por objetivo formar las habilidades en la 
investigación y escritura de la historia. Estas son Taller de 
Introducción a los Estudios Históricos, Taller de Comuni- 
cación Oral y Escrita, y Taller de Investigación Histórica; 
además contempla las materias de Investigación temáticas 
del área Teórico-metodológica, Investigación Temática de 
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Historia General y de Historia de México, que en la eta- 
pa básica de la formación del profesional del estudiante 
abarca 6 materias con un total de 48 créditos y 64 horas 
curriculares. El nivel formativo tiene el propósito de con- 
solidar la formación teórico metodológico que sustenten el 
desarrollo profesional del historiador hasta su impacto so- 
cial, en donde están insertos los seminarios Metodológico, 
Seminario de Investigación Histórica 1 y II y de Tesis con 4 
créditos y 4 horas cada uno (BUAP, 2009: 39). 

En la actualización 2016 del Plan MUM 2009 se redujo 
la carrera a cuatro años: 8 semestres, tiene 202 créditos, 
45 asignaturas son obligatorias y 3 son optativas comple- 
mentarias. El nivel formativo se cursa a partir del quinto 
semestre y cuenta con tres áreas obligatorias: Investigación 
con 22 créditos y cinco materias: Construcción de textos 
históricos (cuarto semestre), Seminario Metodológico, Se- 
minario de Historia Regional, Seminario de Investigación 
Histórica y Seminario de Titulación. Docencia integrada 
por 12 créditos y tres materias: Metodología en Enseñanza 
de la Historia, Didáctica de la Historia, Taller de Enseñan- 
za de la Historia. Patrimonio Histórico, con 12 créditos y 
tres asignaturas: Introducción al Patrimonio Cultural, Siste- 
matización del Patrimonio y Divulgación del Conocimien- 
to Histórico. Además se incorporaron los Seminarios de 
Especialización, según las áreas terminales que se oferta en 
este plan. En el octavo semestre el alumnado estará dedi- 
cado a la escritura de la investigación recepcional de grado, 
y con esta acción se espera incrementar las habilidades de 
investigación así como la eficiencia terminal al concluir la 
carrera (BUAP, 2016). 


La formación de profesionales de la investiga- 
ción histórica 


Con el fin de promover la investigación temprana en el 
alumnado de las licenciaturas de la BUAP, la Vicerrectoría 
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de Investigación y Estudios de Posgrado emite al año dos 
convocatorias del programa de jóvenes investigadores (pri- 
mavera y otoño) y el de verano de investigación. A través 
del cual participan estudiantes de alto perfil de cada una 
de las disciplinas. Uno de los requisitos para participar es 
tener promedio de 9 en adelante, presentar un proyecto de 
investigación (1 cuartilla), carta de aceptación del investiga- 
dor/a en el área. Para ser asesor/a del programa es requi- 
sito indispensable pertenecer al padrón de investigadores 
y/o al Sistema Nacional de Investigadores. 

El proceso didáctico de la enseñanza de la investigación 
supone no sólo la definición de objetivos operacionales, 
llamado también didactización por Raisky, sino también la 
“transformación de los saberes a enseñar” (Huber, 2004: 
31); es decir, se trata en el nivel superior de formar a los 
historiadores para producir nuevos conocimientos -siem- 
pre y cuando aspiren a dedicarse a la investigación históri- 
ca- cosa que no sucede en la mayoría de los/as egresados/ 
as de Historia de la BUAP. Así entonces la investigación 
proporcionará documentos e interpretaciones que puedan 
ser utilizados por los pedagogos. Siguiendo la propuesta de 
Huber, se tendría que seguir los siguientes pasos: 


a) La propuestas de una actividad concreta que fomente 
la movilización de las representaciones y de las competen- 
cias, b) La elección de documentos apropiados, que sirvan 
de soporte al dicho objetivo o tarea. El rigor metodológico 
implica precisar la naturaleza de dichos documentos: fuente, 
documento contemporáneo de primera mano, documentos 
posterior de segunda mano, documento didáctico [...] c) La 
conducción dinámica de los intercambios, maestr(Us-alum- 
n(Os y alumn(Os-alumn(Os, cuando se pongan en común la 
producciones resultantes de las tareas; d) Finalmente el re- 
torno a la actividad para reforzar los nuevos conocimientos y 
para verificar la relación de las nuevas representaciones con 
la “verdad histórica” (Huber, 2004: 32). 
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En este sentido el colectivo que integra el Cuerpo Aca- 
démico de Historia de las Prácticas Políticas: Género e 
Identidad del Colegio de Historia de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la BUAP son académicas de alto perfil. 
Las tres integrantes cuentan con el grado de Doctorado en 
el área de Historia (en la UNAM, en la Universidad Vera- 
cruzana, y la Universidad Libre de Berlín, Alemania). Los 
reconocimientos que cuentan sus integrantes son: perte- 
necen al SNI, nivel II y I, el cien por ciento cuenta con 
el perfil PROMEP y son del padrón de investigadores de 
la BUAP. El CA desatrolla 2 LGAC: Género e Historia e 
Historia de las Prácticas Políticas. 

Los Programas de Jóvenes Investigadores (primavera y 
otoño), y la Ciencia en tus Manos (verano) tienen como 
objetivo formar recursos humanos en la investigación dis- 
ciplinar. Además la VIEP emite anualmente la convocato- 
ria para financiar proyectos colectivos dirigido a los CA's 
(PROMEP) y proyectos individuales (SND). Ambos tienen 
como objetivo consolidar la investigación de alta calidad 
que exige el PROMEP y el SNI. 

El enfoque teórico-práctico que sigue cada becario/a es 
histórico-interdisciplinario, y siguen una metodología his- 
tórico-social-cultural sustentada principalmente en fuentes 
procedentes de archivos locales, hemerotecas, fototecas y 
orales, entre otras. Las y los becarios se ubican en diferen- 
tes niveles: principiantes, intermedios y avanzados (tesis- 
tas). Cada uno/a participa tanto en proyectos individuales 
o colectivos relacionados con las líneas de investigación 
que desarrollan los integrantes del CAC. 

Algunos de los problemas que enfrentan los/as aspirantes 
a becarios/as - al programa- son: la capacidad de síntesis pata 
elaborar un proyecto, plantear un problema de orden histó- 
rico, identificar las fuentes históricas con las que trabajará, la 
lectura bibliográfica sobre el tema a tratar, entre otros. 

Una vez que son aceptados/as, desarrollan la investiga- 
ción propuesta, y además están obligados a presentar uno o 
dos informes parciales y el final, éste último es presentado 
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según el modelo de las ciencias exactas. En seguida reali- 
zan la divulgación de la investigación a través de un cartel 
que es expuesto física y oralmente, el cual es dictaminado 
por un jurado, y por último el trabajo es publicado en la 
memoria digital. Todo este proceso es supervisado por el 
asesor/a. 

Algunos/as becarios/as presentan problemas de síntesis y 
redacción al presentar el informe académico, principalmente 
cuando inician en el programa. Es importante apuntar que 
esta situación está relacionada con el cuatrimestre en el que 
estudie cada uno/a pues, depende si ya ha cursado las materias 
metodológicas en la fase de profundización. 

En el plan Fénix 2002, por ejemplo, el área teórico me- 
todológico del ciclo de profundización se ubican las asig- 
naturas de Historia Regional, Metodológico 1 y II, Semina- 
rio de Investigación Histórica 1 y IL, y Seminario de Tesis 
I y II con las cuales el tesista, en la currícula concluye los 
créditos y la redacción de su trabajo recepcional. 

A lo largo de los años 2009-2012, dos de las integrantes 
ya pertenecían al Padrón de Investigadores VIEP y otra 
participaba como colaboradora, finalmente ingresó en el 
2014, razón por la cual la colaboración fue apoyar a los 
tesistas a través de este tipo de becas para garantizar la con- 
clusión de las investigaciones de grado y coadyuvar a la 
eficicencia terminal del Programa de Estudios. 

En el anexo, en los cuadros 1, 2, 3 y 4 se presentan los 
resultados de la asesoría en los proyectos de investigación 
en los que participaron cada uno de los/as becarios/as de 
los programas de los años de 2009 a 2012 en las dos líneas 
de investigación que desarrollan las integrantes del CA. La 
mayotía de los becarios/as han concluido sus investigacio- 
nes y obtenido el grado de Licenciatura. 

Otro aspecto relevante en la formación en la investiga- 
ción del alumando es la colaboración en proyectos interna- 
ciones como el financiado por la British Library en el 2010 
intitulado “Preserving and cataloguing the “Luis Reyes 
Garcia” collection of native language audios and copies of 
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nahua documents”, coordinado por la Dra. García Gómez, 
en el que participaron diez estudiantes de la Licenciatura, 
entre ellos Michel Emmanuel Flores, Emmanuel Rodríguez 
López, María Merced Rodríguez Pérez, el primero es doc- 
torante y los dos últimos ostentan el grado de doctotes. 
Además, participó Alberto Sarmiento Tepox, Scarlet L. 
Muñoz Ramírez, María José Hernández Alonso, y Leticia 
Martínez Ramírez. 

Pese a que las jornadas de investigación de los estudian- 
tes se limita a un número cotto de meses, la relevancia de 
su incidencia a mediano plazo ha sido consolidar líneas de 
investigación del Cuerpo Académico; a las cuales los nuevos 
estudiantes pueden sumarse. Este círculo virtuoso permite 
a las nuevas generaciones de egresados compartir con los 
actuales estudiantes de licenciatura su propia experiencia y 
ahora interés académico o profesional. Dicha sinergia, a su 
vez, ha ido fraguando vínculos entre las líneas de investiga- 
ción del CA, los egresados comparten saberes y habilidades, 
mientras a su vez apoyan a la formación de las nuevas gene- 
raciones desde la práctica profesional. Tal es el caso de los 
egresados que dirigen archivos, aquellos que son docentes, 
los que están laborando en centros de cultura o gestión cul- 
tural, y los que realizan posgrados de alto nivel. La relación 
incluye diversas actividades, por ejemplo, comparten convo- 
catorias a estancias de investigación, apoyos para archivos, 
nuevas propuestas historiográficas, o bien oportunidades de 
empleo o posgrados dentro o fuera de México. Esta red ha 
ido construyendo caminos y prácticas que van fortaleciendo 
la diversidad de posiciones como profesionales de la historia 
y que permite la incorporación de los diferentes oficios que 
desde la historia pueden ejercerse. 


Conclusiones 


Como palabras finales es necesario señalar que a más de cin- 
cuenta años de haberse fundado las Licenciaturas en Historia 
en la UNAM, Universidad Veracruzana y en la BUAP, se co- 
noce poco sobre cuál ha sido la metodología de la enseñanza 
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de la investigación histórica. Por ello es importante compartir 
las experiencias docentes y formativas tanto del profesorado 
que imparte las asignaturas metodológicas como las áreas de 
investigación. 

A lo largo de nuestra participación como docentes uni- 
versitarios es necesario señalar que para poder realizar esta 
actividad en el nivel superior, y en especial en las Licenciatu- 
ras en Historia, es vital que el docente cuente con una sólida 
formación disciplinaria, con experiencia en la investigación, 
y con herramientas didácticas que permitan transmitir el co- 
nocimiento teórico y desarrollar las habilidades en la práctica 
del campo histórico. 

Si bien en las dos últimas décadas las políticas de educa- 
ción superior han obligado a transformar sustantivamente los 
planes y programas de estudio, así como la figura del docente 
universitario. La mayoría de la planta docente que enseña en 
las licenciaturas en Historia del país tienen una antigúedad 
mayot a los 25 años. La renovación de cuadros se está dando 
en los últimos años. Sin embargo, los/as nuevos/as docentes 
aunque cuentan con el máximo grado de doctorado, en su 
mayoría adolecen de la experiencia en la enseñanza de la dis- 
ciplina y en la enseñanza de la investigación. He ahí el aporte 
de las y los docentes con experiencia disciplinar que laboran 
en las propias licenciaturas o en los centros de investigación. 

Hasta el año 1990 prevaleció la figura del docente, cuya 
prioridad fue “enseñar” historia. Después las políticas educa- 
tivas en las universidades condujeron a transformar la activi- 
dad del docente, se agregaron funciones sustantivas, además 
de la docencia, se incorporó la investigación, la tutoría y la 
gestión. A partir del 2000 una nueva política condujo a la 
organización de grupos de investigación. Así aparecieron los 
Cuerpos Académicos, cuya función sustantiva es desarrollar 
investigación de alta calidad, formar recursos humanos (te- 
sistas y becarios) e incidir en la calidad de los programas de 
Licenciatura. 

La experiencia de las integrantes del CA es importante 
pues, entre los años de 2006 a 2012 han logrado consolidar 
la formación de sus integrantes al obtener el máximo grado 
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en la disciplina y líneas de investigación específicas que for- 
talecen al Programa Educativo de Historia de la BUAP y co- 
adyuva al fortalecimiento y consolidación de la investigación 
histórica en el nivel de pregrado. 

Un aspecto televante de la participación de los estudiantes 
en el programa de la VIEP de la BUAP es que éste ha coadyu- 
vado a la formación en el área de investigación y además, ha 
contribuido a la eficiencia terminal, pues la mayoría de ellos y 
ellas se han titulado y han continuado sus estudios de posgra- 
do o bien se han incorporado a la docencia en el nivel medio 
superior, otros más dirigen archivos o centros culturales. 

Para contribuir a la discusión de la enseñanza-investiga- 
ción-divulgación del conocimiento histórico les proponemos 
a quienes ejercemos la docencia universitaria en las licencia- 
turas en Historia reflexionar desde los saberes prácticos en la 
investigación cómo contribuir a formar profesionales de la 
Historia que exige el modelo neoliberal institucional del siglo 
XXI. Cómo se fortalece e innova en las LGAC de los Cuer- 
pos Académicos a la formación del alumnado de acuerdo a 
las áreas terminales del PE. Cómo fortalecer el perfil del pet- 
sonal académico que imparte áreas estratégicas en los Planes 
de Estudios de Historia del país. 
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Anexos 


Tabla 1. Proyectos y programas, LGAC asesorados por integrantes del CA de Historia de las 


Prácticas Políticas: Género e Identidad 
2009 


Proyecto, programa 
y año 


Estudiante Asesora LGAC 


La Universidad 
Autónoma de Puebla y 
el proyecto de 
universidad del Partido 
Comunista Mexicano, 
1973-1981. 

JPI 2009 


Historia de las Prácticas 
Políticas 


Francisco Javier Cruz Dra. Elva Rivera Gómez 
Sánchez 
(Titulado, actualmente 


Maestro en Historia) 


Mujeres anónimas en 
la Revolución Mexicana 


Dra. Gloria Tirado Género e Historia 


Villegas 


Verónica Ramos 
Benítez 
(Tituladas, actualmente 
Maestra en Historia) 


Fuente: Elaboración propias con base en Jóvenes investigadores. Memorias 2009. Puebla: VIEP-BUAP. 


Tabla 2. Proyectos y programas, LGAC asesorados por integrantes del CA de Estudios Históricos 


Proyecto, programa y 
año 


Lo Revolucionario de la 
Revolución. Las 
Mujeres en la Ciudad 


Crear la historia que 
hable sobre las mujeres 
mexicanas. 

PJ1 2010 


El papel de la mujer 
indígena en la creación 
de redes de poder 
dentro de la nobleza 
tlaxcalteca durante la 
época colonial 

PJ1 2010 

“Creserina and 
cataloguing the “Luis 
Reyes Garcia” 
collection of native 
language audios ana 
copies of nanua 
documents” 


2010 


A pp 3 
Jesús Cardoso Cardoso 
(Titulado) 


Rita Miriam Hernández Dávila 
(Titulada, actualmente estudiante 
del Doctorado en Historia). 


Género e Historia 


Historia) 


Emmanuel Rodríguez López 
(Titulado por la Dra. Lidia E. 
Gómez García, actualmente Dr. 
En Historia) 


Dra. Elva Rivera 
Gómez 


Michel Emmanuel Flores 
(Doctorante en Historia) 
Emmanuel Rodríguez López (Dr. 
En Historia) 

María Mercec Rodríguez Pérez 
(Dra. En Historia) 

Aloerto Sarmiento Tepox 
(Maestrante en Historia) 
Scarlet L Muñoz Ramírez 
(Doctora en Historia) 

María José Hemández Alonso 
(Maestría en Historia) 

Leticia Martínez Ramirez 
(Titulada) 


Historia de las 
Prácticas Políticas 


Fuente: Elaboración propias con base en Jóvenes investigadores 5, Memorias 2010, Puebla: VIEP-BUAP 
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Tabla 3. Proyectos y programas, LGAC asesorados por integrantes del CA de Estudios 
Históricos 2011 


Proyecto, programa y Estudiante Asesora LGAC 


año 


Dra. Gloria Tirado | Género e Historia 


Villegas 


María Guadalupe de 
Sampedro Paredes 
(Titulada, actualmente 
estudiante de la Maestría en 
Historia) 


Historia de las Mujeres 
Poblanas del Porfiriato a 
la Modernidad 
PJ106 2011 


La vida cotidiana en la Jessica López Espinosa Dra. Elva Rivera | Género e Historia 


ciudad de Puebla durante Gómez 
los años de 1866 a 1870. 
PJ106 2011 
La educación jesuita y los Marisol Arroyo Salazar Dra. Gloria A. Historia de las 


valores humanistas (Titulada) Tirado Villegas Prácticas Políticas 


PJO02 2011 


Las masculinidades y la 
vida cotidiana durante la 
segunda mitad del siglo 

XIX en 

Puebla 

PJOO2 2011 
Fuente: Elaboración propia con base en Memorias La ciencia en tus manos. Primavera-Otoño Jóvenes 
investigadores. Verano de Talentos. Puebla: VIEP-BUAP. 


Dra. Elva Rivera Género e Historia 


Gómez 


Jessica López Espinosa 


Tabla 4. Proyectos y programas, LGAC asesorados por integrantes del CA de Estudios 
Históricos 
2012 


| Proyecto, programa y Estudiante Asesora LGAC 


año 
La vida cotidiana en la Jessica López Espinosa | Dra. Elva Rivera Gómez | Historia de las Prácticas 
ciudad de Puebla Políticas 
durante los años de 
1863 a 1867 
PJ! prim 2012 


El lesbianismo en Patricia Olea Montalvo 


Puebla. Historias de 
vida, 1970-2000 


PVC verano2012 Género e Historia 


| Dra. Elva Rivera Gómez 


Jessica López Espinosa 


Las mujeres y la vida 
familiar en la Ciudad 
de Puebla durante el 
Segundo Imperio 
PJl otoño 2012 


Guadalupe de 
Sampedro Paredes Dra. Gloria A. Tirado 
(Titulada) Villegas 
Ganar los espacios en : Á 

la call $ | Miguel Ángel Sosa Historia de las Prácticas 

ja calle y en la Domínguez (Titulado) Políticas 
academia. Los años 

setenta Jázmin Saldaña 
(Proyecto Individual | Bustamante (Titulada, 
VIEP) actualmente Maestra 


en Historia) 


Dora Patricia Barranco 
Garrido 


Fuente: Elaboración propia con base en VIEP (2012a) Jóvenes Investigadores Primavera VIl 2012, consultado el 15 de 


septiembre de 2012. En http://www.viep.buap.mx/divulgacion/j¡i07-aceptados.htm; VIEP (2012b) La Ciencia en tus 


Manos XII verano, fecha de consulta: 15 de junio de 2012. En http://www.viep.buap.mx/divulgacion/cm12- 


aceptados.htm; VIEP (2012c) Jóvenes Investigadores Otoño IV otoño 2012, Consultado el 15 de octubre 2012). En 


http://www.viep.buap.mx/divulgacion/jo04-aceptados.htm 
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LA FORMACIÓN DEL HISTORIADOR 
Y LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA 


Patricia Montoya Rivero 
María Cristina Montoya Rivero 
UNAM-FES Acatlán 


Resumen: En la actualidad la historiografía tiene un lugar 
fundamental en las curricula de las licenciaturas de historia, 
ya que a partir del giro lingúístico y del giro historiográfico, 
el análisis del discurso de los historiadores muestra el cam- 
bio del pensamiento sobre la disciplina a través del tiempo. 
También las investigaciones sobre las publicaciones, como 
las abordara Roger Chartier, han abierto la posibilidad de 
estudio de nuevas temáticas, no solo el autor y su texto, sino 
también el lector, el patrocinador, la edición, y la divulgación 
de los impresos. Por lo anterior un grupo de académicas de 
Acatlán decidimos acercarnos a las revistas especializadas en 
historia como objeto de estudio, para lo cual pensamos ini- 
ciar con un catálogo de ellas durante el siglo XX. 

Por otra parte, y coincidiendo con la esfera de la histo- 
ria cultural. Consideramos que a través de los escritos que 
integran una revista o una serie de revistas, se puede medir 
lo que un grupo específico de la sociedad percibe sobre: el 
quehacer del historiador, los problemas que le son inheren- 
tes y los temas que le preocupan, lo que coadyuvará en la 
formación de los estudiantes de la carrera de historia en los 
cursos de historiografía. 

En este artículo se presentarán los aportes de dicho 
proyecto, estos son: 


+ Una herramienta, que consiste en el catálogo de at- 
tículos publicados en revistas de historia durante el 
siglo pasado, y 

+ Una investigación historiográfica a través de estudios 
sobre las temáticas, temporalidades, instituciones, au- 
tores y lectores de las revistas. 


237 


Palabras clave: Historiografía, giro lingúístico, giro 
historiográfico, revistas de historia. 


Introducción 


Dentro de los diferentes planes de estudio de las licencia- 
turas en historia, ha cobrado cada vez mayor importancia 
el estudio de la historiografía, sea ésta general, o específt- 
camente de México. 

Dentro de los referentes historiográficos que más han 
influido en la actualidad está la Nueva Historia Francesa, 
que ha propuesto, por una parte la importancia del llamado 
“giro historiográfico”, al buscar los historiadores despojat- 
se del lenguaje académico propio de marxismo, del estruc- 
turalismo y de la historia cuantitativa, para adoptar estilos 
más literarios pero que, al mismo tiempo no estén reñidos 
con el rigor propio de la disciplina histórica (Jaume, 2004) 

Por otra parte, el interés por la historia del libro y de 
los impresos en general que surgió en Europa hace apro- 
ximadamente cinco décadas, que plantea diversidad de en- 
foques para acercarse a los textos, como pueden ser la his- 
toria económica, la historia social, la historia cuantitativa y 
la historia cultural; desde esta última perspectiva es posible 
analizar los escritos en un tiempo y en un lugar determina- 
dos, con ello, se pone de manifiesto lo que una persona o 
un grupo de personas han pensado sobre asuntos diversos 
que les atañen como sociedad (Le Goff, Chartier, Revel: 
391 - 394) 

Por su parte, la importancia de la historiografía en las 
currícula de los planes de estudio, ha establecido un verda- 
dero giro historiográfico en el sentido del planteamiento de 
Alfonso Mendiola de la observación de los observadores 
del pasado, (Mendiola, 2000) del análisis del porqué se dice 
lo que se dice del pasado. 
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Tomando como ejemplo los estudios de Roger Chartier 
podemos ver cómo el investigador galo analiza el impacto 
cultural e ideológico de los textos en la sociedad, vistos 
éstos desde el punto de vista del autor, del lector y del pa- 
trocinadot de la obra escrita (Chartier, 1992) 

Los libros e impresos que tratan sobre la historia en 
particular pueden también ser objeto de estudio del his- 
toriador, tal y como lo ha abordado la historiografía. De 
esta misma manera consideramos que el estudio histórico 
de las publicaciones periódicas de tema histórico, pone de 
manifiesto una manera de pensar y de percibir la realidad 
por lo que está en la esfera de la historia cultural. A tra- 
vés de los escritos que integran una revista o una serie de 
revistas, se puede medir lo que un grupo concreto de la 
sociedad ha escrito sobre el quehacer del historiador, sobre 
los problemas que le son inherentes y sobre los temas que 
le preocupan. Las reflexiones señaladas llevaron a un grupo 
de Académicas de la Facultad de Estudios Superiores de 
Acatlán a iniciar, dentro del marco historiográfico mexica- 
no, estudios sobre publicaciones periódicas nacionales de 
historia; contemplando, como uno de sus propósitos co- 
adyuvar en la formación que reciben los estudiantes de la 
carrera de historia en los cursos de historiografía. 

En otro orden de ideas, la formación del futuro histo- 
riador no puede prescindir del conocimiento de las diversas 
herramientas que los adelantos en la informática ponen a 
su disposición, la utilización de buscadores en la red, catá- 
logos en línea, libros electrónicos, etcétera, lo que nos llevó 
a pensar en que los resultados del trabajo a realizar debe- 
rían estar disponibles para la comunidad universitaria en la 
red del Centro de Información Documental de la Facultad 
de Estudios Superiores Acatlán. 

Pronto, el proyecto alcanzó un carácter institucional? 
cuyos objetivos son la realización de un Catálogo y el 


% Patricia Montoya Rivero y María Cristina Montoya Rivero, (2010): Catalo- 
gación y balance historiográfico de revistas mexicanas especializadas en his- 
toria, siglo XX, Proyecto PAPIME PE-40010 aprobado por la Dirección Ge- 
neral de Asuntos para el Personal Académico, UNAM. (Documento inédito) 
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balance historiográfico de revistas mexicanas especializa- 
das en historia, publicadas en el siglo XX. En esta ponencia 
se presentarán los aportes de dicho proyecto, estos son: 


+ Una herramienta, que consiste en el catálogo de ar- 
tículos publicados en revistas de historia durante el 
siglo pasado, y 

+ Una investigación historiográfica a través de estudios 
sobre las temáticas, temporalidades, instituciones, au- 
tores, lectores de las revistas y en algunos casos, pa- 
trocinadores de dichas publicaciones. 


Las revistas de temática histórica con frecuencia publican 
avances de investigaciones, síntesis de trabajos ya termina- 
dos, reflexiones sobre la propia disciplina, presentaciones de 
temáticas que preocupan en el momento en el que se es- 
criben, además en muchas de ellas se incluyen reseñas, do- 
cumentos, debates y noticias del medio académico. Es muy 
difícil que quien se interesa en esta materia logre revisar el 
cúmulo de publicaciones que existen para acercarse a un 
tema específico, por esta razón consideramos que a través de 
este trabajo se brindará a los estudiantes y al público intere- 
sado una herramienta que les permitirá acceder con facilidad 
a tales publicaciones. Por otra parte, la observación de las 
publicaciones es su conjunto, constituyen para el estudioso 
u Observador actual el pulso de la disciplina. 


El proyecto de revistas especializadas en historia 


El proceso de elaboración de la herramienta de cataloga- 
ción se integra a base de catálogos que contienen fichas con 
información sobre cada uno de los artículos publicados en 
varias revistas, tanto especializadas como de divulgación, 
éste se inició con el diseño de un formato para vaciar los 
principales datos, los cuales darán al lector una idea clara 
del contenido del artículo, para que así aquél pueda tomar 
la decisión de la pertinencia de consultarlo o no. 
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La ficha contiene los siguientes rubros: 


PROYECTO HISTORIA-ACA. REGISTRO DE FUENTE PERIÓDICA 


No. REGISTRO 


1.Autor 


2.Título del artículo 


3.Nombre de la revista 


4.Datos de la publicación 


5.Tema 


6.Descripción 


7. Palabras claves 


8.Índice onomástico 


9.Índice toponímico 


10.Localización 


11.Observaciones 


12.Contenido 


13.Iniciales del 


catalogador 


Para la elaboración de esta ficha se tomó como base la 
del Índice de Revistas de Educación Superior e Investiga- 
ción Educativa (IRESIB), sistema que resguarda y actualiza 
el Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Edu- 
cación (SUB), a través de este catálogo se puede acceder a 
referencias especializadas en educación, que proceden fun- 
damentalmente de México, en donde cada ficha ofrece la te- 
ferencia bibliográfica completa: autor, título del artículo, país 
de procedencia de la publicación, páginas, temas, resumen y 
biblioteca en donde se localiza. En nuestro caso se tomó la 
decisión de agregar dos campos más; el 8, índice onomástico 
y el 9, índice toponímico, que tienen una utilidad práctica 
para el público interesado en temas del pasado en general y 
en particular para el estudiante de historia, ya que este tipo 
de datos son materia prima para sus investigaciones. 

El trabajo de catalogación de artículos de revistas de 
tema histórico, lo han venido desarrollando alumnos de 
la institución, primordialmente egresados de la carrera de 
Historia, pero también participó un alumno de Ciencias 
políticas y administración pública. Mediante los trabajos 
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de catalogación los estudiantes han realizado su servicio 
social, y quienes aspiran a obtener su título profesional, 
además de dicho catálogo deben realizar un estudio intro- 
ductorio y un análisis historiográfico. 

Desde el inicio del proyecto se pensó que las fichas del ca- 
tálogo se integrarían a una base de datos” que estaría a disposi- 
ción en la red para uso y consulta de la comunidad académica. 

Hasta el día de hoy no existe un catálogo electrónico 
completo que contenga un índice de las revistas mexicanas 
publicadas en el siglo XX especializadas en historia y que 
incluya la información necesaria para que cualquier inves- 
tigador o estudioso de los temas históricos, pueda localizar 
fácilmente el tema o asunto de su interés. Por lo que toca a 
este aspecto, a partir del 2011 se elaboró un software que 
corrió a cargo de un grupo de estudiantes de la FES Acatlán 
de la carrera de Matemáticas aplicadas y computación, coot- 
dinados por el encargado de Procesos técnicos de Centro de 
Información Documental de la misma Institución. 

Conscientes de que cada día cobra mayor importancia 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje la utilización de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs), 
el acceso a información en los medios electrónicos por los 
estudiantes de licenciatura resulta imprescindible, de ahí la 
pertinencia del trabajo que se está realizando, que podrá ser 
consultado en Internet, lo que impulsará a los estudiantes 
a utilizar de manera cotidiana la información en formato 
electrónico para enriquecer sus investigaciones. 

Cuando se planteó el proyecto, se hizo un listado prelimi- 
nar de publicaciones periódicas que vieron la luz en el siglo 
XX, de éstas se seleccionó un primer grupo caracterizado 
por el impacto que ha tenido entre los lectores, tanto del 
medio académico, como del público en general, éstas son: 


% Utilizamos aquí la definición de base datos de Moreiro (2000:367) Una 
base de datos corresponde a un conjunto de tablas constituidas por filas y 
columnas que contienen información y que están soportados en un medio 
magnético. 
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e Arqueología mexicana** 

. Artes de México* 

+ Cuadernos americanos* 

» Cuicuilco 

* Estudios de cultura náhuatl 

e Estudios de cultura maya 

e Estudios de historia moderna y contemporánea? 
. Fuentes humanisticas 

*. Letras libres ** 

e  Historias** 

» Historia mexicana* 

e Historia y grafía** 

e Revista de ciencias sociales y humanidades ** 
e  Secuencia** 


Para cumplir con su servicio social, los alumnos deben ha- 
cer un aproximado de trescientas fichas; por ello revistas como 
Cuadernos americanos e Historia Mexicana, que se han publicado por 
más de medio siglo, se han tenido que subdividir en trienios y 
quinquenios, respectivamente, por lo tanto el catálogo se reali- 
za entre varios alumnos; mientras que revistas como Secuencia 0 
Hastorias cuya publicación es más reciente han requerido que so- 
lamente dos alumnos se dediquen a catalogarlas, en tanto que en 
el caso de Historia y Grafía, que se empezó a publicar en la década 
de los noventa, la realización corrió a cargo un solo egresado. 

Una vez realizado el catálogo, cada participante elabora 
cuadros estadísticos con los datos de: la publicación, de los 
autores y de la recepción de la revista. 

Cuando el estudiante decide titularse a través de este 
medio, efectúa un estudio introductorio a su catálogo en el 


*% El Cuadro Publicación, incluye: temáticas, temporalidades, ámbitos. El 
Cuadro Autores, incluye: nombre, nacionalidad, género, institución de ads- 
cripción, profesión. El cuadro Recepción, incluye: Sitios en donde se distri- 
buye, lectores a los que va dirigida, formas de adquisición de la revista. 

El informe de Práctica Profesional de Servicio a la Comunidad fue aprobado 
por el Consejo Técnico de la facultad el 12 de marzo de 1991, y que permite 
que al tiempo que se realiza el servicio, se tiene la posibilidad de titularse. 
Para inscribirse en esta opción, es requisito no haber acreditado el Servicio 
Social con anterioridad, tener cubierto el 100% de créditos y cubrir 960 hts. 
de Servicio Social, en un período mínimo de 6 meses y máximo de 2 años. 
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cual presenta la historia de la revista, las características de 
su formato, su periodicidad, el contexto en el que surgió 
y otros asuntos que él considere importantes y que tienen 
que ver con aspectos específicos de la publicación que le 
tocó estudiar. Al mismo tiempo, el egresado debe hacer 
una investigación historiográfica, que incluye el análisis de 
las tendencias teórico-metodológicas, la intencionalidad, 
los objetivos y las preferencias temáticas de los autores, así 
como aspectos relacionados con la difusión y la recepción 
de la publicación. Todo ello con el afán de hacer avanzar 
la ciencia de la historia, especialmente en el campo de los 
estudios historiográficos. 

Por todo lo anteriormente expuesto este proyecto te- 
quiere de la participación de un equipo numeroso de pa- 
santes de la licenciatura en historia o de alguna otra carre- 
ra relacionada con las ciencias sociales, para cumplir con 
sus objetivos. Consideramos que deben tener una forma- 
ción de acuerdo a un perfil que les permita desempeñar 
exitosamente tanto la catalogación como la investigación 
histórica introductoria, que deberá preceder a los inven- 
tarios de cada revista en particular, y así cumplir con los 
objetivos del Proyecto. Los alumnos participantes deberán 
contar con habilidades para la selección, la jerarquización, 
la síntesis, la interpretación, así como la capacidad de inves- 
tigación y realización de análisis historiográficos mismas 
que desarrollan a lo largo de los cursos de las carreras de 
carácter socio-humanísticas. 

El equipo de alumnos que participan en el proyecto ha 
sido coordinado por tres académicas de la FES Acatlán a 
través de seminarios mensuales en los que se presentan los 
avances y los problemas a los que se enfrentan los inte- 
grantes; al mismo tiempo cada uno de ellos tiene un asesor, 
al que eligen de entre la planta docente de la carrera de 


266 


historia, a fin de ser guiados en la realización de sus traba- 
jos de análisis historiográfico, mismos que deberán presen- 
tar junto con el catálogo para obtener el título. 

Por otra parte estamos brindando un apoyo a los pro- 
gramas institucionales de titulación, los que se han diversi- 
ficado en los últimos años, así se puede optar de Informe 
de Práctica Profesional al Servicio de la Comunidad, o por 
hacer una tesina, o bien una tesis cuando en el estudio in- 
troductorio se presente una hipótesis que se desarrolle y 
compruebe a lo largo del mismo. 

En el año 2010 las coordinadoras tomamos la decisión 
de insertar este proyecto en Programa PAPIME para contar 
con los apoyos institucionales necesarios, y de esta mane- 
ra lograr un avance significativo en nuestros objetivos. La 
aceptación por parte de la DGAPA de entonces a la fecha ha 
fructificado en la realización de diez trabajos de titulación, 
así como en la realización de cinco eventos académicos en 
los que participaron directores y editores de revistas especia- 
lizadas en historia, estudiosos de alguna revista en particular, 
y alumnos que han presentado el avance de sus trabajos a la 
comunidad. No es menos importante destacar que ha sido 
en estos últimos meses cuando los catálogos realizados ya se 
encuentran en proceso de incorporarse a la red de la Biblio- 
teca de Acatlán para estar a disposición del público. 

Debemos señalar que por ahora catálogos, cuadros 
estadísticos y estudios historiográficos se encuentran en 
Acatlán en CDs y están a disposición de maestros y alum- 
nos, con lo que ha sido posible reunir un material didáctico 
para las asignaturas de historiografía, que tradicionalmente 
se había estudiado en los discursos de los historiadores pu- 
blicados en libros, pero no en artículos, ensayos y reseñas 
de fuentes periódicas; con lo que se abren nuevas vertien- 
tes en los estudios historiográficos. 
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Reflexiones finales 


De acuerdo con las tendencias pedagógicas que buscan 
que los estudiantes construyan su propio conocimiento, el 
acercarse a las revistas como fuentes para conocer de qué 
manera se percibía el pasado en la época en que fueron 
escritos los artículos, cuando los autores de estos estaban 
en un proceso de construcción del conocimiento y aún no 
llegaban a conclusiones definitivas, las que presentarían 
posteriormente en libros; por ejemplo investigadores del 
Colegio de México, en la revista Historia Mexicana, publi- 
caron avances de las que serían sus tesis doctorales. 

Otro aspecto que se puede distinguir es que en algunos 
artículos de las publicaciones periódicas los estudiosos se 
acercaron a diversos temas cuando, recordando a Darnton, el 
futuro del pasado aún no estaba resuelto, por ejemplo, cuando 
en 1942 en Cuadernos Americanos se escribía sobre la segun- 
da Guerra Mundial sin saber cómo terminaría el conflicto. 

Estos acercamientos nos llevan a comprender los conteni- 
dos de los artículos publicados en las revistas, anteponiendo 
la pregunta reflexiva de cómo ha llegado el autor a sus conclu- 
siones y cómo éstas responden a una realidad experimentada. 

Todo esto ha permitido una aproximación novedosa al es- 
tudio de la historiografía mexicana realizando al mismo tiempo 
el rescate de lo escrito a lo largo de varios decenios, y al mismo 
tiempo lo que nos ha dado la oportunidad de entablar un con- 
tacto interdisciplinario con la carrera de Matemáticas aplicadas 
y computación de la FES Acatlán para la realización de un 
software adecuado a nuestras necesidades de humanistas. 
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Resumen: La Licenciatura en Historia de la Facultad de 
Humanidades de la Universidad Autónoma del Estado de 
México, entre sus principales objetivos perfila que el egre- 
sado esté dotado de las herramientas teóricas, metodológi- 
cas y conceptuales, para “Mejorar los procesos de enseñan- 
za — aprendizaje de la historia de la humanidad, la nación y 
la región entre los integrantes más jóvenes de la humanidad 
actual, pero ya conscientes y responsables del futuro de la 
historia real” (Plan de Estudios 2004:45). Desde la creación 
de la licenciatura ha sido preocupación la formación del 
historiador docente, para atender en primer término a los 
estudiantes del nivel medio superior de la propia institu- 
ción y a los profesionales que dentro de su currícula cursan 
el área disciplinaria de la Historia. 

El Plan de Estudios 2004 incluye un área específica de 
Docencia a cargo de integrantes del Cuerpo Académico 
Historia y del Seminario Historia y Educación, los resulta- 
dos en términos de campo laboral y trabajos de titulación 
han sido satisfactorios, la formación del historiador docen- 
te está siendo cada vez más reconocido por egresados, em- 
pleadores y estudiantes de la licenciatura. 

Comparativamente se pueden relacionar dos currícula que 
han permitido formar exitosamente al historiador docente, la 
de 1984 y la actual, de éstas se encargará la presente ponencia. 


Palabras clave: Historia, docencia, currícula. 
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Antecedentes 


Los Planes de Estudio de la Licenciatura en Historia; nacen 
en el seno de la Escuela Superior de Pedagogía, que en su 
nombre denota el perfil del egresado, aun cuando la pre- 
sencia de la Escuela Normal Superior preparaba personas 
para la docencia de la Historia, con objetivos diferentes, 
así la Normal preparaba los cuadros para el servicio de las 
escuelas que tenía bajo su autoridad: Primarias, Secundarias 
y Normales, mientras que la Escuela Superior de Pedagogía 
de la Universidad Autónoma del Estado de México, prepa- 
raba sus propios cuadros, es decir formaba a los docentes 
que atenderían las áreas humanísticas de la Escuela Prepa- 
ratoria y de las licenciaturas en las que se llevaba la histo- 
ria de la disciplina. El primer plan se desarrolló en 1965, 
e incluía cuatro asignaturas relacionadas con la docencia: 
Psicología del Adolescente, Didáctica General, Teoría Pe- 
dagógica y Didáctica de la Historia, el título con el que se 
egresaba era el de: Maestro en Historia. 

Para el año de 1974 la currícula cambia y se incluye un 
Taller de discusión de docencia de la Historia, con cuatro 
horas semanales, las que eran insuficientes para dotar de 
herramientas teórico metodológicas al estudiante, para en- 
frentarse a la docencia. Para la reforma curricular de 1984 
se realizaron diferentes acciones, la primera de ellas fue la 
de llevar a cabo una evaluación del Plan anterior y un segui- 
miento de egresados, el que arrojó que el 84% de los estu- 
diantes egresados, titulados o no, en su mayoría sin titular, 
estaban trabajando en la docencia, las generaciones egre- 
sadas del Plan 65 estaban dotados de herramientas para 
ello, inclusive hay que reconocer que el estudio de la psi- 
cología del adolescente debería ser materia de estudio para 
cualquiera que se dedique a la docencia en el nivel prepara- 
toria. Los estudiantes egresados antes de 1984 con el Plan 
de Estudios 1974 y 1979, carecían casi por completo de las 
herramientas metodológicas, aunque hay que aclarar que 
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estas generaciones estuvieron alimentadas prioritariamente 
por egresados de la Escuela Normal Elemental, los cuales 
buscaban un ascenso escalafonario, para seguir trabajando 
en el nivel básico, de alguna forma contaban con las herra- 
mientas que les había brindado su educación Normal. 


Otra historia 


A partir del año 1979 el alimento prioritario de la licenciatu- 
ra fue el estudiante egresado del bachillerato universitario, 
los normalistas dejaron de inscribirse, porque también la 
Escuela Normal se había convertido en licenciatura y exi- 
gía la preparatoria para continuar con los estudios, motivo 
por el que ya no se inscribían sus egresados. Los bachilleres 
no contaban con el conocimiento teórico metodológico de 
la docencia, sin embargo la pregunta común era ¿Si entras 
a la universidad, vas a terminar como profesor? El imagina- 
rio colectivo sabe que el ingreso a una carrera universitaria 
es para dedicarse a la profesión que da el título, así el mé- 
dico a la medicina, privada o pública, el administrador a la 
administración pública o privada, el veterinario, el agróno- 
mo, el ingeniero, el arquitecto y así hasta agotar las carreras 
universitarias, inconcebible resulta pensar que alguna per- 
sona se inscribe a contaduría para terminar como profesor 
de matemáticas, o alguien entra a economía para terminar 
frente a un grupo enseñando finanzas públicas. 

Empero lo anterior, debemos pensar que para la univer- 
sidad no había espacios curriculares que dotaran de herra- 
mientas teórico metodológicas a quienes aún en la práctica 
de su profesión, tomaran como segunda carrera la docen- 
cia de la misma ¿El dominar el contenido de una asignatura 
otorga autoridad para compartirla? 

La Universidad Autónoma del Estado de México en la 
década de los ochenta, igual que en la primera década del 
siglo XXI vivió un cambio drástico en términos curricu- 
lares. Con diferencias de fondo entre uno y otro cambio. 
Para el año de 1984 se aprobó la legislación aún vigente 
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en nuestros días, dentro de la cual resaltaba el Reglamento 
de Facultades y Escuelas Profesionales y el Reglamento de 
Personal Académico, iniciemos por el primero en este se 
incluían las partes que debería contener un Plan de Estu- 
dios, por primera vez en diecinueve años la Licenciatura 
en Historia tendría un currículum con las partes que Hilda 
Taba señalaba y que la Legislación estaba retomando, había 
claridad en el Modelo Educativo y coherencia entre la le- 
gislación y los pasos que se darían para el diseño curricular. 
No afirmamos que al llegar al terreno de los hombres y 
mujeres que instrumentarían el modelo éstos tuvieran los 
conocimientos necesarios para poderlos concretar en el 
aula, ese es otro asunto. 

La formación del Licenciado en Historia egresado del 
Plan de Estudios 1984, fue un profesional dotado con herra- 
mientas teórico metodológicas para la docencia de la Histo- 
ria, esto no impidió que un porcentaje mínimo se insertara 
en la investigación, difusión o divulgación de la docencia, 
pero se marchaba con coherencia entre las exigencias de la 
sociedad y el diseño curricular del licenciado en Historia. 

Al finalizar el siglo XX e iniciar el siglo XXI la universi- 
dad al igual que la sociedad Nacional y Mundial se enfren- 
taron a un cambio de época, que significaba una época de 
cambios, en el renglón educativo se presentó un nuevo pa- 
radigma educativo basado en los pilares de la educación su- 
geridos por la UNESCO: Aprender a conocer, Aprender a 
hacer, Aprender a ser, Aprender a convivir, para ello había 
que desarrollar una serie de competencias, ser competente 
sin dejar de ser competitivo. 

En el cambio de administración central de la Univer- 
sidad Autónoma del Estado de México, durante la admi- 
nistración del Dr. Rafael López Castañares, se conminó 
a cambiar todas las currícula de la universidad ¡Sin previa 
evaluación curricular! ¿Por qué? La respuesta obedecía a un 
cambio de paradigma, había que hacer planes y programas 
port competencias y flexibles. 
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Una mirada a los resultados de ocupación 
profesional 


Tomando como punto de partida el resultado arrojado por 
el seguimiento de egresados, en 1984, en el que el 84% de 
los egresados se encontraba laborando en la docencia, se 
diseñó un área de Docencia, Comunicación y Divulgación, 
con ocho asignaturas, de las cuales seis pertenecían a la 
docencia, siempre guardando coherencia interna con los 
lineamientos señalados en la Legislación: Diseño de Ob- 
jetivos de Aprendizaje. Diseño de Sistemas de Evaluación 
del Aprendizaje, Técnicas de Instrucción. Diseño de Mate- 
rial Didáctico, Planeación y Programación de la Enseñanza 
de la Historia y Taller de Dinámica de Grupos. Ninguna 
de ellas era optativa, todas eran obligatorias, de cualquier 
forma el estudiante estaba dotado de las herramientas me- 
todológicas y de alguna forma teórico — conceptual de la 
actividad docente. Á mediano plazo los espacios del área 
de Historia de la Escuela Preparatoria fueron ocupados 
por los egresados de nuestra licenciatura, se profesiona- 
lizó la docencia de la Historia y sirvió para ocupar el lu- 
gar hasta entonces cubierto por abogados, principalmente, 
sociólogos y hasta biólogos. 

En el año de 1992 se realizó otra reforma curricular y 
aún con el seguimiento de ocho años antes, la comisión con- 
sideró — sin previo diagnóstico, ni evaluación curricular, ni 
seguimiento de egresados, que estaba inclinado, el egreso de 
los estudiantes de Historia, hacia la docencia, se suprimieron 
cuatro de los seis talleres y se agregaron dos generales, que- 
dando las asignaturas que corresponderían al área docente: 
Taller de Didáctica Genetal, Política Educativa en México, 
Taller de Técnicas de Instrucción y Taller de Programación 
de la Enseñanza de la Historia. ¿Para qué modelos educativos 
se estaría formando al profesional de la docencia de la His- 
toria? ¿A qué obedecieron los cambios? ¿Cuáles fueron los 
resultados del cambio? De cualquier forma los estudiantes 
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tenían ideas aisladas, pero al fin y al cabo ideas y estructuras 
metodológicas para el abordaje de la docencia en los niveles 
medio superior y superior. 


Currículum 2004 


El plan flexible de la Licenciatura en Historia de la Facultad 
de Humanidades 2004 está estructurado bajo el modelo de 
competencias. El objetivo principal de este plan es “formar 
historiadores más comprometidos con su realidad social y 
prepararlos bajo un perfil multidisciplinario que les permita 
realizarse, tanto en campos vigentes (investigación y docen- 
cia) como en campos emergentes” (Plan de Estudios, 2004:11). 

Es evidente que dada la dinámica social involucrada en 
competencias se tienen que formar individuos con las he- 
rramientas y habilidades necesarias para desarrollarse en la 
docencia. De acuerdo al Curriculum 2004, se busca, entre 
otros objetivos, “hacer un replanteamiento general del sis- 
tema enseñanza- aprendizaje, para poder contribuir a las 
metas que el actual sistema educativo ha propuesto: perti- 
nencia, calidad y eficacia” (Plan de Estudios, 2004:11). 

Es así como se ha estructurado el Plan tomando en 
cuenta la formación en la enseñanza de la Historia, pot 
supuesto, respondiendo a los siguientes problemas sociales 
señalados en el mencionado Plan en la página 98: 


1. Necesidad permanente de hacer avanzar el conoci- 
miento analítico de la realidad sociohistórica. 

2. Contribuir a la formación necesaria de docentes en 
el paradigma del aprendizaje con el manejo de te- 
cursos técnicos innovadores, en el ámbito histórico 
indispensable en la formación humanística de las 
personas. 

3. Colaborar en la tarea insoslayable de conservación 
y uso adecuado de la memoria y la cultura históricas 
con el manejo de recursos técnicos innovadotes. 

4. Solucionar la falta de intercambios entre el mundo 
académico de los historiadores y la sociedad a través 
de la difusión escrita de la cultura histórica con el 
manejo de recursos técnicos innovadores. 
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Favorecer la construcción de la identidad y el respeto a 
la alteridad no sólo regional y nacional sino también hu- 
mana, con el manejo de recursos técnicos innovadores. 
Cooperar en la superación de los obstáculos que han 
impedido convertir a la historia en un producto ma- 
sivo capaz de llegar a grandes grupos sociales, sin 
demeritar su calidad y a través del manejo de recursos 
técnicos innovadores. 


De acuerdo al plan, los historiadores formados en la 
docencia podrán responder a estos problemas sociales. El 
tronco común de los contenidos acerca a los historiadores 
a la Didáctica de la Historia, sin embargo, no es suficiente 
para la formación docente. 


Así, a continuación nos remitiremos particularmente al 


área de acentuación de docencia correspondiente al núcleo 
integral. De acuerdo al citado plan, los objetivos principales 
de esta área son: 


l. 


Comprender y explicar la evolución histórica de la 
política educativa elemental de nuestro país, desde la 
Independencia hasta nuestros días. 

Identificar y explicar las principales acciones educati- 
vas emprendidas por parte del estado. 


Ahora señalaremos los objetivos particulares de esta área: 
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Analizar el debate en torno a la centralización y la 
descentralización de la política educativa en México. 
Estudiar el enfrentamiento del gobierno federal con 
los estados para tratar de imponer una política edu- 
cativa centralizada. 

Conocer y caracterizar los principales periodos de la 
política educativa en nuestro país. 

Identificar las principales instituciones y personajes 
encargados de controlar y administrar la educación 
elemental en México. 

Analizar a los dos principales actores sociales en la 
educación elemental: maestros-alumnos. 

Identificar los principales centros de formación pro- 
fesional de los maestros y las principales agrupaciones 
sindicales. 
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7. Conocer y caracterizar los principales centros edu- 
cativos destinados a sectores sociales específicos de 
México: la educación elemental para los adultos; la 
educación tecnológica, la educación indígena y las 
acciones normativas sobre las escuelas particulares. 


Así todos aquellos alumnos que se decidan por la forma- 
ción docente de la historia se formarán bajo estos objetivos 
pero además cursarán las siguientes unidades de aprendizaje. 
Teoría y método de la enseñanza — aprendizaje 


1. Habilidades de docenci 

2. Educación no convenciona 

3. Historia de la educación elemental en Méxic 
4. Diseño curricular 


Hemos señalado las características generales del área de 
acentuación de docencia del currículum 2004 de la Uni- 
versidad Autónoma del Estado de México, a diferencia del 
Plan 84 esta última propuesta combina el área docente con 
el servicio social, la Estancia Profesional y el Seminario de 
Trabajo de Titulación de Historia y Educación, la mayor 
parte de las Unidades de Aprendizaje del área, la asesoría 
de Estancia Profesional y el Seminario de Historia y Educa- 
ción, están bajo la responsabilidad del Cuerpo Académico 
Historia, que tiene como una de dos líneas de Generación 
del Conocimiento: Historia y Educación, en la que entra la 
enseñanza de la Historia. 


La historia reciente 


El Plan de Estudios de Historia en su versión 2004, señala 
como objetivo de carrera que la licenciatura: 


[...] tiene la finalidad de formar profesionales analíticos, 
reflexivos, críticos y creativos a través de un proceso forma- 
tivo que se ligue profundamente al ámbito profesional y per- 
mita una teal vinculación teórico práctica [...] El conjunto de 


278 


problemáticas cuya solución constituye un reto a la profesión 
del historiador son: 


Contribuir, a partir de la investigación innovadora, a me- 
jorar la comprensión del contexto histórico de la humanidad 
que nos ha tocado vivir y del origen del mismo. 


Mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje de la his- 
toria de la humanidad, la nación y la región entre los integran- 
tes más jóvenes de la humanidad actual, pero ya conscientes y 
responsables del futuro de la historia real. 


Difundir no sólo entre los jóvenes sino entre el públi- 
co adulto, los avances logrados por la disciplina históri- 
ca, así como ejercer otras funciones cuya responsabilidad 
profesional le corresponde. 


En su perfil de egreso señala que: 


El egresado de la carrera de Licenciatura en Historia po- 
seerá, como capacidad central, porque el núcleo sustantivo y 
las Unidades de Aprendizaje tiene ese objetivo último, la de: 


Hacer avanzat el conocimiento analítico de la realidad so- 
ciohistórica a través de su actividad investigativa. Esta activi- 
dad se ejerce no sólo en los centros de investigación y en los 
institutos de enseñanza superior sino que también constituye 
el ejercicio que antecede la función del egresado. 


Insertarse en el paradigma del aprendizaje con el manejo 
de recursos didácticos y técnicos innovadores, así como capaz 
de retroalimentar sus propios procedimientos. Esta capacidad 
le permite no sólo apropiarse permanentemente de nuevos 
conocimientos sino también de ser capaz de transmitir en su 
actividad como docente, esta misma capacidad. Esta caracterís- 
tica refleja, fundamentalmente, el perfil del egresado que haya 
elegido el área de acentuación de Docencia. 


Incidir eficazmente, apoyado en el manejo de recursos 
técnicos innovadores y capacitado para retroalimentar sus 
propios procedimientos en los procesos de conservación y 
uso adecuado de la memoria y la cultura históricas, a través 
de la difusión en publicaciones y medios masivos a fin de co- 
laborar en la construcción de la identidad regional, nacional 
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y humana. Estas características del egresado corresponden, 
fundamentalmente, a las áreas de acentuación de Bibliotecas 
y archivos, Servicios histórico culturales y asesorías, Procesos 
editoriales y Medios de comunicación masiva (Plan de Estu- 
dios de Historia en su versión 2004). 


Para lograr objetivos de carrera y perfil de egreso, inde- 
pendientemente de las Unidades de Aprendizaje que fot- 
man la base y las sustancia de la formación del historiador, 
se encuentran las áreas de acentuación que son el equiva- 
lente a las líneas terminales o de especialización, éstas son 
cinco: Docencia, Bibliotecas y Archivos, Servicios Históri- 
co, Culturales y Asesorías, Procesos Editoriales y Medios 
de Comunicación, es conveniente que el historiador esté 
informado en todas estas áreas, independientemente que 
para la segunda, la misma Facultad ofrezca la Licenciatura 
en Ciencias de la Información Documental, para la que se 
estaría generando la competencia. 


Rumbo a la conclusión 


Lo que nos interesa señalar en esta ponencia es la importan- 
cia que tiene para el egresado la formación en la docencia, 
porque sigue siendo el terreno fértil para su ocupación, sin 
embargo las primeras tres generaciones nutrieron el área y 
poco a poco se denosta y vitupera, y al final es la que cobija 
al egresado, con una diferencia de fondo con relación a los 
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planes de estudio anteriores, sobre todo al Plan 84, porque 
en este caso, el egresado no cuenta con las mínimas herra- 
mientas para su abordaje, aunque haya cursado un taller de 
sesenta horas de didáctica general. 

Las tesis presentadas como producto del Seminario 
Historia y Educación, son ejemplos de personas que fir- 
memente están en el campo de la docencia y de la inves- 
tigación de la Historia, con las bases teóricas y prácticas, 
que dan al historiador la posibilidad de reflexionar sobre 
su quehacer profesional, no solamente improvisar con el 
sentido común, sino aplicar con el conocimiento. 
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ESTUDIO DE MERCADO PARA LA CREACIÓN 

DE UNA NUEVA OFERTA EDUCATIVA 

EN DOCENCIA DE LA HISTORIA PARA 

EL MUNICIPIO DE MEXICALI, BAJA CALIFORNIA 


Heidy Anhely Zúñiga Amaya 
Universidad Autónoma de Baja California 


Resumen: El presente estudio de mercado se basó en en- 
cuestas aplicadas a docentes en servicio de los niveles de 
secundaria y medio superior que imparten las asignaturas 
de historia. El estudio permitió identificar las necesidades 
de formación en el área histórica de los docentes y a partir 
de ello, sustentar la propuesta de un nuevo programa edu- 
cativo en docencia de la historia. 

La recolección, análisis y valoración de datos se realizó 
en base a un estudio cuantitativo y a través de una muestra 
no probabilística, se trabajaron las encuestas aplicadas tan- 
to de instituciones educativas públicas como privadas del 
municipio de Mexicali de los niveles de secundaria y medio 
superior. Esto nos permitió determinar si existe la necesi- 
dad por parte de los docentes de historia en el municipio 
de Mexicali, para la creación de una nueva oferta educativa 
en docencia de la historia en la Facultad de Pedagogía e 
Innovación Educativa de la UABC. 


Palabras Clave: Estudio de mercado, oferta educativa, 
docencia. 

Cuando se habla de estudios de mercado es común 
identificarlos como investigaciones que se realizan única- 
mente para empresas comerciales. Como su fin es vender 
un producto se realizan por todos los medios las acciones 
necesarias para que este pueda colocarse con éxito en el 
mercado. Sin embargo un estudio de mercado va más allá 
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de la simple colocación o la venta exitosa de una empresa, 
pues como señalan Kinnear y Taylor (2007), el propósito 
primordial de un estudio de mercado es proporcionar in- 
formación para la toma de decisiones, de tal manera que 
sus resultados fundamenten la viabilidad de un proyecto. 

Un estudio de mercado en el ámbito educativo detet- 
mina por ejemplo, si una carrera Oo un nuevo programa 
educativo tendrán resultados favorables dentro de la insti- 
tución que lo ha aprobado. Martínez (1980), señala que en 
México no existe una guía metodológica o una herramienta 
que permita a las universidades tomar decisiones respecto 
a la creación de carreras, sin embargo afirma que cuando 
estas decisiones se toman en una institución, “frecuente- 
mente no se apoyan en ningún fundamento consistente” 
(Martínez, 1980: 5). 

Martínez (1980), sugiere que los estudios de mercado 
sean particulares o específicos de cada universidad, pero 
sugiere que los instrumentos o las técnicas que se utilicen 
para recabar información sean respondidos por expet- 
tos bien seleccionados, con el fin de identificar criterios 
de necesidad. Otros instrumentos en cambio, podrán ser 
aplicables a estudiantes de bachillerato con el objetivo de 
conocer la demanda estudiantil. 

El Programa Sectorial de Educación 2008 — 2013 para 
Baja California, señala que una de sus prioridades son las 
de promover acciones dirigidas a impulsar la apertura de 
nuevos programas de educación, para diversificar la oferta 
y responder de forma más adecuada a las demandas de de- 
sarrollo regional. Los programas que el Sistema Educativo 
Estatal (SEE) crea, son aquellos que marcarán un creci- 
miento económico para la región, aquellos que fomentarán 
actividades generadoras de empleos y por ende aquellos 
que ocuparán el trabajo de los recién egresados; pot ello 
también busca impulsar la ampliación de la oferta educa- 
tiva de las instituciones de educación superior en la enti- 
dad, esto con el fin de ofertar programas que satisfagan 
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necesidades de esta zona geográfica. (Programa Sectorial 
de Educación, 2008 — 2013). 

La UABC es la institución de Educación Superior con 
mayor cobertura en Baja California, teniendo presencia en 
los cinco municipios que integran el estado, por ende, se en- 
tiende que parte fundamental de su crecimiento se debe a la 
atención que ha dedicado en cubrir las necesidades de los 
sectores económicos de la entidad. Un componente funda- 
mental para atender esas demandas, consiste en el requeri- 
miento institucional de elaborar estudios de mercado que 
identifiquen las condiciones necesarias para que se justifique 
la apertura de nuevos programas educativos (Valle, 2006). 

Como parte de los trabajos para ampliar la oferta edu- 
cativa de la Universidad, la Coordinación de Formación 
Básica tiene a su cargo la realización de estudios de facti- 
bilidad para la creación de nuevos programas educativos, 
en los que se considera la opinión de empleadores, pro- 
fesionales del área, académicos, alumnos potenciales de 
las instituciones de educación media superior, así como el 
estado del arte de las disciplinas involucradas (UABC, s/f). 
La universidad incrementa su oferta educativa a partir de 
los resultados que emergen de dichos estudios y uno de sus 
fines más importantes es que cubran las necesidades de la 
sociedad regional actual. 

Al momento de revisar el mapa curricular vigente de 
la educación secundaria en México, se percata que las ma- 
terias de historia, se encuentran ubicadas en el segundo y 
tercer año respectivamente, según la Reforma de la Edu- 
cación Secundaria, de la Secretaría de Educación Pública a 
partir del año 2006. 

Para el caso de la educación media superior, Villatoro 
(2010) señala que los estudiantes de bachillerato inscritos 
en cualquiera de los sistemas que hay en el país, obligatoria- 
mente tienen que cursar de dos a cuatro semestres de his- 
toria, alumnos que desde tercer año de primaria han asis- 
tido a clases de esta asignatura, han abordado o estudiado 
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tópicos que van desde el origen del hombre hasta la caída 
del muro de Berlín. 

Entonces queda especificado que tanto para el nivel bá- 
sico (secundaria) como para el nivel bachillerato, se ofrecen 
materias de historia en los planes de estudio oficiales del sis- 
tema educativo mexicano; se sabe entonces que se requieren 
profesores en esa área. La pregunta es ¿cuál es la demanda 
que existe en el municipio de Mexicali, para la creación de 
una nueva oferta educativa en docencia de la historia? 

Haciendo un análisis de datos actuales sobre diferentes 
universidades del país, se observa por ejemplo que las si- 
guientes instituciones ofertan una licenciatura en Historia: 


+ Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez 
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco 
Universidad de Sonora 
+ Universidad Autónoma de Baja California 

U 

U 

U 

U 


niversidad Veracruzana 

niversidad Autónoma de San Luis Potosí 
niversidad Autónoma de México 

niversidad Autónoma de Baja California Sur 
+ Universidad Autónoma de Sinaloa 


Dichas instituciones presentan similitudes en objetivos 
y planes y también coinciden en ofrecer como campos de 
acción para los egresados, la investigación, la difusión y 
la docencia. 

Se pudiera pensar que un licenciado en historia, sería el 
candidato idóneo para impartir las materias de historia, sin 
embargo al realizar una revisión a éstas universidades y a sus 
planes de estudio, se identifica que no es precisamente el 
tipo de profesionista formado en la docencia de la historia. 

La Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, se- 
ñiala en su perfil de egreso que sus estudiantes al concluir 
sus estudios “podrán realizar investigaciones y actividades 
docentes de la ciencia histórica” (BUAP, s/f); sin embargo, 
la única materia que está dedicada al rubro educativo, es 
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sólo una, llamada Historia de la Educación. La Universidad 
de Sonora también ofrece como perfil de egreso a alumnos, 
que “serán capaces de comprender la dimensión particular 
de la enseñanza de la historia y comprender las distintas 
propuestas teóricas psicopedagógicas sobre el aprendizaje” 
(USON, s/f); pero el mapa curricular sólo muestran dos 
materias relacionadas con este campo, “Didáctica, pedago- 
gía y teorías del aprendizaje” y otra más denominada “Es- 
trategias para aprender a aprender”. 

La Universidad Autónoma de Baja California, ofrece 
también la Licenciatura en Historia en donde se señala que 
dentro de las habilidades que un egresado puede realizar, se 
encuentran la de “desarrollar criterios y técnicas didácticas 
en la enseñanza de la historia con el fin de promover la re- 
flexión sobre los procesos históricos, utilizando herramien- 
tas pedagógicas acordes a las necesidades de la comunidad 
donde desarrolla su práctica profesional” (UABC, s/f), pero 
lamentablemente sólo dos materias incluidas en su plan de 
estudios podrán dotar a sus alumnos de herramientas para 
realizar dichas actividades, una de ellas es Didáctica de la 
Historia y la otra, Taller de enseñanza de la Historia. 

A través de esta revisión en donde se analizó el pet- 
fil de egreso y los programas de estudio de sus licenciatu- 
ras, se observa, que en su gran mayoría, estos programas 
educativos carecen de materias que lleven al alumno a una 
formación integral de la pedagogía de la historia; es decir, 
que aunque el docente que imparte alguna asignatura de 
historia sea egresado de una licenciatura en historia, eso 
no refleja necesariamente que cuente la formación o los 
elementos pedagógicos que un docente en historia requie- 
re, pues como se veía en este análisis a los programas de 
estudio, son muy pocas las materias dedicadas a esa área. 

El interés que ha motivado a realizar este trabajo es que 
dentro de nuestra experiencia particular, se ha comproba- 
do que las materias de historia en el nivel medio superior 
están siendo impartidas por profesionistas de todo tipo. Se 
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encuentran a comunicólogos, abogados, sociólogos y egre- 
sados en ciencias de la educación al frente de las materias 
de historia. 

Ni para el Estado de Baja California, ni para el noroeste 
de México existe un programa educativo que se dedique a 
format profesionales en docencia de la historia y la preo- 
cupación se hace más evidente, cuando se observa la de- 
manda que pudieran tener los egresados de este programa. 

La asignatura de historia es una modalidad que acom- 
paña al sistema educativo mexicano de manera obligatoria 
desde el nivel básico. Los estudiantes revisan temas históri- 
cos en primaria, secundaria, preparatoria y universidad, que 
van desde la historia de nuestro país hasta temas relaciona- 
dos con la historia universal. 

A partir de ésta perspectiva se identifica que se requie- 
ren docentes para impartir las materias de ésta área. Do- 
centes que sean especialistas en la disciplina de la historia 
y que sean competentes en la enseñanza de la misma, pues 
aunque actualmente existe la Escuela Normal de Estudios 
Superiores, ésta prepara a sus egresados en ciencias socia- 
les, no exclusivamente docentes en historia. 

Para 2010, en Baja California encontramos 571 escuelas 
secundarias, que corresponden al sistema federal (técnicas 
y generales), el sistema estatal, (técnico y general), secun- 
darías para trabajadores y secundarias privadas. Para el mu- 
nicipio de Mexicali son 173 escuelas secundarias las que 
integran los sistemas antes mencionados. 

Cada una de estas instituciones, como se ve en la Refot- 
ma de Educación Secundaria, debe impartir dos materias 
relacionadas directamente con el saber histórico, Historia I 
e Historia 2 para segundo y tercer grado respectivamente, 
sin embargo al momento de revisar el resto de las asig- 
naturas y el perfil que la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) solicita a sus profesores, se puede identificar que un 
docente de historia también puede estar al frente de otra 
asignatura, Geografía de México y el mundo, para primer año. 
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La Comisión Nacional SEP — SNTE, a través de la ca- 
rrera magisterial da a conocer el perfil profesional que se 
requiere para cada una de las asignaturas que se ofrecen en 
el nivel básico secundaria. En el caso que al que se refiere, 
señala que las materias de historia podrán ser impartidas 
por los siguientes profesionistas: 


+ Licenciado en Ciencias de la Educación en Ciencias 
Sociales 

+ Licenciado en Educación Media en Ciencias Sociales 

+ Licenciado en Educación Media en Historia 

e  Arqueólogo 

+ Licenciado en Antropología Cultural 

+ Licenciado en Antropología Física 

e Licenciado en Antropología Social 

+ Licenciado en Ciencias Antropológicas 

* Licenciado en Ciencias Antropológicas en Historia 

* Licenciado en Ciencias Políticas 

+ Licenciado en Ciencias Sociales 

+ Licenciado en Economía 

+ Licenciado en Estudios Latinoamericanos 

+ Licenciado en Etnohistoria 

+ Licenciado en Historia 

+ Licenciado en Historia del Arte 

* Licenciado en Historia Económica 

+ Licenciado en Humanidades en Historia 

+ Licenciado en Sociología 


A través de la lista de perfil requerida por la SEP se iden- 
tifica que en el municipio de Mexicali sólo se ofrecen tres de 
los programas de estudio solicitados: la Licenciatura en Socio- 
logía, la Licenciatura en Historia y la Licenciatura en Ciencias 
Políticas, así también se nota que no aparece un programa de- 
dicado a la docencia de la historia como licenciatura, debido a 
como ya se había mencionado, para la región no existe, hecho 
por el cual no es señalado como opción. 
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Para el nivel medio superior, la situación entre las ins- 
tituciones y los docentes es la siguiente. En el municipio 
de Mexicali se cuenta con 76 instituciones educativas para 
el nivel medio superior. Cada una de ellas, incorporadas 
a los subsistemas COBACH, DGTI, DGETA (Dirección 
General de Educación Tecnológica Agropecuaria), SEP, 
Bachilleratos Tecnológicos, Profesional Técnico o Sistema 
de Preparatoria Abierta; ya sea en modalidad pública o pri- 
vada. No todos los subsistemas integran en sus planes de 
estudio materias relacionadas directamente con la historia; 
por ejemplo los planteles que están inscritos bajo la mo- 
dalidad de DGETA, DGETI y Profesional Técnico están 
enfocados a la formación de alguna profesión particular 
como las actividades agropecuarias, por citar algún ejem- 
plo y dejan de lado las materias enfocadas a las ciencias 
sociales, por darles un mayor peso a las asignaturas de su 
formación. Sin embargo, los subsistemas COBACH y SEP, 
incluyen las asignaturas de historia desde el segundo se- 
mestre y como se verá reflejado en la siguiente tabla, son 
las que tienen mayor presencia en el municipio. 

A partir de los datos expuestos, tanto para el nivel se- 
cundaria como medio superior, se identifican oportunidades 
para que egresados de una nueva oferta educativa en docen- 
cia de la historia puedan laborar en el municipio de Mexicali, 
de tal manera que el estudio se realiza para demostrar que es 
necesaria una nueva oferta educativa en el campo de la do- 
cencia de la Historia y que existe la demanda suficiente para 
emplear a estos egresados en el área docente. 

Los beneficiados de dicho proyecto, serán los alumnos 
de nivel secundaria y medio superior, pues tendrán al frente 
de sus materias a especialistas en docencia de la historia, 
pues como señala Aguilar (2006), “en México gusta la his- 
toria, pero no saben enseñarla”, esto bajo una óptica en 
donde se acentuaban los temas históricos por los festejos 
del Bicentenario de la Independencia y Centenario de la 
Revolución, el autor señaló que la forma en la que se ha 


292 


impartido, sólo deja ver una historia oficial, en donde nos 
olvidamos de la persona y se crea sólo a un personaje. 

El presente estudio de mercado para la creación de una 
nueva oferta educativa en docencia de la historia para la 
UABGC, se realizó con el objetivo de sustentar el tipo de 
programa que se requiere para cubrir las necesidades en el 
campo de la docencia en el nivel secundaria y medio supe- 
rior; así como también para determinar si es factible crear 
una nueva oferta educativa en docencia de la historia. El es- 
tudio se basó en la aplicación de encuestas que permitieron 
recabar información sobre la necesidad de incluir un nuevo 
programa educativo en la UABC. 

Las encuestas se aplicaron a docentes que actualmente 
imparten las materias de historia en el nivel básico (secun- 
daria) y nivel medio superior en instituciones públicas y 
privadas del municipio de Mexicali. 

Es importante mencionar que a nivel institucional, no 
se encontraron estudios de este tipo, de tal forma que los 
criterios que se establecieron para llevar a cabo esta inves- 
tigación fueron considerados a partir de los objetivos plan- 
teados y de los recursos que se tuvieron al alcance. 

Son 249 escuelas secundarias y de nivel medio supe- 
rior las que conforman este estudio, de ellas, la muestra se 
conforma de 151. La forma en la que eligieron a esas 151 
instituciones, fue de manera aleatoria. 

Las tablas que se realizaron corresponden a las categorías 
en las que se agrupó la información de los participantes: 


+ Edad de los participantes 

+ Sexo de los participantes 

+ Formación académica de los docentes en servicio de 
nivel secundaria 

+ Formación académica de los docentes en servicio de 
nivel medio superior 

+ Último grado académico de los docentes en servicio 
de nivel secundaria 
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+ Último grado académico de los docentes en servicio 
de nivel medio superior 

+ Cursos de actualización y capacitación recibidos por 
los docentes en servicio de nivel secundaria 

+ Cursos de actualización y capacitación recibidos por 
los docente en servicio de nivel medio superior 

+ Cursos recibidos relacionados con la docencia de la 
historia por los docentes de nivel secundaria 

+ Cursos recibidos relacionados con la docencia de la 
historia por los docentes de nivel medio superior 

+ Experiencia como docentes de historia (en años) 

+ Interés en ingresar a una nueva oferta educativa en 
docencia de la historia (docentes de secundaria) 

+ Interés en ingresar a una nueva oferta educativa en 
docencia de la historia (docentes de medio superior) 

+ Oferta educativa elegida por los docentes de historia 
de secundaria 

+ Oferta educativa elegida por los docentes de historia 
de nivel medio superior 


La formación académica de los docentes de 
historia del nivel secundaria y media superior 
en el municipio de Mexicali 


La primera parte de las encuestas aplicadas a los docentes 
de secundaria y de nivel medio superior, se refería exclu- 
sivamente a datos de identificación, como nombre, edad 
y las instituciones en las que laboran. La siguiente parte 
reflejaba información respecto a la formación académica 
que cada uno de ellos posee, es decir, si contaba o no con 
una licenciatura y en caso de ser afirmativo, definía el tipo 
de licenciatura que haya estudiado. 

Los datos fueron completamente variados, pues como 
se aprecia en la tabla 1, las profesiones que cada uno ellos 
tiene no necesariamente se ubica dentro de las áreas 
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+ Último grado académico de los docentes en servicio 
de nivel medio superior 

+ Cursos de actualización y capacitación recibidos por 
los docentes en servicio de nivel secundaria 

+ Cursos de actualización y capacitación recibidos por 
los docente en servicio de nivel medio superior 

+ Cursos recibidos relacionados con la docencia de la 
historia por los docentes de nivel secundaria 

+ Cursos recibidos relacionados con la docencia de la 
historia por los docentes de nivel medio superior 

+ Experiencia como docentes de historia (en años) 

+ Interés en ingresar a una nueva oferta educativa en 
docencia de la historia (docentes de secundaria) 

+ Interés en ingresar a una nueva oferta educativa en 
docencia de la historia (docentes de medio superior) 

+ Oferta educativa elegida por los docentes de historia 
de secundaria 

+ Oferta educativa elegida por los docentes de historia 
de nivel medio superior 


La formación académica de los docentes de 
historia del nivel secundaria y media superior 
en el municipio de Mexicali 


La primera parte de las encuestas aplicadas a los docentes 
de secundaria y de nivel medio superior, se refería exclu- 
sivamente a datos de identificación, como nombre, edad 
y las instituciones en las que laboran. La siguiente parte 
reflejaba información respecto a la formación académica 
que cada uno de ellos posee, es decir, si contaba o no con 
una licenciatura y en caso de ser afirmativo, definía el tipo 
de licenciatura que haya estudiado. 

Los datos fueron completamente variados, pues como 
se aprecia en la tabla 1, las profesiones que cada uno 
ellos tiene no necesariamente se ubica dentro de las áreas 
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sociales, como se pudiera inferir desde un primer momen- 
to, tomando en consideración que ese docente tendría las 
características de formación deseadas para impartir la asig- 
natura, sin embargo nos encontramos una gran variedad 
de licenciaturas y carreras técnicas entre los maestros que 
actualmente imparten las materias de historia. 


Tabla 1: Formación académica de los docentes de historia en los niveles 
secundaria y medio superior del municipio de Mexicali 


Docentes de 
: . Docentes de E . 
Licenciatura . . nivel medio Total de docentes 
nivel secundaria . 
superior 


e Licenciatura en 
0 31 31 
Derecho 

e Licenciatura en 
Ciencias Sociales 

e Licenciatura en 
Ciencias de la 2 5 17 
Comunicación 
e Licenciatura en 
Ciencias de la 16 
Educación 


43 43 


21 


e Licenciatura en 
Sociología 
e Licenciatura en 
Historia 
e Licenciatura en 
Comercio Exterior 
e Licenciatura en 


_ 
_ 
pan 
un 


Ñ y 2 2 
Psicología 
e Licenciatura en 
, ] 3 3 
Filosofía 
+ No cuentan con 
] Ñ 6 6 
licenciatura 
Total encuestados 95 56 151 


Como se puede observar en las cifras anteriores, los do- 
centes que imparten las materias de historia presentan una 
gran variedad en el tipo de licenciatura que han estudiado. 
La mayoría de los encuestados (43 docentes) han concluido 
una licenciatura en ciencias sociales y todos ellos laboran 
en escuelas secundarias tanto federales como estatales. La 
licenciatura en derecho ha sido la segunda más recurrente 
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entre los encuestados, siendo un total de 31 profesores los 
que cursaron esa licenciatura y quienes se encuentran labo- 
rando actualmente en instituciones del nivel medio supe- 
rior en el municipio de Mexicali. 

Después de esas dos licenciaturas que se han menciona- 
do, se encuentran los egresados de ciencias de la educación 
con 21 profesores y de ciencias de la comunicación con 17 
docentes. Siendo ambas cifras altas, se justifica este número 
a partir de que el perfil que pide el Colegio de Bachilleres 
del Estado de Baja California para impartir las materias 
de Historia de México 1 y Il, e Historia Universal en sus 
escuelas, es aceptado formalmente por esta institución, lo 
que permite a estos licenciados ejercer su labor como do- 
centes en dichas asignaturas. 

Un dato relevante para el estudio, es que sí hay docentes 
que concluyeron una licenciatura en historia, que aunque 
el grupo es menor en comparación de otras licenciaturas, 
los historiadores tienen una presencia de 11 profesores im- 
partiendo las asignaturas de historia en el municipio. In- 
sistimos en lo relevante, porque en páginas anteriores se 
menciona que la licenciatura en historia es prácticamente 
nueva en el estado de Baja California. 

De los 151 docentes encuestados, encontramos a 6 que 
no cuentan con el grado de una licenciatura. De ellos seis, 
sólo uno respondió que cuenta con una carrera técnica en 
servicio social. 

Una de las interrogantes más importantes para este es- 
tudio de mercado fue si los docentes encuestados están in- 
teresados en ingresar a un nuevo programa educativo en 
docencia de la historia. En caso de que la respuesta fuera 
positiva, deberían especificar el tipo de programa al que 
cada uno de ellos quisiera ingresar. 

De los 151 docentes encuestados 118 mencionaron sí 
tener interés por estudiar una oferta educativa dedicada a la 
enseñanza de la historia, 26 señalaron que no tienen interés 
alguno en estudiarla y 7 de los docentes encuestados no 
respondieron a esta interrogante. 
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La mayoría de los docentes están interesados en estu- 
diar una nueva oferta educativa dedicada a la enseñanza de 
la historia. En el caso de los docentes de nivel secundaria, 
76 profesores de los 95 encuestados, respondieron de ma- 
nera afirmativa. Para los docentes de nivel medio superior, 
las cifras también reflejaron un interés por estudiar un nue- 
vo programa educativo relacionado con la docencia de la 
historia, pues de los 56 profesores encuestados, 42 respon- 
dieron que sí tienen deseos por estudiar un nuevo progra- 
ma educativo dedicado a la docencia de la historia. 

Después de haber respondido si estaban interesados en 
estudiar alguna oferta educativa dedicada a la enseñanza de 
la historia, los profesores encuestados, tenían la oportuni- 
dad de señalar el tipo de oferta a la que desearían ingresar. 
Las opciones eran una licenciatura, una especialidad, un 
diplomado una maestría o un diplomado. 

A continuación se presentan una tabla en donde se de- 
tallan las preferencias de los docentes; la primera de ellas 
corresponde a los profesores de secundaria y la segunda a 
los de media superior. 


Tabla 2. Oferta educativa elegida por los docentes de historia de escuelas 
secundarias en el municipio de Mexicali 


Tipo de oferta educativa Número de docentes 


e Licenciatura 4 
e Especialidad 4 
e Diplomado 11 


e No tienen interés en 14 
estudiarla MI 

e Norespondieron 5 
Total de docentes encuestados 
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La tabla número 2 señala que los profesores de histo- 
ria en el nivel secundaria, están interesados en estudiar una 
maestría dedicada a la enseñanza de la historia, pues de los 
95 docentes encuestados, 38 de ellos han elegido este gra- 
do académico para continuar con su formación profesional. 
Dentro de la justificación de su elección, algunos de ellos 
mencionaban que ya habían concluido una licenciatura y por 
ello su interés radicaba ahora en continuar su preparación 
con el siguiente grado académico, como lo es la maestría. 

Después de la maestría, la segunda oferta educativa que 
atrajo a los profesores, fue el doctorado dedicado a la enseñan- 
za de la historia, pues han sido 19 docentes quienes la han ele- 
gido. De los docentes que optaron por la elección de este grado 
académico, 18 de ellos son los que ya concluyeron una maestría 
y ahora externaton su interés por estudiar un doctorado. 

También se señalaron otras opciones de oferta educati- 
va como el diplomado, con 11 menciones y la especialidad 
en la enseñanza de la historia con cuatro. 

Los docentes que imparten las materias de historia en 
el nivel medio superior, también mostraron su interés en 
estudiar una nueva oferta educativa en la enseñanza de la 
historia, siendo también, al igual que en los profesores de 
secundaria, el grado de maestría la que mayor interés tuvo 
entre los docentes encuestados. 

A continuación se presenta la tabla número 3 que des- 
cribe el tipo de oferta educativa elegida por los profesores 
de historia en el nivel medio superior. 


Tabla 3. Oferta educativa elegida por los docentes de historia del nivel 
medio superior en el municipio de Mexicali. 


Tipo de oferta educativa Número de docentes 
e Licenciatura 0 
e Especialidad 3 
e Diplomado 8 
e Maestría 25 
e Doctorado 6 
+ No tienen interés en estudiarla 12 
e No respondieron 2 
Total de docentes encuestados 56 
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La tabla número 3 describe el interés por el tipo de oferta 
educativa en enseñanza de la historia que los docentes del ni- 
vel medio superior desean estudiar. Al igual que los profesores 
de secundaria, el grado académico más solicitado fue el de 
maestría, con un total de 25 menciones de los 56 encuestados. 

De los 13 profesores encuestados que cuentan con 
maestría, 6 de ellos mencionaron su interés de estudiar un 
doctorado dedicado a la enseñanza de la historia, pues nin- 
guno de los profesores del nivel medio superior que im- 
parte las asignaturas de historia y que fueron encuestados, 
cuentan con el grado de doctor. 

A diferencia de secundaria, las cifras que nos arroja la 
tabla número 3, no señala interés alguno por parte de los 
encuestados de iniciar una licenciatura dedicada a la ense- 
ñanza de la historia, sin embargo el diplomado continúa 
presente como una opción de interés para los profesores, 
siendo 8 de ellos los interesados en estudiarlo. 

La especialidad también ha sido señalada como una ofer- 
ta educativa en la que los docentes de preparatoria tienen in- 
terés; 3 de los profesores encuestados la eligieron como una 
buena opción para continuar con su preparación académica. 

Los profesores encuestados proporcionaron algunas ra- 
zones pot las cuales están interesados en cursar una nueva 
oferta educativa en la enseñanza de la historia, siendo las 
respuestas más recurrentes: 


+ Para estar mejor preparado (a) 
+ Para capacitarme en la docencia de la historia 
* Subir en el escalafón 


Sin embargo, las cifras también muestran que 12 docentes 
no están a favor en estudiar alguna oferta educativa dedicada 
a la enseñanza de la historia, lo cual representa el 12.5% de la 
muestra, tomando en cuenta a los 151 docentes encuestados. 
Porcentaje bajo en comparación al 87.5% de los docentes 
que sí están dispuestos a cursar esta nueva oferta educativa. 

Es innegable que el sistema educativo mexicano requie- 
re docentes que impartan las asignaturas de historia en se- 
cundaria y en el nivel medio superior, pues sus planes de 
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estudio señalan a estas materias como obligatorias a través 
de su currículo. Los resultados obtenidos muestran que los 
docentes en servicio de dichos niveles que han sido en- 
cuestados en el municipio de Mexicali, no cuentan con una 
formación académica en el área de historia, pues como se 
explicó en páginas anteriores, ninguno de los encuestados 
ha mencionado tener un grado académico relacionado di- 
rectamente con la enseñanza de la historia. 

Sin embargo, no sólo identificar las necesidades y los in- 
tereses de los docentes de historia son suficientes para pro- 
poner una nueva oferta educativa, como señala Martínez 
(1980), cada universidad determina, crea y planea sus pro- 
pios estudios de mercado, dependiendo obviamente de su 
contexto, de su problemática social, política y económica. 

Este estudio de mercado se presenta sólo como una 
propuesta, como una iniciativa, pues son las autoridades de 
la UABC a través del personal correspondiente, quienes es- 
tudian, evalúan y aceptan a través de sus propios métodos 
y guías, una nueva oferta educativa para cualquiera de las 
escuelas o facultades que integran a la Universidad. 

Haber realizado este estudio permitió identificar la fot- 
mación académica que tienen los profesores de historia, pero 
también de saber la disponibilidad que tienen para mejorar el 
trabajo en sus aulas a través de su preparación profesional. 
Aunque por el momento no se cuenta con una formación 
en docencia de la historia, están en la mayor disposición de 
adquirirla, con el fin de mejorar aún más el trabajo diario. 


Referencias 


Aguilar, J. (2006). “La crónica de hoy”. Domingo 12 de 
noviembre de 2006. Recuperado de: http://www. 
cronica.com.mx/nota.phprid_nota=270842. [Con- 
sultado el 28 de Abril de 2011] 

BUAP. (s.f.). Oferta educativa. Licenciatura en Historia. 
Recuperado de: http:/ /www.buap.mx/portal_pprd/ 


301 


wb/EDUCATIVA/licenciatura_en_historia_1. 
[Consultado el 12 de Mayo de 2011] 

Kinnear, T. y. (2007). Investigación de mercados: un enfo- 
que aplicado. (5ta ed.). México: Mc Graw Hill. 
Martínez, F- (1980). “La creación de nuevas carreras en las 
instituciones de educación superior, una metodología 
para la toma de decisiones” Apuntes de planeación [En 
línea] No. 5. México, UNAM. Recuperado de: http:// 
www.fmtizo.net/fmrizo_pdfs/articulos/A%20 

00242019. [Consultado el 4 de Junio de 2011, de] 

Programa Sectorial de Educación de Baja California. (2008 
- 2013). [En línea]. Recuperado de: http://www.co- 
pladebc.gob.mx/programas/sectorialesEspRegio- 
nales2008-2013/educacion.pdf. [Consultado el 12 
de Mayo de 2011,] 

UABC. (s.f.). “Formación básica de la Universidad Autó- 
noma de Baja California”. [En línea] Recuperado de: 
http: //www.uabc.mx /formacionbasica/funciones. 
htm. [Consultado el 13 de Mayo de 2011,] 

USON. (s.f.). “Oferta educativa de la Universidad de So- 
nora.” [En línea] Recuperado de: http://www.uson. 
mx/oferta_educativa/pe/lichistoria.htm. [Consulta- 
do el 13 de Mayo de 2011] 

Valle, R. (2006). Estudio de factibilidad para la creación de la 
Licenciatura en Mercadotecnia, en la Facultad de Tu- 
rismo de la UABC. Tesis inédita de Maestría. Tijuana, 
México: Universidad Autónoma de Baja California. 

Villatoro, C. (2010). La enseñanza de la historia en el bachi- 
llerato.[En línea] Recuperado de: http://www.anuies. 
mx/servicios/p_anuies/publicaciones/revsup/ 
res077 /txt8.htm. [Consulado el 14 de Mayo de 2011] 


302 


COMUNICACIÓN, TRANSPARENCIA 

Y VOLUNTAD: ELEMENTOS CLAVE 
PARA LOS PROCESOS DE EVALUACIÓN 
Y ACREDITACIÓN 


Ivett Reyes-Guillén 

Patricia Gutiérrez Casillas 

Vanessa Magaly Moreno Coello 
Facultad de Ciencias Sociales, UNACH 


Resumen: El proceso de acreditación y evaluación, tiene 
como fin el mejoramiento de la educación en todos sus 
sectores y, a partir de esto desarrollar líneas importantes de 
progreso para el programa y la Institución; de tal manera 
que es una invitación para tomar en cuenta al mejorar la 
comunicación entre los componentes universitarios. 

La finalidad de este texto es exponer, a partir de la 
experiencia de tres docentes que laboran en la Facultad de 
Ciencias Sociales, de la Universidad Autónoma de Chiapas, 
el proceso de evaluación y acreditación de la Licenciatura 
en Historia, de la misma. 


Palabras clave: Acreditación, Evaluación, Fortalezas, 
Oportunidades, Chiapas. 


Introducción 


Para este tema, revisamos el concepto de evaluación con el 
propósito de extraer elementos que lo determinan y que, 
además, generan las formas de ser apropiado por la po- 
blación. En el presente caso se consideran las formas de 
apropiación por docentes, estudiantes y administrativos del 
sistema educativo. 

Desde la naturaleza del concepto, estos procesos 
pierden el interés en la búsqueda del mejoramiento con- 
junto, debido a que la mente humana lo lee y lo apropia 
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como un juicio y no como oportunidad de mejora. No 
se analiza que mejorar significa Optimizar recursos, enrl- 
quecer resultados, incrementar la creatividad y disminuir 
el desgaste físico y mental del capital humano; elementos 
que favorecen la dinámica de las actividades humanas y 
hacen de éstas métodos administrativamente saludables. 

La evaluación es en primera instancia asociada con la me- 
dición, la rendición de cuentas y el juicio, lo que ocasiona 
que como primera reacción exista el rechazo a la evaluación 
y acreditación, más aún si se dirigen a evaluar las activida- 
des humanas y sus productos; como bien observa Ketele 
(1876:19) “evaluar significa examinar el grado de adecuación 
entre un conjunto de informaciones y un conjunto de crite- 
rios adecuados al objetivo fijado, con el fin de tomar una de- 
cisión”; muchas veces la decisión no es la que nos favorece. 

Si examinamos bien las definiciones de evaluación, exis- 
ten algunas como la de Stufflebeam y Shinkfield, que a la 
letra dice: “es el enjuiciamiento sistemático de la validez o 
mérito de un objeto” (1995:20). ¿Enjuiciamiento, validez, 
mérito», son palabras severas, que en el caso de las evalua- 
ciones y acreditaciones en ocasiones no refleja la realidad 
social, lo humano de la comunidad que la compone. Quizás 
algo más cercano a lo educativo, y puntualizado, sería la 
definición de Pedro Lafourcade (1997:17) que la describe 
como “una etapa del proceso educativo donde se ponde- 
ran los resultados previstos en los objetivos habiéndolos 
especificado con antelación”. 

La evaluación y acreditación de un programa académico 
de nivel superior es el reconocimiento que otorga un orga- 
nismo evaluador, como resultado del detallado trabajo en 
el que se determina si el programa cumple con criterios e 
indicadores de calidad en su estructura, organización, set- 
vicios, financiamiento, pertinencia y resultados. Todo esto 
después de pasar por una evaluación de “control que tiene 
como objeto no sólo la revisión de lo realizado sino tam- 
bién el análisis sobre las causas y razones para determina- 
dos resultados (...) y la elaboración de un nuevo plan en la 
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medida que proporciona antecedentes para el diagnóstico” 
(Duque, 1993:167). 

Independientemente de la diversidad de formas de ex- 
presar al concepto de evaluación y ajustarlo a procesos den- 
tro del sistema educativo, Stufflebeam y Shinkfield (1995), 
consideran que la evaluación es compleja, inevitable y te- 
presenta una fuerza positiva cuando se relaciona con el 
avance. Se utiliza, además, para identificar los puntos débi- 
les y las fortalezas; así como para tender hacia una mejora 
organizacional, que beneficie tanto a la institución como 
a cada uno de sus integrantes. Más adelante la UNESCO 
(2005, 30) lo define como un “proceso (...) para permitir, 
a los actores interesados, tomar las decisiones que se im- 
pongan para mejorar las acciones y los resultados”. Esto 
último es lo que egoístamente no se considera cuando nos 
hace falta compromiso y lealtad hacia nuestra institución. 

De manera infortunada, el fin primario de la evaluación 
y acreditación, que es la búsqueda del mejoramiento con- 
junto, pierde relevancia, evitando posibles cambios admi- 
nistrativamente saludables y otros elementos que podrían 
favorecen la dinámica de las actividades humanas. 


América Latina y la evaluación educativa 


Para el caso de América Latina, los procesos evaluativos y 
mecanismos de desarrollo, como condición permanente, son 
relativamente nuevos. Es en las últimas dos décadas, aproxi- 
madamente, que los gobiernos latinoamericanos iniciaron sus 
sistemas de evaluación, con el consecuente impacto y resisten- 
cia por parte de una población sin cultura de mecanismos de 
mejora continua, mucho menos de procesos evaluativos. 

En concreto en estos años se tendría que haber pasa- 
do de la evaluación a la revisión, reajuste y fortalecimiento 
(Ríos, 2001:57), también es cierto que, es difícil que la eva- 
luación ya se haya adoptado como un mecanismo positivo, 
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transparente y práctico para el desarrollo. En el sistema edu- 
cativo los actores que se están formando con mayor éxito en 
esto, son los estudiantes; los más resistentes son los docen- 
tes, a quienes se les dificulta la participación, exposición de 
probatorios de su productividad académica y el rediseño de 
métodos que mejoren su desempeño y su formación. 

Dialogar respecto a estos no se resume en levantar in- 
formación, analizarla y emitir un juicio, sino que podemos 
enlistar una serie de puntos relevantes a cubrir: 

A) El Proceso de autoevaluación, que refleje la percep- 
ción que los mismos actores tienen del análisis educativo en el 
cual están insertos. Cómo nos vemos, cómo nos evaluamos, 
significa decir cuáles son nuestras fortalezas y debilidades, y 
ver las posibilidades de que éstas últimas disminuyan e incluso 
puedan ser vistas como oportunidades de progreso. La autoe- 
valuación es la única vía por la cual reconocemos y analiza- 
mos nuestros propios pensamientos, actos y consecuencias. 

B) Evaluación externa, es una fase enriquecedora 
como queramos verla. Nos permite hacer evidente la for- 
ma en que nos estamos proyectando hacia el exterior, me- 
dir la calidad y cantidad de producción relacionada con los 
estándares nacionales, sin olvidar la ubicación geográfica y 
social que nuestro sistema representa. 

En el sistema educativo, son susceptibles de evaluar 
todos aquellos procesos y relaciones que reflejen la pro- 
ducción académica, los resultados del cambio educativo, las 
formas de relacionarnos con el medio social, económico 
y cultural. De esta manera, la acreditación, en específico, 
evalúa los siguientes ejes: 


A) Docentes 

B) Estudiantes 

C) Plan de estudios 

D) Investigación 

E) Extensión 

F) Infraestructura 

G) Apoyo administrativo 
H) Normatividad 
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C) Plan de mejora, por medio del diseño de progra- 
mas que nos dirijan al mejoramiento del proceso educativo, 
tomando en cuenta de forma específica los resultados tanto 
del transcurso de la evaluación interna como externa. Para 
este diseño es necesario tomar en cuenta los resultados de 
la autoevaluación y evaluación externa, así como requiere 
de participación plural, proactiva, propositiva. 

D) Plan de ejecución de programas de mejora, que 
desarrollen las acciones programadas para el mejoramien- 
to del proceso educativo, sin olvidar la evaluación conti- 
nua de estos programas, del mismo modo con la partici- 
pación de cada uno de los actores sociales que conforman 
a la comunidad educativa. 

De modo general, los procesos de evaluación permiten 


(Ríos, 2001): 


a) Articular la gestión de las unidades responsables de la 
evaluación y el currículo, asegurando una dinámica de 
retroalimentación permanente entre ambas. 

b) Generar políticas adecuadas de difusión de los resul- 
tados de las evaluaciones, para informar debidamente 
a las distintas audiencias. 

c) Asegurar un trabajo responsable de la institución edu- 
cativa en la interpretación de los resultados obtenidos, 
incorporándolos como insumo de análisis de las pro- 
pias prácticas institucionales y áulicas. 

d) Crear políticas de capacitación docente sostenidas, a 
partir de la información brindada por las evaluaciones. 

e) Diseñar mecanismos para el mejoramiento de la efi- 
ciencia terminal considerando las fortalezas del pro- 
grama y el impacto hacia la sociedad. 

f) Planificar estrategias de sensibilización para la parti- 
cipación en programas de fortalecimiento académico, 
desempeño docente y compromiso institucional. 

eg) Formar propuestas para la gestión integral del forta- 
lecimiento en cuanto a infraestructura institucional. 

h) Generar mecanismos de trabajo en equipo para la pla- 
nificación y evaluación continua. 
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El caso de la licenciatura en Historia de la 
Facultad de Ciencias Sociales, UNACH 


Las percepciones sobre una misma realidad son distintas, 
esto puede ser explicado desde la definición misma, enten- 
dida como el proceso de decodificación de mensajes que 
recibe el cuerpo humano. Este desarrollo permite com- 
prender al entorno y actuar en consecuencia. Á pesar de 
ser una acción que todos los humanos pueden desarrollar, 
existen diferencias de percepción entre individuos y por 
las condiciones como género, edad, cultura. Por ejemplo, 
los hombres alcanzan percibir el entorno de modo general, 
mientras que las mujeres se percatan además de pequeños 
detalles que conforman el mismo entorno. 

Igualmente, los hombres se centran en conseguir resulta- 
dos, objetos, estatus y poder; mientras que las mujeres centran 
su atención en la comunicación, colaboración, armonía y rela- 
ciones personales, salvo algunas excepciones, mismas que son 
resultado de procesos de formación y convivencias complejas. 

En relación a los procesos de evaluación, la percepción 
y el comportamiento son distintos, entre individuos y más 
aún cuando hablamos de grupos de trabajo, donde se cen- 
tran intereses de poder importantes y liderazgos tanto po- 
sitivos y de construcción, como negativos y destructivos. 

Para un mismo acto las percepciones son distintas, tanto 
por el género, tipo de liderazgo, como por las funciones o 
papel actoral que desempeña el individuo. En el caso de los 
procesos de evaluación y acreditación educativa, nivel uni- 
versitario, el escenario se presenta de la siguiente manera: 


a) Para el personal directivo, es percibido como un re- 
quisito administrativo que debe cumplirse por ins- 
trucciones superiores, aun cuando desconozcan la 
importancia de la causa misma para el mejoramien- 
to organizacional y académico. Debido a lo anterior, 
para el directivo le es complejo motivar al perso- 
nal académico a colaborar de manera óptima en el 
desarrollo del proceso. 
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b) 


d) 


Para el personal administrativo, es asociado con los 
mecanismos de auditoría, mismos que tienen como 
objetivo esclarecer procesos, encontrar irregularida- 
des, corregir faltantes. Por ello, la participación de 
los administrativos se torna compleja y se manifiesta 
cierta resistencia para hacer entrega de información e 
incluso describirla estadísticamente. 

El personal académico, es sin duda el más resis- 
tente al desarrollo de estos procesos evaluativos. 
Esto se debe a que muchas veces desconoce los 
beneficios que trae consigo la acreditación de una 
carrera, por lo mismo son renuentes a propotrcio- 
nar documentos probatorios. 

De manera concluyente, lo anterior puede entenderse 
de dos maneras, la primera es la falta de esta producti- 
vidad ya que centran sus actividades al cumplimiento 
de horas frente a grupo dejando a la investigación en 
segundo plano y por ende la generación de productos 
académicos. La segunda como ya se mencionó puede 
ser el desconocimiento de los beneficios y por lo tan- 
to falta de interés en estos procesos de evaluación y 
acreditación educativa. 

Los estudiantes, son sin duda los actores más leales 
y comprometidos con los procesos evaluativos, tanto 
por ser evaluados continuamente por cada docente 
que interactúa con ellos en su ejercicio de forma- 
ción, como por su compromiso con la institución y la 
facilidad con la que construyen el análisis, la discusión 
y la búsqueda de mejoramiento continuo. 


Es pertinente, enfatizar en que los estudiantes como 


usuarios de los servicios educativos, deben fortalecerse y 
reconocer su importancia actoral en el desempeño organi- 
zacional, todo esto con la finalidad de ser el indicador más 


sensible tanto del proceso educativo, como de la propia 


organización institucional, cumplimiento de sus objetivos, 
misión y visión. 
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De la percepción a la participación-acción 


Participar en el proceso de acreditación/ evaluación de un 
programa de estudios, implica compromiso, deseos de cono- 
cer, interés por mejorar el desarrollo académico, lealtad. En 
este caso, por la naturaleza del clima social y organizacional 
de la Facultad estudiada, descrito como rígido, burocrático, 
con liderazgos negativos dominantes, es complejo e incluso 
imposible, lograr la participación de la totalidad de docentes. 

El procedimiento de acreditación, se desarrolló con solo 
la mitad de la plantilla, siendo mayor el número de muje- 
res que participaron, que el de hombres y mayor la parti- 
cipación durante la evaluación externa que en la interna. 
Recordemos que son las mujeres que centran su atención 
en la comunicación, colaboración, armonía y relaciones 
personales y en este caso, fueron ellas quieres mostraron 
los resultados positivos de un proceso necesario para el 
crecimiento y fortalecimiento de un programa de estudios 
de gran importancia para la Región, Chiapas, una zona del 
país con alta riqueza histórica, cultural, antropológica y con 
débiles índices de desarrollo humano (IDH). 

Con los estudiantes, los de nuevo ingreso y primeros 
semestres, participan armoniosa y responsablemente, esto 
como parte de la motivación que los estudiantes tienen al 
pasar de un nivel medio a uno superior de estudios. Así 
como por la posición de usuarios de un servicio que ellos 
demandan como parte de sus necesidades educativas que el 
Estado Mexicano puede y debe proveer. 

El personal administrativo, muestra limitada participación, 
ya que es marcada la diferencia de roles y de espacios que ellos 
hacen con relación a los roles y espacios que comparten los 
docentes. De los directivos, se cuenta con apoyo en la gestión 
del proceso mismo, no obstante, directivos y administrativos 
se muestran ajenos a las necesidades de desarrollo académico 
de la institución. Para el caso aquí expuesto, las autoridades 
cumplieron con el requerimiento básico de motivación. 
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Insuficiente comunicación 


Como parte importante de cualquier proceso organizacio- 
nal y por ende, de acreditación o evaluación, la comuni- 
cación es esencial. Y es precisamente la carencia de ello 
lo que nos lleva a observar conductas resistentes, apáticas 
e incluso destructivas. Es decir, se requiere de una visión 
integradora que involucre a los diversos actores sociales 
con acciones concretas que se dirijan al logro del mismo 
objetivo, fortalecer a la institución. 

Al respecto, Narváez y Campillo (2006), nos dicen que 
la comunicación es reconocida como un arma de gran po- 
der para el logro de los objetivos organizacionales. Esta co- 
municación favorece el desarrollo de los procesos y asegu- 
ra resultados incluyentes, satisfactorios y emprendedores. 

Al no contar con una comunicación eficaz, integral y 
propositiva, se debilitan las oportunidades de respecto, co- 
hesión, identidad, lealtad y compromiso entre sus miem- 
bros. La comunicación integral propicia una visión de 
conjunto que es más importante que la simplicidad de la 
reproducción o la visión del saber hacer (Rebeil, 2006). 


De los resultados 


Dentro de los resultados del proceso de acreditación por 
el cual pasó la licenciatura en Historia de la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de Chiapas 
(UNACH), durante los años de 2014 y 2015, podemos 
describir tres momentos: 


a) Autoevaluación. La participación de los docentes 
se limitó a enviar sus resúmenes curriculares y es- 
casos documentos probatorios, esto último por la 
falta de sistematización de las múltiples actividades 
que desarrollan y que en ocasiones no registran fot- 
malmente dentro de las estructuras institucionales 
correspondientes. 


El 


b) 


No se encontró el mecanismo para lograr la partici- 
pación de toda la plantilla docente en el proceso de 
análisis de las condiciones del programa; no obstante, 
se logró responder de modo óptimo y transparente el 
cuestionario de autoevaluación correspondiente, así 
como reunir la mayor cantidad de evidencia posible 
en cada uno de los tubros evaluados: docentes, es- 
tudiantes, plan de estudios, investigación, extensión, 
infraestructura, apoyo administrativo y normatividad. 
Fue evidente la debilidad con relación a los rubros do- 
centes e investigación, tanto por la baja productividad 
mostrada como por el bajo porcentaje del personal que 
participó en el. Así también porque la mayoría de los 
docentes, no formados para la investigación, se limitan 
a sus actividades de docencia frente a grupo. 

De la evaluación in situ. La participación fue un poco 
mayor, ya que el grupo que en la fase anterior mostró 
resistencia se unió a las entrevistas, sin embargo y de- 
bido al desconocimiento del programa, se limitaron a 
expresar comentarios de tipo personal de su experien- 
cia como docentes. Esto puede ser explicado desde la 
psicología, como parte de las reacciones ante el temor 
de ser evaluados y el desconocimiento del mismo. No 
obstante, estas participaciones fueron evaluadas con 
la rigurosidad pertinente a expresiones cualitativas vs 
documentación evidente y estadísticas registradas. 
De los resultados. El resultado fue la acreditación por 
cinco años de la licenciatura, no obstante, se tiene 
claro como principal obstáculo la falta de unión del 
cuerpo docente y la falta de participación propositiva. 
Se reconocen las fortalezas y debilidades del progra- 
ma; administrativamente se trabaja en la búsqueda de 
apoyo y motivación plausible para el seguimiento del 
mismo. 

Desafortunadamente, de modo general, se hace evi- 
dente la falta de interés por mantener vigente un 
programa de licenciatura que, a través del tiempo, ha 
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mostrado gran impacto en la zona reconociendo la ri- 
queza cultural e histórica de esta región del país. Hace 
ya cuatro años de haber sido acreditados y no se han 
logrado atender los señalamientos que la acreditadora 
hizo como parte de las necesidades de mejoramiento. 
Esto puede ser explicado porque no se ha logrado 
trabajar en conjunto para resolver las problemáticas 
presentadas y se han aprovechado poco las fortalezas 
del grupo proactivo de docentes del mismo programa. 

d) Del plan de mejora. Un reducido grupo de docentes, 
tres tiempos completos y tres docentes de asignatu- 
ra, han conformado el comité de desarrollo del plan 
de mejora, mismo que está comenzando a realizar el 
análisis de la información emitida por la acreditadora 
y a concentrar sus esfuerzos por encontrar los meca- 
nismos de mejora para el programa. 


Análisis y conclusiones 


La evaluación y la acreditación, son métodos que tienen 
como objetivo principal, el mejoramiento de la educación 
en cuanto a su calidad. A través de ellos se genera informa- 
ción, se sistematiza, se toman decisiones y desde luego se 
garantiza a los usuarios la calidad de las instituciones y los 
programas de estudios (Mendoza, 1997). 

Es en la Conferencia Regional de la Educación Superior 
en América Latina y el Caribe, cuando se recomendó a los 
gobiernos Latinoamericanos, contar con sistemas naciona- 
les de acreditación y evaluación, así como construir meca- 
nismos de autoevaluación de los procesos educativos en 
Instituciones de Educación Superior (Rueda, 2009). 

Teniendo en cuenta la característica de diversidad de los 
pueblos latinos, se considera de importancia atender la he- 
terogeneidad tanto de los países, como de la infraestructura 
con que se cuenta y las formas en que se institucionaliza a 
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la educación. Por ello, los esfuerzos del sistema educativo 
mexicano para acreditar programas académicos de educa- 
ción superior han crecido de manera importante y es CO- 
PAES quien reconoce a todas las acreditadoras calificadas 
para llevar a cabo estas evaluaciones (COPAES, 2013). 

Chiapas es un estado de México, que representa esa hete- 
rogeneidad en cuanto a su geografía, biología, cultura, lengua y 
por lo mismo, una difícil tarea para lograr un grado de desarro- 
llo favorable con relación al resto del país. Es así como Chia- 
pas, representa uno de los estados con mayor índice de rezago 
educativo. Estas características hacen también complejo el pa- 
norama para el sistema educativo en cualquiera de sus niveles. 

La Licenciatura en Historia que nos ocupa en este do- 
cumento, reúne todas estas características de diversidad y 
rezago; pero también, de creatividad, dinamismo y búsque- 
da de alternativas de mejoramiento. Por ello y por la rele- 
vancia de los procesos de acreditación es que la licenciatura 
buscó acreditarse a través de estos organismos. 

Es verdad, que la tarea fue difícil y se desarrolló en más 
de tres años desde su fase inicial hasta la entrega formal de 
resultados, también es cierto que existen varios elementos 
de análisis, aprendizaje y mejora que en adelante se irán 
discutiendo a manera de aportes a partir de experiencias: 
1) Factores que demeritan al proceso de acreditación y 2) 
Factores positivos del mismo. 


Factores que demeritan al proceso 
de acreditación: 


+ Se menosprecia lo positivo logrado, por ende, no se 
realiza la gestión para el mejoramiento del programa e 
incentivo al personal docente participativo. 

* Poco compromiso de algunos docentes. 

+ La producción de los docentes-investigadores, la con- 
sideran como “patrimonio personal” y no la com- 
parten para el proceso de evaluación-acreditación del 
programa que los respalda institucionalmente. 
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El cuerpo docente se polariza, entre quienes buscan, 
actualmente, la reacreditación; y de otro grupo que 
por el momento no está interesado en la búsqueda de 
la acreditación de un programa altamente necesario 
para Chiapas. 

Actualmente, las autoridades de la Universidad Au- 
tónoma de Chiapas, se han acercado a la comunidad 
académica de la licenciatura en Historia, pero es la 
dirección de la facultad la que ha demostrado poco 
conocimiento y falta de pericia para vincular y prepa- 
rar a sus docentes en la resolución de las observacio- 
nes realizadas, ya hace cuatro años. Por lo que está en 
pausa el proceso de reacreditación. 


Factores positivos del proceso de acreditación: 


Se logró que el personal administrativo y docente, así 
como los estudiantes, conozcan lo que es un proceso 
de acreditación y los beneficios que pueden obtenerse 
a través de este tipo de ejercicios. 

Surgió el interés de analizar la problemática institu- 
cional, el desarrollo e impacto de las funciones del 
programa para la sociedad. 

El personal académico vio la necesidad sistematizar y 
registrar sus actividades, archivando evidencias de las 
mismas y optimizando sus propios recursos para una 
producción sustancial. 

Se llevó a cabo el acopio y sistematización de la in- 
formación recabada para la causa y se considera un 
archivo importante para el programa y el desarrollo 
de investigación. 

Se logró acreditar al programa por cinco años, 
2015-2020. 


Con relación a la organización de procesos dentro de la 
institución, es necesario contar con aspectos de evaluación 
que fortalezcan a la misma, que abonen al crecimiento y 
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fortalecimiento, dentro de estos aspectos podemos mencio- 
nar: 1) Evaluación cuantitativa y cualitativa de la institución, 
no solo de uno de sus programas y 2) Análisis bajo árboles de 
decisión y toma de decisiones, con representación interactoral. 


Evaluación cuantitativa y cualitativa de la insti- 
tución, no solo de uno de sus programas 


El análisis costo-beneficio, es necesario para la toma de 
decisiones en cuanto a la permanencia, crecimiento y desa- 
rrollo de un programa académico. Es de importancia eva- 
luar claramente la cantidad de productos versus la cantidad 
de insumos del programa. Matrícula, empleadores, nivel de 
formación versus cantidad y desempeño docente, como in- 
sumos de mayor costo. 

Análisis diacrónico y sincrónico, es decir, la evaluación 
puede complementarse si y solo sí se tiene una perspec- 
tiva con relación al enfoque histórico, para comprender 
la situación transversal. Esto nos generará el análisis de 
distintas proyecciones de los procesos organizacionales, es 
decir, nos permitirá determinar hacia dónde vamos. 


Análisis bajo árboles de decisión y toma de 
decisiones, con representación interactoral 


Esto puede lograrse con la evaluación total de los procesos 
y no limitar la existencia, permanencia y desarrollo de los 
programas académicos a intereses de poder, eliminación y 
desacreditación de unos contra otros. Los árboles de de- 
cisión deben ser creados por la participación de todos los 
actores sociales del programa, operativos, administrativos 
y usuarios. 
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Fortalezas y debilidades expuestas 
por el órgano acreditador 


1) 


2) 


3) 


4) 


5) 


6) 


7) 


8) 


) 


El personal académico de la Licenciatura en Historia 
está capacitado y cuenta con la experiencia para el desa- 
rrollo, crecimiento y fortalecimiento de la licenciatura. 
Existe normatividad clara respecto al personal académi- 
co en lo que refiere a ingreso, permanencia y movilidad. 
Los estudiantes cuentan con lineamientos que regulan 
su ingreso, permanencia y egreso, garantizando una 
formación integral y tiempos adecuados a la duración 
del programa. 

Los estudiantes muestran un gran compromiso ins- 
titucional, remarcando su diversidad cultural como 
fuerte potencial de impacto en la sociedad. 

El plan de estudios, basado en el modelo por com- 
petencias, es claro, congruente, vigente y pertinente. 
En el área de Investigación, los profesores del Progra- 
ma Académico pertenecen al Grupo Colegiado de In- 
vestigadores “Historia, Patrimonio e Identidad (es)”. 
Se tiene una normativa institucional con respecto a 
la organización de los grupos de investigación en la 
Universidad Autónoma de Chiapas. 

Los PTC participan en eventos académicos naciona- 
les e internacionales, como asistentes O ponentes en 
las mesas de trabajo. El grupo colegiado realiza inves- 
tigación interdisciplinaria. 

El Programa Académico cuenta con proyectos de 
vinculación con los sectores sociales y productivos y 
apoya mediante programas específicos la vinculación 
de los jóvenes estudiantes con el medio social. 


Debilidades expuestas por el órgano acreditador 


1) 


Motivar al personal docente a continuar con su for- 
mación nivel posgrado, doctorado, procesos de eva- 
luación individual (SNL, Prodep). 
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2) 


3) 


4) 


5) 


6) 


7) 


8) 


9) 


Incentivar al personal docente a realizar las activida- 
des de tutoría de acuerdo a lo señalado en el Progra- 
ma Institucional de Tutoría, para no reducir la parti- 
cipación de los profesores a la atención de los grupos 
atendidos para la docencia. 

Promover la participación de los estudiantes en ac- 
tividades curriculares como extracurriculares con el 
acompañamiento de los académicos en la organiza- 
ción, difusión y elaboración de ponencias y artículos. 
Incrementar el acervo bibliográfico, adquirir revistas 
especializadas en Historia, así como acceso a bases de 
datos en ciencias sociales. 

Establecer un programa específico de seguimiento de 
egresados del PA. 

Considerar la opción de incorporar prácticas profe- 
sionales en el PA que fortalezcan la trayectoria escolar 
y los vincule con experiencias profesionales. 
Incorporar a estudiantes en los proyectos de investi- 
gación del grupo colegiado. 

Motivar a la participación docente en programas de 
educación continua y ofrecer cursos de actualización 
a egresados y al público en general, lo cual aportará 
ingresos propios. 

Establecer un programa de capacitación continua 
para el desarrollo del personal administrativo. 


A manera de reflexión 


En el ámbito educativo, la búsqueda de acreditación es ob- 


jeto de una amplia controversia, es así como continúa la 


dificultad de lograr una actitud proactiva ante un proceso 
de evaluación donde se perciben auscultados. Es también 
complejo dirimir entre la lealtad con la institución y los 
intereses mezquinos de poder mal aplicados. 

En diferentes momentos se ha expuesto, sobre la eva- 
luación y la acreditación, la inconveniencia de que éstas 
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sean burocráticas, precipitadas y de limitado alcance si 
no se desarrollan con un buen conocimiento de diseño y 
aplicación. Es importante entonces, contar con ejercicios 
como el experimentado en el caso expuesto, donde la acre- 
ditación permitió un acercamiento objetivo a los aspectos 
evaluados, donde la suma de variables cualitativas y cuan- 
titativas, han reflejado resultados propositivos de mejora a 
un programa específico y a una institución universitaria de 
importancia en la región. 

Para el caso de México se ha puesto énfasis sólo recien- 
temente en la acreditación de la educación superior; pero la 
experiencia muestra que es una tendencia con mucha tradi- 
ción y reconocimiento y que la licenciatura en historia de la 
Facultad de Ciencias Sociales, UNACH, ha vivido y puede 
usar como fortaleza para continuar su desarrollo. 

Los aspectos positivos y negativos de esta experien- 
cia, sin duda alguna avalan fuertemente las razones por las 
cuales acreditarse es una buena decisión institucional; pero 
debe ser una decisión horizontal y de compañerismo com- 
prometido. El objetivo general de la acreditación es mejo- 
rar la calidad académica y administrativa de las institucio- 
nes y los programas académicos a través de la aplicación de 
un proceso de autoevaluación. También tiene propósitos 
relevantes tales como: 


+ El programa de estudios puede mostrarse hacia el ex- 
terior como confiable en cuanto a su calidad educativa. 

+  Competir inter e intra institucionalmente. 

+  Fortalecerse y ser una plataforma para el crecimiento 
profesional tanto de sus docentes como de sus 
estudiantes. 


La experiencia en este programa de la licenciatura en His- 
toria, en materia de acreditación, expone líneas importan- 
tes de desarrollo para el programa y para la institución. Las 
instituciones públicas han realizado ejercicios de autoevalua- 
ción en periodos regulares de tiempo, han fortalecido sus 
capacidades, planeado su propio desarrollo, mejorado sus 
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procesos; pero falta trabajo de sensibilización, ética, lealtad, 
trabajo en equipo y, sobre todo, liderazgos positivos. 

Se ha evidenciado que las instituciones públicas que han 
realizado ejercicios de autoevaluación en períodos regula- 
res de tiempo, han ido fortaleciendo sus capacidades para 
la planeación y evaluación. Estas actividades forman parte 
de las actividades permanentes y aseguran la calidad de los 
procesos, prácticas y resultados educativos. 

El no atender las recomendaciones, nos deja un proceso 
inconcluso de búsqueda de mejora, las evaluaciones caducan 
y nos llevan a la emisión de resultados indeseables para una 
institución educativa de nivel superior, ubicándonos como 
programa y como institución en un rezago que difícilmente 
logra superarse. Ahora bien, un escenario como éste no afecta 
únicamente al todo, sino a cada una de sus partes. De modo 
individual nos posiciona en una plataforma donde difícilmen- 
te encontraremos la oportunidad de un crecimiento profesio- 
nal mediante la búsqueda de la certificación individual. 
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ta a Doctora por la Universidad Marista de Guadalajara. Tie- 
ne Perfil PROMEP (2015-2018). En el área de investigación 
se desarrolla en la línea de: Las competencias Docentes en la 
Educación Superior. 


García Murillo María de los Ángeles Sitlalit 
Profesor e Investigador de Tiempo Completo, adscrito a la 
Facultad de Historia de la Universidad Autónoma de Sinaloa, 
cuenta con estudios de Licenciatura, Maestría y Doctorado en 
Historia por la Universidad Autónoma de Sinaloa, es Miem- 
bro del Cuerpo Académico Historia de los Ideas y las Insti- 
tuciones, sus líneas de investigación: Educación, Instituciones 
Bancarias, Economía, Cultura. Miembro del Colegio de His- 
toriadores de Sinaloa, Secretaria de la RENALIHCA. 


Gómez García Lidia 
Profesora-investigadora del Colegio de Historia-Facultad de 
Filosofía y Letras de la Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla. Estudió Licenciatura en Estudios Religiosos en la Fa- 
cultad de Teología, por la Universidad Católica de Lovaina, en 
Bélgica. Maestría en Historia por la Simon Fraser University, 
en Canadá. Doctora en Historia Moderna, por la Universidad 
Libre de Berlín, Alemania. Miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores y del Padrón de Investigadores de la BUAP. 


Gutierrez Casillas Patricia 
Docente de la Facultad de Ciencias Sociales- UNACH en 
la Licenciatura en Historia. Licenciada en Historia por la 
UDG y maestra en Ciencias Sociales y Humanísticas. Espe- 
cialista en Paleografía, Archivística y Diplomática. 


Gutiérrez Hernández Norma 
Licenciada en Historia y Maestra en Ciencias Sociales por 
la Universidad Autónoma de Zacatecas; Especialista en Es- 
tudios de Género por El Colegio de México y Doctora en 
Historia por la UNAM. Cuenta con Perfil PRODEP. Lí- 
neas de investigación: historia de las mujeres, historia de la 
educación y enseñanza-aprendizaje de la historia. 
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Latapí Escalante Paulina 
Licenciada en Historia por la UNAM y Maestra en Edu- 
cación con Especialidad en Cognición de los Procesos de 
Enseñanza Aprendizaje. Actualmente cursa el Doctorado 
en Educación en el ámbito de la didáctica de la lengua, la li- 
teratura y las ciencias sociales en la Universidad Autónoma 
de Barcelona. 


Macías Arriaga Francisco 
Licenciatura en Filosofía, Maestría en Humanidades: Filo- 
sofía contemporánea por la Universidad Autónoma del Es- 
tado de México. Líneas de investigación: Filosofía y Edu- 
cación e Historia de la Educación. Profesor Horas clase en 
la Facultad de Ciencias de la Conducta en la Licenciatura 
en Cultura Física y Deporte. Cursos impartidos: Deontolo- 
gía e identidad de la profesión y Sociología de la Actividad 
Física y Deporte 


Magallanes Delgado María del Refugio 
Doctora en Historia por la Universidad Autónoma de Za- 
catecas y docente investigadora en la Unidad Académica 
de Docencia Superior. Pertenece al Sistema Nacional de 
Investigadores Nivel 1, es perfil PRODEP. 


Mercado Gómez Alfonso 
Profesor e Investigador de Tiempo Completo Titular “B”, 
con adscripción en la Facultad de Historia, Licenciado en 
Historia, Maestría en Historia Regional, por la Universi- 
dad Autónoma de Sinaloa, Doctor en Educación por la 
Universidad Autónoma de Durango. Miembro del Cuerpo 
Académico Consolidado: Historia de las Ideas y las Insti- 
tuciones, perfil deseable; actualmente, Director General de 
Educación Superior de la Universidad Autónoma de Sina- 
loa y Presidente del Organismo Colegiado para la Evalua- 
ción de la Educación Media Superior (OCEEMS A.C), con 
reconocimiento nacional. 
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Montoya Ramón Alejandro 
Doctor en Historia por la Université de Montreal, Que- 
bec, Canadá. Becario SEP-CONACyT en el extranjero. 
Profesor Investigador de Tiempo Completo de la Facul- 
tad de Ciencias Sociales y Humanidades (Lic. en Historia), 
UASLP, miembro del Sistema Nacional de Investigadores 
SEP-CONACyT. 


Montoya Rivero Patricia 
Es Licenciada en Historia por la Facultad de Estudios Supe- 
riores (FES) Acatlán, de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) y Maestra en Historiografía de México 
por la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) Azca- 
potzalco. Profesora de Historiografía de México y de Meto- 
dología en la Licenciatura en Historia y tutora en la Maestría 
en Docencia de la Educación Media Superior (MADEMS), 
Historia de la FES Acatlán. Líneas de Investigación: His- 
toriografía de México moderno y contemporáneo, México 
sigelo XIX e Historia de la derecha en México. 


Montoya Rivero María Cristina 
Profesora en la Facultad de Estudios Superiores (FES) Acatlán 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 


Moreno Alcaraz Flérida 
Profesora e Investigadora de la Universidad Autónoma de 
Sinaloa. Integrante del Cuerpo Académico UAS CA-237 
en consolidación en el área de investigación: intervención 
educativa en los procesos de formación profesional y los 
nuevos escenarios de la formación pedagógica en la Uni- 
versidad pública; educación y TIC. 


Moreno Cuello Vanesa Magaly 
Docente de la Licenciatura en Historia- UNACH, Doctorante 
en Ciencias Sociales y Humanísticas por el Centro de Estudios 
Profesionales de México y Centroamérica CESMECA-UNI- 
CACH. Miembro del Sistema Estatal de Investigadores. 
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Núñez Patiño Kathia 
Licenciada en Ciencias de la Comunicación por la Uni- 
versidad Intercontinental, Licenciada en Sociología por la 
Universidad Autónoma de Chiapas. Unidad Xochimilco; 
Maestra en Antropología Social por el CIESAS- Sures- 
te. Profesora de Tiempo Completo de la Licenciatura de 
Antropología Social de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la UNACH; Profesora en la Maestría de Desarrollo Local 
de la UNACH. 


Orantes García José Rubén 
Investigador Titular del Centro de Investigaciones Multi- 
disciplinarias sobre Chiapas y la Frontera Sur de la Univer- 
sidad Autónoma de México. Doctor en Ciencias en Eco- 
logía y Desarrollo Sustentable, Miembro del SNL, Nivel L 
PRIDE nivel C. 


Pedrero Nieto Gloria 
Licenciatura en Historia, Facultad de Filosofía y Letras, 
Universidad Nacional Autónoma de México (1968-1971); 
Maestría en Economía por la Facultad de Economía, Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México (1973-1975) Doc- 
torado en Humanidades con especialidad en Historia en 
la Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa. Pro- 
fesor de Tiempo Completo. Licenciatura en Historia. Fa- 
cultad de Humanidades UAEM. 


Peralta Peralta Marco Antonio 
Licenciado en Historia por la Facultad de Humanidades de 
la Universidad Autónoma del Estado de México (UAMéx); 
Maestría en Estudios Históricos en la Facultad de Filosofía 
de la Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ) Actual- 
mente se encuentra cursando el Doctorado en Historia en el 
Centro de Estudios Históricos en el Colegio de México A. C. 
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Poblete Naredo Xóchitl Fabiola 
Licenciada en Historia por la FES-Acatlán UNAM, Maes- 
tra y Doctora en Ciencias Sociales y Humanísticas por el 
Centro de Estudios Superiores de México y Centroaméri- 
ca CESMECA-UNICACH. Actualmente es profesora de 
tiempo completo en la Universidad Autónoma de Chiapas 
e imparte las materias de Historiografía mexicana. Perfil 
PRODEP y Sistema Estatal de Investigadores. 


Reyes Guillén Flor Ivett 
Dra. En Ciencias, Ecología y Desarrollo Sustentable por El 
Colegio de la Frontera Sur (México). Profesora investigado- 
ra de la Facultad de Ciencias Sociales de la UNACH. Perfil 
PRODEP. Miembro del SEL, COCyTECH. Presidente de 
la REINVESAD, Red de Investigación en Salud Pública y 
Atención a Problemas del Desarrollo. Línea de investiga- 
ción: Cultura, Política, Salud y sociedad sustentable. 


Rivera Calvo María Elda 
Doctora en Educación por la Universidad Autónoma de 
Sinaloa. Líneas de investigación: Formación docente, di- 
dáctica de la Historia e historia de la educación. Profesora 
asignatura “B” por la Facultad de Historia de la Universi- 
dad Autónoma de Sinaloa. 


Rivera Gómez Elva 
Profesora Investigadora de Tiempo Completo del Cole- 
gio de Historia, de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, México. Es 
Doctora en Historia y Estudios Regionales por la Universi- 
dad Veracruzana, México. Integrante del Sistema Nacional 
de Investigadores, nivel I; del Padrón de Investigadores de 
la VIEP-BUAP; e integrante del Padrón de Profesores(as) 
con Perfil PROMEP-SEP, México. Presidenta Honoraria 
de la Red Nacional de Licenciaturas en Historia y Cuerpos 
Académicos de México. 
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Rodríguez Román María del Rocío 
Maestría en Metodología de la Ciencia Facultad de Filoso- 
fía y Letras, UANL. Línea de investigación: enseñanza de la 
historia en el nivel superior, las mujeres en la historia de la 
educación siglos XIX y XX. Investigación reciente Las te- 
presentaciones sociales de los estudiantes de la licenciatura 
de Historia y Estudios de Humanidades. 


Román Gutiérrez Ángel 
Doctor en Humanidades por la Universidad Autónoma de 
Zacatecas, Maestro en Historia por El Colegio de Michoa- 
cán. Docente investigador en la Unidad Académica de Do- 
cencia Superior. Perfil PRODEP. Línea de Investigación: 
Historia del cine, educación e imagen en movimiento. 


Tirado Villegas Gloria 
Dra. En Historia, por la UNAM. Docente investigadora en 
el Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso 
Vélez Pliego”, BUAP. Docente en la Licenciada en Historia 
de la FEyL, en la Maestría en Historia y Doctorado, del Ins- 
tituto de Ciencias Sociales y Humanidades. Integrante del 
Sistema Nacional de Investigadores, Nivel I, y del Padrón 
de Investigadores de la Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla. Pertenece al Cuerpo Académico Consolidado 
“Estudios Históricos”, de la FFyL. 


Zúñiga Amaya Heidy Anhely 
Actualmente estudia el Doctorado en Estudios Sociocul- 
turales en el Instituto de Investigaciones Culturales de la 
UABC. Líneas de investigación: Enseñanza de la historia e 
historia de la educación. Profesora de tiempo completo en 
la Licenciatura en Historia de la Facultad de Ciencias Hu- 
manas de la UABC, campus Mexicali, cuenta con el perfil 
deseable PRODEP. 
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La formación del historiador y la enseñanza de la historia 
se terminó de editar en diciembre de 2020 
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas 


A partir del estudio de los procesos de 
profesionalización y de institucionalización de las 
licenciaturas de Historia en las universidades del país, 
se evidencia que la historiografía y el estudio del 
devenir de la enseñanza de la historia en México 
están íntimamente ligados. Dicha afirmación que a 
primera vista parece una perogrullada, en el fondo 
encierra reflexiones epistemológicas y ontológicas 
que generalmente se pasan por alto, pero que son 
sumamente importantes en el seno de cómo se 
construye el conocimiento histórico y las maneras en 
que éste se transmite. 
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